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VIDA Y OBRA DE FERNANDO CABRERA CANTÓ 

Se halla bastante extendida la creencia de que 
las poblaciones industriales son meramente una ma-
nifestación del maquinismo, desligadas por entero 
del. pasado y preocupadas solamente de lo material. 
Afortunadamente no es así; pero, aunque par des-
gracia lo fuese, la ciudad de Alcoy, tan amada por 
todos los valencianos, constituiría una excepción. 
Porque Alcoy, en buena hora se diga, es, sí, una 
población industrial en alto grado, sobre todo si se 
considera el país donde se encuentra; pero al mismo 
tiempo rinde culto a sus tradiciones —como lo de-
~nuestra la fiesta de Moros i Cristians— y no escasea 
en actividades espirituales, entendidas en el más 
amplio significado: . 

Actividad artística y, por lo tanto, espiritual es 
la pintura, que ha florecido fecundamente en Alcoy 
a lo largo del siglo xix, sin que se haya agostado, 
ni mucho menos, en la centuria actual. 

Por lo que hace al ochocientos, bastará recordar 
los nombres de Plácido Francés, Antonio Gisbert, 
Ricardo Navarrete —los tres, nacidos en 1834—, Lo-
renzo Casanova —que vino al mundo en 1845— y 
>~milio Sala, que vio la luz primera en 1850. 

ellos y otros pueden inducir a la tentación de 
referirse a una escuela alcoyano de pintura. Pero, 
como la palabra «escuela», empleada en este sentido, 
implica la existencia de comunes características es-
téticas, será suficiente, cuando se presente la oca-
sión, hablar del «foco» pictórico alcoyano. 

A esa pléyade de artistas vino a unirse Fernando 
Cabrera Cantó. 

Había nacido en la ciudad del Çerpis el 8 de 
octubre de 1866, lo cual significa que hace unos 
meses se cumplió el centenario de su nacimiento, cen-
tenario que precisamente motiva la presente conme-
moración. 

)'~1 padre de Fernando Cabrera Cantó, ~ll~mado 
Fernando Cabrera Lloréns, fue primero impresor y 
después empleado en una fábrica de cerillas : la de 
Agustín Gisbert Vidal, nombre que conviene rete-
ner. Yestuvo casado en segundas nupcias con Agus-
tina Cantó Santonja. 

Fernando Cabrera Cantó sintió tempranamente 
inclinación a la práctica de la pintura, lo cual no 
fue contrariado por su padre. Se ha dicho que el 
muchacho se inició en el arte pictórico bajo la direc-
ción de Casto Plasencia. lste pintor, cuyo segundo 
apellido era el de Maestro, pudo —cronológicamen-
te— contar como discípulo al joven alcoyano; pero 
convendría saber en qué circúnstancias. 

Lo positi~to es que fue discípulo del.mencionado 
Lorenzo Casanova. este pintor había ~ estudiado en 

la ciudad de Valencia y concretamente en la escuela 
de San Carlos, donde conoció a Antonio Cortina, de 
quien algo pudo aprender. Después estudió en Ma-
drid, donde tuvo como maestro a Federico de Ma-
drazo ycomo condiscípulos a Eduardo Rosales y a 
Mariano Fortuny. Pénsionado por la Diputación Pro-
vincial de Alicante, estuvo en Roma. Y a su _regreso 
estableció en Alcoy un centro artístico dedicado a 
la enseñanza, que después trasladó a Alicante con 
el nombre de Academia de Bellas Artes. Por lo de-
más, Lorenzo Casanova, buen pintor, no dio de sí 
todo cuanto se había esperado de él. Quizá se debió 
a su temperamento enfermizo; acaso tuvo por causa 
la abulia que le dominó en la última etapa de su 
vida. Un escritor dijo de Lorenzo Casanova que era 
«hombre bueno y artista profundo y exquisito que 
supo renunciar serena y voluptuosamente a la gloria 
placera» . Y todavía añadió : « 1~ra de los pocos pinto-
res que en su tiempo leían.» Aquel escritor era so-
brino de la esposa de Lorenzo Casanova y se lla-
maba Gabriel Miró. 

Volviendo a la antedicha Academia particular 
de Bellas Artes, conviene hacer constar que fue 
eficaz, que contribuyó a mejorar el ambiente artís-
tico de Alicante y que facilitó provechosas enseñan-
zas aFernando Cabrera Cantó. 

De todos modos, el joven alcoyano, buscando 
perfeccionarse, .pasó a la ciudad del Turia, donde 
fue alunmo de la va mencionada b~scuela de Bellas 
Artes de San Carlos. 

De Valencia a Madrid. ~n la capital de 1~spaña 
se instaló cuando tenía veinte años. Allí se ejercitó 
en el Museo del Prado haciendo copias y en su 
modesto estudio trabajando con modelo vivo. 

Hacia 1890 la Diputación Provincial de Alicante 
convocó oposiciones a una plaza de pensionado en 
Roma, las cuales fueron ganadas brillantemente por 
Cabrera Cantó. Yen consecuencia se trasladó a 
Italia, donde experimentó el deslumbramiento produ-
cido no solamente por la Ciudad eterna, sino tam-
bién por Florencia, Nápoles, Venecia... Además, tra-
bajó intensamente, enriqueciendo lo que de oficio 
habría en su arte, pues se aplicó con parejo interés 
a los distintos géneros y a las diversas técnicas de 
la pintura. 

A la vuelta de Italia el pintor alcóyano se quedó 
a vivir en su ciudad natal. Y en 1896, cuando con-
taba casi treinta años de edad, se casó con Milagros 
Gisbert Carbonell, hija del precitado fabricante de 
cerillas Agustín Gisbert Vidal. ~n junio del año 
siguiente nació un hijo del matrimonio, al que pu-
sieron el nombre del progenitor. Y veintisiete días 



después del alumbramiento falleció la madre. Al cabo 
de varios años, en 1902, Cabrera Cantó contrajo 
nuevas nupcias, entonces con Elvira Brutinel Terol, 
viuda, con tres hijos pequeños y cuñada de la pri-
mera esposa de su nuevo marido. De este enlace no 
resultó descendencia. 

Pero dejandó ya estos aspectos familiares, parece 
llegado el momento de seguir hablando sobre las 
actividades artísticas de Cabrera Cantó. ~n aquellos 
tiempos no era habitual que los pintores celebraran 
exposiciones unipersonales. Y ello constituía una ra-
zón, de no existir otras, para concurrir a ~.os cer-
támenes públicos y, especialmente, a las exposiciones 
Nacionales de Bellas Artes; con todos sus inconve-
nientes, desde luego, pero también con todas sus 
ventajas. 

I,a primera vez que el pintor alcoyano concurrió 
a uno de los mencionados certámenes nacionales fue 
en 1890. I~ntonces presentó un cuadro de grandes 
dimensiones titulado Huérf anos, que representaba, 
en el ambiente sombrío de una habitación modesta, 
a un padre y varios hijos sumidos en el dolor pro-
ducido por la defunción de la madre. Aquel cuadro 
obtuvo una medalla de segunda clase. Y Augusto 
Comas, un crítico que a la sazón gozaba de predi-
camento, dijo que era «no sólo el lienzo más her-
moso del certamen, sino uno de los más notables 
de cuantos han producido nuestros pintores de va-
rios años a esta parte». 

Al siguiente —1891— Fernando Cabrera Cantó 
envió a la exposición Nacional de Barcelona los 
cuadros titulados En el coro, La muerte de un san-
to, Meditación y Huérfanos. ~1 primero, premiado 
con diploma de honor, quedó en el Museo de Bar-
celona. 

)fin 1892 presentó en la correspondiente exposi-
ción Nacional de Madrid tres retratos y tres cuadros 
rotulados F,l primer disgusto, Aves y flores y ¡Tie-
rra! ~>~,ste último fue galardonado con otra segunda 
medalla. 

l~,n 1894 concurrió con diversas obras a sendas 
exposiciones colectivas celebradas en Bilbao y en 
Alicante, donde le concedieron una medalla de oro. 

Al certamen nacional matritense de 1895 aportó 
tres cuadros: Náufrago, Un voto a la Madonna y 
Arabe. No hubo medalla para el autor, sino conde-
coración, pues el jurado le propuso para la enco-
mienda de Isabel ~a Católica, que le fue concedida 
según práctica acostumbrada por aquellos años. 

~n la kxposición Nacional de 1899 presentó Ca-
brera Cantb una " de sus obras más importantes : el 
lienzo, también de grandes dimensiones, titulado 
Mors in vita. Representa el ámbito frío y escueto 
de una sala de hospital en que dos hombres se llevan 
un cadáver mientras sobre una cama queda el cuerpo 
inerte de una joven semidesnuda. Pero no todo es 
tétrico en la composición, porque por un ventanal 
se ve un jardín en la gloria luminosa de una pri-
mavera pródigamente florida... len aquel certamen 

se concedieron tres medallas de primera clase, una 
de ellas a Ignacio Pinazo Camarlench por Lección 
de memoria. Y aun cuando fueron muchos quienes 
creyeron qúe Mors in vita merecía una medalla de 
igual categoría, lo cierto es que no se le concedió. 
Quizá influyó en ello el hecho de que en el repetido 
certamen hubo demasiadas obras de cariz dramático 
o melodramático. Apropósito de esto, el festivo 
escritor Luis Taboada dijo : «Hay cuadros que pro-
ducen en el alma del visitante penosísima impresión. 
Al verlos se le saltan a uno las lágrimas. ¡Cuánto 
enfermo ! ¡Cuántas desdichas ! ¡Cuánta gente con la 
carne color de besugo !» 

~n el certamen nacional de 1901 el pintor alco-
yano estuvo representado por un paisaje, varios 
apuntes, el cuadro ¡Eterna víctima!, que reanuda 
el tema y el tono de Huérf anos, y el lienzo Necesita 
usted modelol, más bien placentero y jovial. 1~n 
aquel certamen se otorgaron dos medallas de pri-
mera clase efectivas a Gonzalo Bilbao y a José María 
López Mezquita. Además, se concedieron quince 
«consideraciones y honores de primera medalla», 
una de las cuales recayó en Cabrera Cantó. Y ~es de 
advertir que estas quince recompensas tan especiales 
adquirieron catorce años más tarde categoría de me-
dallas efectivas. 

1904. Cabrera Cantó presentó a la correspondien-
te ~x.posición Nacional nada menos que ocho obras, 
cuya enumeración resultaría prolija, por lo que bas-
tará "con destacar La calera, atrevida composición 
en torno a un horno de cal, donde contrastan la 
viveza del fuego y la densidad del humo. 

Respecto al siguiente certamen nacional escribió 
un comentarista: «1~.1 carácter general de la expo-
sición de 1906 es el de la placidez.» Sin embargo, 
no podía aplicarse esta condiciónala importante 
obra enviada por Fernando Cabrera Cantó. A l abis-
mo —que tal era su título— estaba concebida con la 
ambición de un Gustavo Doré interpretando a nante 
Al~ghieri. Y obtuvo medalla, de primera clase dis-
cernida por un jurado del que formaba parte el 
pintor valenciano Salvador Martínez Cubells. Otras 
medallas de la misma clase fueron concedidas a 
Fernando Alvarez de Sotomayor, a Manuel Bene-
dito y a ~liseo Meifrén. 

Cabrera Cantó tenía entonces cuarenta años. Y 
con la obtención de aquel premio —sin «considera-
ciones» ycon toda «efectividad» desde el principio—
se incorporaba al conjunto de ilustres pintores del 
Reino. de Valencia formado por Francisco Domingo 
Marqués (nacido en 1842), Antonio Muñoz Degrain 
(en 1843), Ignacio Pinazo (en 1849), Joaquín Soro-
lla (en 1863), el citado Manuel Benedito (en 1875), 
José Pinazo Martínez (en 1879), etc. 

A partir de entonces el autor de Al abismo sólo 
esporádicamente concurrió a alguna exposición Na-
cional, así como al Salón de Otoño celebrado asi-
mismo en Madrid. Pero conviene registrar aquí que 
en 1915 envió a la l~,xposición Internacional de San 
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Francisco de California su gran lienzo ~l santo del 
abuelo, que fue galardonado con una medalla de oro. 
Tanto aquel cuadro como otros del mismo autor 
fueron exhibidos posteriormente en las Galerías An-
derson, de Nueva York, y en el Museo de Historia, 
Ciencia y Arte, de I,os Angeles. 1~n cuanto a la rica 

Valencia. Originado en una escena que el pintor 
presenció en un pueblo de la provincia alicantina 
bastante conocido en el ámbito literario, constituye 
un acierto de dibujo, colorido y composición. Y fue 
donado a la Real Academia de Bellas Artes de San 
Carlos por el propio autor, cumpliendo con ello una 

«Sermón soporífero». Cuadro de la colección del Museo de Bellus Artes de 
Valencia.. 

composición que es El santo del abuelo cabría de-
finirla como un jubiloso canto a la vejez, en el que 
son destacables -y no por razones ttnicamente pic-
tóricas— las dos mujeres vestidas a la antigua usan-
za de las labradoras valencianas. 

Aunque Fernando Cabrera Cantó, en su noble 
estudio alcoyano y en el aire libre de las tierras que 
le eran familiares, pintó sin prisas, no se crea por 
ello que su producción quedó limitada a las obras 
enumeradas. l~,n su haber se cuentan muchos más 
apuntes, cuadros, murales, entre los cuales figuran 
no pocos de indiscutible mérito. Como ejemplo de 
ellos puede citarse el titulado Sermón so~ioríf ero, que 
figura en el Museo Provincial de Bellas Artes de 

promesa que había hecho particularmente al acadé-
mico don Manuel Sigüenza cuando éste visitó el es-
tudio de Cabrera Cantó a finales de 1932. 

Teniendo en cuenta la totalidad de la labor pic-
tórica del ilustre pintor alcoyano, se ve que forma 
dos grandes grupos, los cuales, grosso modo, pueden 
juzgarse integrados, respectivamente, por la pro-
ducción del siglo xix y por la producción del si-
glo xx, j:,a primera, dicho sea en términos generales, 
abunda en temas literarios y, hasta en cierta guisa, 
filosóficos, mientras la segunda —siempre hablando 
en términos generales— prescinde de argumentos 
inás o menos trascendentales para buscar la belleza 
en sí misma. l~,sta dualidad tiene un paralelismo en 
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la técnica, pues el Cabrera Cantó del ochocientos 
actúa con cierta sujeción literal a las normas consa-
gradas, mientras el Cabrera Cantó del novecientos 
asimila nuevas corrientes y, concretamente, el im-
presionismo. ~1 cuadro Patio de mi estudio —un 
jardín—, pintado en 1918, pudiera confundirse, al 
menos a primera vista, con algún cuadro de Sorolla 
de asunto parecido. Y e~ mismo impresionismo pal-
pitante se admira en el bellísimo Idilio de 1934. 

No vivió mucho más el artista, que, tras larda y 
dolorosa enfermedad, falleció el día. 1.° de enero 
de 1937, en su ciudad nativa, donde quiso vivir y 
morir, dando un ejemplo de alcoyanismo tanto más 
simpótico y laudable cuanto posiblemente perjudicó 
al conocimiento de su obra y, por consiguiente, al 
renombre de su nombre. 

Para que éste resuene como se merece fueron 
organizadas exposiciones de las obras de Cabrera 
Cantó en el Museo Nacional de Arte Moderno (Ma-
drid, 1943), en el Salón de Piestas del Ayuntamiento 
de Valencia (1944) y en las Galerías Pallarés (Bar-
celona, 1945) . 

«S~i en la prensa madrileña los críticos militantes 
apenas comentaron la obra del ilustre artista, lo 
mismo puede decirse de los periódicos barceloneses.» 
eso ha afirmado el excelente escritor y pintor que 
firma Eernardino de Pantorba. hl cual —bibgrafo 
de Cabrera Cantó— arremete a seguida contra la crí-
tica de Barcelona en términos durísimos, que habrían 
sido rex roducidos aquí si Pantorba hubiera expli-
cado asimismo los motivos que tuvieron los críticos 
matritenses para su parquedad:.. 

I,a ciudad de Valencia, representada entonces 
por su Ayuntamiento, ahora por la Real Academia 

de Bellas Artes de San Carlos y siempre por sus 
elementos intelectuales, actúa de muy distinta ma-
nera. Porque en esta capital se siente fraternalmente 

todo cuanto afecta a las poblaciones del antiguo Rei-

no y, por lo tanto, a la histbrica, a la progresiva, 
a la cultísima ciudad de Alcor (1) . 

-~ IfRANCISCD ALMELA F VIVES 
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ILLISTRISIMO SEÑOR DON FRANCISCO ALMELA Y VIVES 

Penosa misión, por razón de mi cargo, rememo-
rar en estas páginas las valiosas cualidades y méritos 
culturales que concurrían en la genial personalidad 
del extinto compañero y amigo entrañable, ilustrí-
simo señor don Francisco Almela y Vives. 

Ilugtrlsimo aeior don NranciRco Almela ~ Vives, académico de ntímero 

P~últiples fueron sus actividades literarias; finas 
a la que dedicó su tesonero e ilusionado afán fue la 
de incansable investigador de nuestra historia valen-
ciana, su arte, costumbres y tradiciones, con cente-
naria producción bibliográfica, destacando en la mis-
ma Palencia. 1~ su Reino (1965), completo trabajo en 
el que con amplia, objetiva y humana visión ayuda 
al lector a penetrar en el conocimiento de la entidad 
geográfico-histórica a que se refiere el título. 

Una de las facetas interesantes que ofrece la per-
sonalidad cultural de Francisco Almela y Vives y 
que. merece especial mención y recuerdo es la que 

ofrece en su condición de académico de número de 
la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos. 

len el quehacer corporativo —desde su ingreso—
demostró reiteradalnente un sincero y entusismado 
amor a nuestra querida Valencia y un ferviente afán 
por todo lo que redundara en la defensa y exaltación 
de los valores artísticos y urbanísticos de la gran ciu-
dad del Turra, para lo que prestó su valiosa colabo-
ración en todos los órdenes. 

Fecha feliz para nuestros anales académicos fue la 
del 22 de mayo de 1958, que merece ser .recordada 
con agradable nostalgia. ~1 histórico palacio de San 
Pío V —sede de la dicha Real Academia— vistió de 
sus muros y estancias pompa y gala para una gran 
solemnidad; alfombras, plantas, luces... y un selecta 
público en el salón de actos en espera de que una de 
las figuras de más alto prestigio cultural valenciano, 
Francisco Almela y Vives, tomara posesión de su 
plaza de académico de número de la dos veces ~cen- 
tenaria Real Academia de San Carlos. len el estrado, 
las autoridades valencianas, académicos, represen-
tación de las divo~sas corporaciones culturales y 
científicas... Almela y Vives, en pie, ante la tribuna 
especial, en medio de un silencio de ilusionada ex-
pectación, daba lectura al reglamentario discurso de 
recepción. Venía a ocupar el sillón vacante que de-
jara, por muerte llorada, aquel ilustre prócer, gran 
amante y pleno conócedor de nuestra historia, de-
fensor aultranza de las viejas casonas solariegas y 
de los barrios de antañóli abolengo de nuestra ciu-
dad, cantor enamorado --corno marino— de las glo-
rias pretéritas de nuestras armadas y sus ilustres 
personajes, como fue el estudioso investigador José 
Caruana y Reig, barón de San Potrillo, director de-
cano del Centro de Cultura Valenciana. 

Almela y Vives, después de ensalzar el bello y 
admirable quehacer de su antecesor, entró en el fon-
do de su propio discurso, magistral t~or su contenido, 
erudito por su prosa clara y acertada. «Destrucción 
y dispersión del tesoro artístico valenciano» fue el 
tema elegido, materia de acuciante interés, en cuyo 
desarrollo aparecen, tratados con abundancia de do-
cumentación y curiosas citas bibliográficas de máxi-
ma utilidad, las numerosas pérdidas y destruccio-
nes..., voluntarias e inevitables, del glorioso acervo 
artístico valenciano. I,a voz firme de Almela adquiría 
en aquellos momentos resonancias muy emotivas, 
calando hondo en la fina sensibilidad de los oyentes, 
que rubricaron con aplausos tan curiosa investiga,
ción que, como ofrenda de eterna valencianía, pre-
sentaba el nuevo académico. 

Dos meses escasos después de dicha efelnérides, 
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con idéntico ceremonial, verificaba yo la toma de 
posesión como académico de número de dicha Real 
Corporación; por razón de protocolo y amistad me 
acompañó Almela y Vives en el ingreso al estrado. 
Después de aquello la antigua y buena amistad, 
mantenida a través de los años y quehaceres cultu-
rales y de investigación, se consolidó de manera más 
íntima, más leal y sincera. 

Durante el transcurso de la convivencia académica 
pude apreciar más de cerca las especiales caracterís-
ticas del académico Almela : gran ecuanimidad, rá-
pida comprensión de los problemas artísticos y ur-
banísticos presentados a estudio y consideración y, 
sobre todo, un alto y claro concepto de su propia 
responsabilidad, individual y corporativa, ante Va-
lencia, su historia y tradición. lste claro y honesto 
sentir, manifestado sin titubeos en los momentos 
oportunos, pronto conquistó e~ afecto y considera-
ción de sus nuevos compañeros. 

Sabido es que Almela y Vives era un erudito y 
bien cuidado escritor, de prosa clara y amena, unien-
do aello la preciada condición de certero investiga-
dor; así, pues, no es de extrañar que se buscara su 
colaboración en esta revista, colaboración completa 
que prestó en distintas ocasiones. Son muy interesan-
tes los trabajos en ella publicados; debemos resaltar, 
por las curiosas inéditas noticias que proporciona, el 
referente a «Pere Balaguer y las Torres de los Serra-
nos», completo estudio muy documentado acerca de 
la vida y diversas actuaciones de este gran cantero 
del período medieval, mesto e ~yaaf or de las famosas 
y hermosas torres, joya muy valiosa del rico acervo 
artístico valenciano. Muy completo estudio biográ-
fico de un ilustre prócer valenciano del siglo xviri 
es el titulado «Don Antonio Pascual y García de Al-
munia, amigo de las Bellas Artes». 1n él, con gran 
lujo d~e detalles y copiosas menciones bibliográficas, 
relata los pormenores de la vida de este ilustre per-
sonaje de Valencia, que a más de su categoría de re-
gidor de la ciudad unía las preclaras de ser académico 
de la de San Carlos y gran coleccionador de pinturas 
y esculturas, las que describe detallándolas. No pue-
de olvidarse otro valioso trabajo, «Notas y nótulas 
sobre artistas valencianos», aportación de acuciante 
interés por la relación de diversos artistas que ofrece 
para otros estudios. 

Singular referencia y grato recuerdo merecen dos 
brillantes actuaciones de nuestro Almela y Vives en 
actos solemnes y públicos celebrados por la Real 
de Bellas Artes d•~ San Carlos. ~n 1960 tomaba po-
sesión de su plaza de académico de número de dicha 
corporación un laureado pintor valenciano, Gabriel 
1~steve Ruertes, siendo el encargado de contestar al 
recipiendario Almelá y Vives, que con palabras muy 
emotivas trazó una perfecta y completa semblanza 
del antiguo amigo y nuevo compañero. 

Merece destacarse su última actuación pública 
en acto solemne de la Academia. 11 15 de febrero 

del corriente año la Real Academia de Bellas Artes 
de San Carlos tributó un rendido homenaje al gran 
pintor alcoyano y miembro ilustre de la misma Rran-
cisco Cabrera Cantó, en conmemoración del cente-
nario de su nacimiento. Con emoción recuerdo que 
éramos los dos encargados para intervenir en nom-
bre de la corporación en tan merecido homenaje. De 
manera magistral, con pleno dominio de la materia. 
Almela trazó una completa biografía del preclaro 
pintor alcoyano, analizando su labor artística, des-
cribiendo sus obras y su sentido estilístico. Su bri-
llante disertación fue rubricada con cálidos y entu-
siastas aplausos. ¡Qué lejos de pensar que su voz 
autorizada sería por última vez la que resonara en 
los ámbitos del egregio palacio de nuestra Academia. 

1~,n este corto esbozo de la personalidad académi-
ca de Rrancisco Almela y Vives no estará de más 
decir que la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, de Madrid, reconoció su competencia en 
arte nombrándole su correspondiente en nuestra ciu-
dad. 1~,n el honroso cumplimiento de este importante 
cargo, y a requerimiento de ~a docta corporación, 
fueron varios los dictámenes por él emitidos referen-
tes amuy importantes asuntos relacionados con el 
patrimonio artístico y monumental de la ciudad. 

11 súbito e inesperado fallecimiento, ocurrido el 
24 de septiembre último, del entrañable y querido 
buen amigo y compañero Rrancisco Almela y Vives 
produce dolor y sentimiento unánime entre todos los 
que le conocieron y supieron apreciar su gran y sen-
tido amor a Valencia, su historia, sus monumentos 
y excelsos artistas. Por ello el ~xcmo. Ayuntamiento 
de Valencia, reconociendo ese entusiasmado amor y 
cariño por nuestras glorias, un día le nombró cro-
nista oficial de la ciudad, y otro, considerando las 
muchas pruebas cie eterna y sana valencianía, le 
otorgó el título de hijo adoptivo. Así lo era porque 
Almela y Vives llevaba a Valencia en su buen cora-
zón, demostrándolo en su conversación y en sus es-
critos. 

A.ñadireinos, como complemento de su genial per-
sonalidad, que a más de ser cronista oficial de Va-
lencia era director de número del Centro de Cultura 
Valenciana, correspondiente de las Reales Academias 
•]~,spañola y de la Historia, de Madrid; de la de Bue-
nas Letras, de Barcelona, y de The Hispanic Society 
of America, de Nueva York. Miembro colaborador 
del Servicio de l~,studios Artísticos de la Institución 
«Alfonso el Magnánimo», de la Diputación Pro-
vincial. 

1~n 1966 dicha Institución le concedió, mediante 
concurso de méritos, el prestigioso premio Rrancisco 
Cerdá Reig por su labor investigadora, premio que 
no pudo recibir personalmente por su repentino óbito. 

Sean estas líneas de conmovido recuerdo de la 
Academia y mío al compañero y amigo entrañable. 
Descanse en paz. 

V. F. S. 



EXCELENTISIMO SEÑOR DON LEANDRO DE SARALEGC~I 
Y LOPEZ-CASTRO 

~1 15 de septiembre del corriente año se extinguió 
en nuestra ciudad, donde residía desde 1925, la, vida 
de uno de los hombres de existencia y actuación 
más ejemplares, modelo de caballeros y de esposo, leal 
y excelente amigo, gran enamorado de nuestra his-
toria, tierra y arte, a cuyo conocimiento y compren-
sión dedicó afanes, entusiasmos y tesoneras vigilias 
de estudio y meditación. este hombre, cuyo recuerdo 
debe ser constante en la mente de los buenos valen-
cianos, fue don Leandro de Saralegui yLópez-Castro. 

Resulta difícil, por no decir imposible, resaltar 
en corto espacio los rasgos más característicos del 
magnífico perfil humano y cultural que ofrece su 
relevante personalidad. 

~n este intento bastará decir que, nacido en ~1 
Ferrol del Caudillo en 1892, fiel a las tradiciones 
familiares, ingresó en la Academia Militar de Avila, 
del Cuerpo de Intendencia, de la que años más tarde, 
y por su pleno dominio de idiomas, fue nombrado 
profesor, captándose desde los primeros momentos 
el afecto y respeto de las diversas promociones, res-
peto yafecto que no se enfriaron ni con los años ni 
con diversas situaciones. 

Dejando aparte la faceta militar para mejor oca-
sión, encontramos ya a don Leandro de Saralegui 
en Valencia con dedicación plena al estudio y discri-
minación de pintores y sus obras del difícil período 
medieval, especialidad en la que bien pronto alcanzó 
gran y prestigioso renombre. Destaquemos que Sara-
legui fue siempre caballerosamente modesto, gustaba 
muy poco hablar de sí mismo, rehuyendo elogios 
que prodigaba a los demás. Su conversación era ame-
na yerudita, que cautivaba desde el primer momento. 

A su recoleto hogar de la calle de los Plátanos 
acudía gran número de personas en súplica de su 
valioso y certero dictamen sobre pinturas de tan 
interesante época, dictamen que siempre acompañaba 
de curiosos datos relativos al autor de la tablao re-
tablo, todo gratuitamente, pues entendía que era 
obligación moral el realizar este servicio como ofren-
da preciada a su querida Valencia, procurando la 
máxima difusión de los valores artísticos. 

I,os que nos honrarnos con su sincera amistad, 
en varias ocasiones hemos contemplado con satis-
facción íntima su mesa de trabajo materialmente cu-
bierta por libros d~ consulta, papeles y fotografías 
de su valioso archivo, enfrascado en descubrir la 
personalidad de un artista del período medieval, 
Puntualizando procedencias y artistas coetáneos. 

Característica muy destacada de don Leandro de 

Saralegui fue la ingente y continua labor de inves-
tigador del arte valenciano, que dio óptimo fruto en 
gran número de trabajos —verdaderas monogra-
fías—, difundidos en revistas de la especialidad, que 
eran siempre muy estimados, por la gran abundan-

Excelentísimo señor don Leandro de Saralegui Ldpez-Castro, acadé-
mico de honor. 

cia de datos inéditos y curiosa bibliografía e ilustra-
ciones. 

Al afincar en Valencia confirmó personalmente 
la anterior amistad escrita con los investigadores 
valencianos Sanchís Sivera, Rodrigo Pertegás, Sán-
chez Gozalbo, Tramoyéres y otros más, los cuales 
insistieron en solicitar su valiosa colaboración para 
la revista Axcxivo D~ AxT~ Vnr,~NciANo, publican-
do interesantes estudios de amplia y rigurosa inves-
tigación. De ellos merece ser destacado Notas sobre 
la iconografía valenciana de los Santos Lázaro, Marta 
y Magdalena, apurado estudio de las distintas pin-
turas del siglo xv referentes a ellos, con detallada 
consideración de sus tradiciones y leyendas. 

Así también la prestigiosa revista Boletín de la 
Sociedad Castellone~nse de Cultura abrió sus páginas 
para insertar diversos trabajos sobre pinturas me-
dievales en la región, puntualizando sus realizadores. 

Igualmente, la revista Archivo Español de Arte, 
del Instituto «Diego Velázquez», del Consejo Supe-
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rior de Investigaciones Científicas, de Madrid, pu-
blicó diferentes trabajos, muestra de su laboriosa in-
vestigación. 

~l eco erudito de estos estudios tan completos 
llegó pronto a las .universidades de América, y los 
profesores especializados en nuestro arte, como Post 
y Martín Soria, buscaron su amistad y asesoramiento, 
dando origen a muy interesante y asidua correspon-
dencia. 

I,a prestigiosa entidad The Hispanic Society cf 
Ainerica, de Nueva York, le nombró su socio co-
rrespondiente. 

Nuestra Academia, atendiendo a su constante 
labor investigadora, le eligió académico de núme-
ro, verificando su ingreso en 15 de mayo de 1936, 
versando su discurso de recepción .sobre la vida y 
admirable quehacer del pintor cortesano del siglo xIv 
Lorenzo Zaragoza, autor de grandes pinturas en dis-
tintas localidades del antiguo reino valenciano, como 
Jérica y Vall de Almonacid. l~,n tan solemne recep-
ción le contestó el también académico, canónigo de 
la catedral valentina y docto conocedor del árte me-
dieval, ilustrísimo señor clon José Sanehis Sivera. 

Al reanudarse en 1952 la publicación de Axcxlvo 
n~ AItT~ VAr,~NCIANO fue nombrado miembro del 
consejo de redacción, y su colaboración continúa 
hasta el día sobre este período medieval. I,a Real 
Academia de Bellas Artes de San Carlos, como me-
recido homenaje a su ingente labor, le nombró re-
cientemente académico de honor. Otras corporaciones 
culturales de España y el extranjero le otorgaron 

recompensas y honores, y la Institución «Alfonso el 
Magnánimo», de la Diputación Provincial, le desig-
nó como miembro de la Junta de Gobierno. 

~1 Servicio de estudios Artísticos de dicha Ins-
titución le publicó en 1949 un interesante estudio 
El maestro de Santa Ana y su escuela. Trabajo de 
profunda investigación sobre la vida y obra de este 
gran pintor de la época del rey Alfonso V. 

Más tarde, en 1954, sacó de imprenta un nuevo 
volumen : El Museo Provincial de Bellas Artes de 
San Carlos. Tablas de las salas l.a y 2.a de primitivos 
valencianos. Completo estudio en el que describe y 
analiza tan' importantes pinturas. 

Ambas publicaciones van avaloradas con gran 
profusión de ilustraciones. 

Ultimamente, en el lecho del dolor, sobreponién-
dose aéste, pensaba aún, con ilusionada esperanza, 
planes sobre nuevos artículos... Sencillamente, como 
lo fue toda su vida, ésta se apagó, pero quedó su 
ingente labor de amor y. cariño a Valencia y su arte. 
Ojalá que algún día na lejano pudieran recogerse en 
un volumen los diversos artículos publicados en las 
diferentes revistas especializadas, que por su carácter 
y corta tirada no pueden llegar a manos de los aman-
tes del arte valenciano, para lección perpetua, elo-
cuente yesplendorosa de un entusiasmado afán. 

Sirvan las anteriores notas de sincero testimonio 
corporativo y propio d~e .sentida condolencia por su 
óbito; con el deseo de que Dios ~.e haya otorgado el 
descanso y p.az eterna. 

V. F. S. 
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ALMELA Y VIVES Y EL ARTE VALENCIANO 

Quisiera evocar la figura de Almela y Vives, inás 
cercana cuanto más se va alejando en el tiempo, 
como historiador del arte valenciano, subrayando 
también su vinculación a la Real Academia de San 
Carlos, que le contaba, como miembro, entre los más 
calificados, y como investigador del arte, como uno 
de los más asiduos colaboradores de Axcxivo. 

Vamos a prescindir, de intento, de toda su labor 
como articulista para ceñirnos a su otra producción. 

Da Almela su primer trabajo sobre arte valencia-
no en 1927, con una pequeña monografía dedicada 
a La catedral de Valencia. Tres años más tarde pu-
blica Las Torres de Serranos y la primera Guía de 
Valencia que sale de sus manós. Años más tarde 
volvería con sincera cariño sobre los tres ternas. 

LI ilustrísimo sefior don Francisco Almela y VIves 

Don Francisco Almela y Vives en el acto de su solemne recepción 
pública en la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos. 

~n 1935 aparece su cuidada monografía sobre La 
Lonja de Valencia, primera obra moderna que se 
realizaba sobre el preclaro monuinen~to, base de traba-
jos posteriores. 

Después de un largo paréntesis, en el cual ocu-
rren hechos de todos conocidos, da a la imprenta 
(1941) su estudio fundamental sobre El monasterio 
de ferusalem. Un convento de franciscanos en Va-
lencia. 

Nueve años más tarde aparece un trabajo, que su 
autor llama de divulgación, sobre Monumentos gó-
ticos de Valencia. Obtiene un éxito notabilísimo, 
debido a que encobre la erudición bajo capas de sen-
cillez que no es afectada. 

~n ese mismo año de 1950 ve la luz, en colabora-
ción con Igual Ubeda, una de las obras cumbre de 
Almela en el campo de la historiografía artística; 
nos referimos a la titulada El arquitecto y escultor 
valenciano Manuel 7'olsá, modelo de monografías, 
que se publica por el Servicio de estudios Artísticos 
de la Institución Alfonso el Magnánimo de nuestra 
ciudad, de cuyo Servicio era Almela y Vives colabo-
rador insigne. 

De 1953 es otro trabajo sobre El Palacio de la 
Inquisición en Valencia y sºtis obras ~iictóricas, inte-
resante yamorosa muestra erudita sobre un lnonu-
Inento desaparecido. 

También del mismo año es el documentado traba-
jo sobre Las Atarazanas del Grao, monuménto his-
tórico-artístico al que defendió desde la prensa diaria 
para que no cayera en el olvido de los valencianos y 
desapareciera absorbido por las «reformas». 

11 



~n 1955 aparecen : La casa natalicia de San Vi-
cente Ferrer, Vida y pintura de José Benlliure y As-
pectos gremiales de los plateros valencianos, trabajos 
para los que emplea documentos de primera enano. 

Dos años más tarde publica en «Revista de Ideas 
l~stéticas» uno de sus más importantes trabajos 
I.os valores estéticos de San Vicente Ferrer, en el 
que da cuenta de los sentimientos vicentinos hacia 
el arte. Trabajo sólo posible gracias a la conjunción 
de dos factores : la fina sensibilidad de Almela y su 
conocimiento de la obra vicentina. 

También en 1957 da a conocer la primera mono-
grafía sobre José Brel, el famoso pintor de torós va-
lenciano. 

Por fin llegarnos a 1958. ]fin esa fecha hace Alme-
la su discurso de ingreso en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Carlos. P~lige un tema que le 
arañaba en io hondo de su consciente valencianía 
«Destrucción y dispersión del tesoro artístico valen-
ciano.» ~s de nuevo la dolorida voz de quien con-
templa todo un rico acervo artístico desmantelado, 
de quien estaba viendo desaparecer los últimos ves-
tigios en medio de la indiferencia de tanta gente 
como aseguraba amar a la tierra de sus mayores. 

~n 1959 vuelve sobre uno de sus inás queridos 
temas : Pere Balaguer y las Torres de los Serranos, y 
publica otra monografía definitiva : Ramón Stolx y 
sus pinturas en la sala de los Fueros. l~,studia des-
apasionadamente la figura del gran pintor valenciano 

y presenta su obra en la sala de los Fueros del Ayun-
tamiento de Valencia. 

Por último, aparte del discurso sobre el pintor 
Cabrera Cantó que reproduce este número de Ax-
cxivo, no podemos dejar de referirnos a dos obras 
pritnero, a la monumental Valencia y su Reino, 
obra primorosa en la que el asombro del lector 
no proviene sólo de lo que Almela le ofrece, sino de 
lo que intuye que sabe y deja para otra ocasión, y 
después a la póstuma Guía de Valencia, en ~a que un 
acertado y selecto grupo de fotografías de temas va-
leñcianos hallan el eficaz comentario en la pluma, 
siempre ágil, de Almela. 

1~'se guardar, de momento, para sí y luego darlo 
todo generosamente, nos ha impedido gozar la tantas 
veces prometida Guía artística de Valencia. ~1 arte 
valenciano espera la mano que ponga en marcha, 
con reverencia, lo que Almela dejara esbozado. 

Para quien le conocía bien, esos, a veces, largos 
paréntesis, en los que no citamos ninguna publica-
ción artística, sabe se debían a que estaban saliendo 
de sus manos otras obras en otros campos en los que 
se movía también con igual soltura. 

Recordar a Almela corno historiador del arte va-
lenciano es hablar de un antes y un después, de un 
verbo popular y cálido y a la vez aristocrático, de un 
vacío que será muy difícil de cubrir con eficacia. 

SALVADOR ALDANA 
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MISCELÁNEA PICTORICA LEVANTINA AL TERCER 
CENTENARIO DE LA MUERTE DE ALOI~TSO CANO 

Escribo bajo la impresión de haber 
perdido a mi paternal maestro don 
Leandro de Saralegui, muy dolorosa des-
aparición para los que tanto lo quisimos 
e irreparable su vacío, cual el de Chand-
ler R. Post, .para la ordenación de la 
pintura éspañola hasta el Renacimiento. 

I,a tabla que historiamos (fig. 1), propiedad de 
la familia López Mesas, da esplendor a su murciana 
morada, hallándose representada la Virgen con el 
Niño en cadenciosa correspondencia de ternuras pro-
pias de los flamencos, más cuandó se han introducido 
elementos italianos. Pintura de final del siglo xv 
al xvr, de fondo oscuro, resaltando deliciosamente, 
en claras encarnaciones nórdicas, con el Niño en la 
misma desproporción que La Virgen con el Niño, de 
Petrus Cristus (Francfort), discípulo de Van ~yck; 
de Brujas, y activo de 1446 a 1467. Cual la de Mur-
cia, Vírgenes con manto, sujeta la .túnica por cinta 
a un botón filigranado subclavicu~.ar, de izquierda a 
derecha la murciana. Como también en escultura 
(véase, entre otras, La Virgen con Niño flamenca, 
del 1500, de bellísimo modelado, de los talleres de 
Bruselas, en el Museo del I,ouvre), vírgenes senta-
das, con el manto abierto y en quebrados suavizados 
pliegues, en amplitud descendente; cabellera rubia, 
suelta y esponjosa. Pueden hallarse ligeras coinci-
dencias de la Virgen de López Mesas con La Virgen 
y el Niño del tudesco Lucas Cranach (1472-1553), sa-
turado de Durero, pero más con la Madonna de I,uc-
ca, de Jan van ~yck, el maestro de Petrus Cristus 
(relacionémoslas con la referida de Petrus Cristus) . 
Motivos de la murciana Virgen se dan en la célebre 
Madonna del Burgomaestre, de Hans Holbein el Jo-
ven, alemán de principio del xvi, consist~n~es en 
Pañosidades, cinta y botón sujeto al manto, cabellos 
crespos cayendo a los lados; sedas transparentes en 
las mangas de la Virgen, como las del Niño de la 
tabla murciana. ~n La Virgen de la Adoración de 
los Pastores de Van der Goes, y en la Reina de los 
cielos del flamenco de La leyenda de Santa Lucía, 
se aprecian tales coincidencias con la de Murcia. Y 
apreciándose comunes elementos con pintores italia-
nos de la época, Mantegna, I,eonardo, Botticelli, 
Rafael, sobre todo en la Madonna del Granduca, de 
Florencia, y en la del Cordellino. 

Y más que a todas las referidas se aproxima al 
tríptico de Santa Ana de Gerardo David (1450-1523) , 
la María. de la Des~iedida de Cristo y su Madre, y a 
Z a Virgen y el Niño, también del Museo del estado 

de Berlín, ambas también de Gerardo David, como 
la Virgen de una Huida a Egipto existente en el 
Museo del Prado. ~n David, a través de sus maes-
tros, se introducen fórmulas italianas, precisamente 
de Fiero della Francesca. 

Pero asombrosa es la semejanza con la murciana 
de la pintura, en mucho menor tamaño, de La Virgen 
con el Niño, de Ambrosio Benson (conocido desde 
1519 a 1560), en H. ~. Huntington, San Marino, 
California, tanto en la Virgen y su flamenquísimo 
velo en casquete e indumentaria toda, como en la 
morfología del Niño, aunque en otra actitud, ambas 
sentadas y el contrapecho de un ventanal y el borde 
de la tabla limitando la pintura de la Virgen hasta 
la rodilla. Asimismo de Ambrosio Benson, a cuya 

P'iK. 1.—Anónimo flamenco: «Virgen con el Niño. Colección López 
Mesas, Murcia. 



N'ig. 2.—Anónimo flamenco: «Descendimiento». Colección Viudes, 
Murcia. 

traza, en escuela, se aproxima más que a ningún otro 
pintor de los por mí conocidos la tabla inurciana, un --
tríptico de San Antonio del Museo de Beilas Artes 
cle Bruselas tiene extraordinarias concomitancias con 
la mariana tabla de López Mesas, de Murcia. 

Interesa a este propósito conocer La Virgen con 
el Niño del Museo dei Sacromonte, de Granada, de-
bida a Gerardo David, y de Ambrosio Benson, La 
Virgen con el Niño, Santa Catalina y otra santa, en 
tríptico. También incumbe tener presente un cuadro 
de La Adoración de los Reyes, anónimo flamenco, 
con la Virgen del todo semejante a la de I,bpez 
Mesas, perteneciente a Enrique Traumann, de Ma-
drid. Asimismo, un tríptico flamenco del Museo Ar-
queológico de Madrid. 

Mide la tabla marciana 105 de alto por 44 cm. 
Siendo rectangular, se mixtifica en un medio punto 
superior, frecuente en la pintura flamenca, y se 
adapta una moldura, pudiendo ser la tabla central 
de un tríptico, como también es frecuente. Al marco 
han acoplado, en su parte superior, unos adornos 
barrocos. Tiras de papel escrito del siglo xvrir, pe-
gado, fi jan el_ lienzo al marco. 

~: :~: :,: 

Me permito dar cuenta de una tabla flamenca 
que en Murcia posee la familia de don José Viu-
des, representando el Descendimiento, cuyo tamaño 
aproximado es un metro y que reproducimos (fig. 2) . 
Pintura de escaso fondo, pues está llena por las cua-
tro figuras de Cristo, José Arimatea, Nicodemus y 
un donante, al parecer, en amplio rictus de dolor 
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en un orondo limpio rostro. Nos hace pensar ser de 

un conocedor del maestro del tríptico de Bruns«7ick, 

aunque no en sus fondos. También nas recuerda al 
referido Ambrosio Benson esta tabla, que le aproxi-

man a Jerónimo van Aeken por su dureza e im-

pronta febril. 
~: ~ Sr 

De la colección Noguera ha pasado al NI'useo Sal-

tillo, de Murcia, una gran tabla del Calvario, y a 

los lados de Jesús Crucificado, la Virgen, San Juan 
y la Magdalena están San Francisco de Asís, un 

santo anacoreta y Santas Bárbara y Catalina, con 

donantes en pequeño tamaño (fig. 3); pintura sevi-

llano-cordobesa, de savia flamenca, de clara y más 

suave interpretación que la castellana, que tanto pesa 

en Sevilla. Cuadro de perspectivas y presentación es-
cénica reflejando tendencias de los últimos cuatro-
centistas, pero envuelta en efluvios renacentistas. He 
pensado ante ella en Alejo Fernández,- de formación 
cordobesa, cual Bartolomé Bermejo, y en Juan Sán-
chez yDiego Pareja, pero la veo más afín a Pedro 
Fernández, que Post sospecha y Valverde asegura 

sea de Córdoba, hijo de Juan de Córdoba, admira-
blemente estudiado por Valverde Madrid, que apor-
tó a Chanciler R. Post varias de las noticias que éste 
refiere del mismo en su monumental A History of 
S~ianish Pinting, donde hace un estudio -comparati-
vo de la obra de Pedro Fernández, en el que Ine 

Fig, :3.—Pedro Hernández (siglo XV al XVI) : «Calvarios. Museo Sai-

zillo (procede de la colección Noguera), Murcia. 



baso para asignar este sevillano Calvario a Pedro 
. Fernández, como en Fintores cordobeses del Renaci-

miento, del Prof. Angulo Iñíguez («Archivo P~spañol 
de Arte», 1944), v en la doctrina de Valverde Madrid 

—brand significa tizón o brcusa en lengua alemana, 
según me hizo saber dcn Diego Angulo Iñíguez—), 
y desde el año 1950 por escrituras nle han sido re-
veladas probables obras suyas en las diócesis de 

Fig. 4,—Estela de Llanos: aApostolado y Sagrada Cena» (bancos de retablo). Convento de Santa Clara, Murcia 

(I a ~iintur~t sevillana en la primera mitad del si-
glo XVI, «Archivo Hispalense», 1956) . 

~ :3: ~: 

1~n la capilla del Martirio de San Bartolomé, de 
la catedral de Murcia, con lienzo del titular pintado 
y firmado por el escultor Antonio Dupar, también 
probable autor de los ángeles del remate de su re-
tablo, hoy horriblemente repintados y trasladados 
al nuevo altar de la Virgen del Pilar en dicho pri-
mer templo, hay una tabla del final del siglo xvi 
representación de la Cena del Señor. Baquero la 
asocia a las tablas laterales del Cristo del Milagro, 
con altar en la misma iglesia catedralicia, imaginan-
do procedan todas de un mismo retablo y hubieran 
sido pintadas por Artus Brand (conste que en los 
días de Baquero no había obra alguna documentada 
de Brand, que algunas veces también firma Tizón 

Urihuela y Murcia (varias en la actual diócesis. y 
provincia de Albacete) . También pudiéramos pensar 
ante dichas tablas en Jerónimo de Córdoba, Jerónimo 
d~e Castro y otros de los que, finando el siglo xvi y 
montado el siglo xvit, pintaron historias para los 
templos de Murcia, Caravaca, horca, Huércal, Alha-
ma, Cartagena, I,etur, Chinchilla, Alcaraz, Alba-
cete, Urihuela, Alcantarilla, Alguazas (cito estas lo-
calidades por haber hallado escrituras de encargo 
o entrega de retablos pintados para sus templos) . 

Dios quiera que esta hierática tabla catedralicia 
no se pierda, cual ha sucedido con un lienzo de San 
Juan Bautista, que estaba por la claustra, cerca del 
vestuario, y lo tenía señalado corno única obra cono-
cida de Juan de Alvarado; con una tabla repintada 
procedente de la sacristía de la capilla de los Vélez 
(la tengo fotografiada) y con algunos lienzos que 
erróneamente creyeron carecían de interés, y tam-
bién con un ángel compañero dél existente en el 

15 



museo catedral.icio, de la primera mitad del siglo xv1. 
Todo el año es de pasión para los amantes de 

las bellas artes.. 
:k ~ k 

Al escribirme Mr. Andrew H. Snencer, profesor 
de Fine Arts del iVational College of Canada, con-
sultándome acerca de dos bancos de retablo existen-

a Murcia y quizá del reino de Murcia oriundo, que 
para la murciana. catedral trabajb, es inmediato an-
tepasado del pintor Andrés de los Llanos y de Mel-
chor de :los Llanos y de un médico, en sus días muy 
prestigioso, como el llamado Fernando de los Lla-
nos. Los protocolos me revelan médicos en varias fa-
~nilias de pintores de los siglos xvi al xix. len el 
otro banco referido del convento de Santa Clara, de 

Fig. ñ.—Marstro de Albacete: «Entierro de Cristop (siglo XVI) ~=ermita de la Fuensanta (reino de Murcia) 

tes en el convento de Santa Clara, de Murcia, con 
unos apostolados, del siglo xvi, le he enviado las 
fotografías que me ha facilitado Cristóbal Belda, 
fundador y propietario .del Archivo Fotográfico de 
Arte Murciano (fig. 4). ~1 convento de Santa Clara, 
de Murcia, aun después de la pasada aciaga destruc-
ción política, continúa siendo rico en arte. De am-
bos apostolados uno se refiere a la Sagrada Cena; y 
cotejándolos, en primer lugar, con la hermosa tabla 
del Juicio Final, en propiedad de un coleccionista 

~• de Valencia, creo ser de Fernando de los Llanos, o 
de muy próximo seguidor o discípulo directo, dicho 
banco de la Cena y la pintura del Apocalipsis de 
San Juan, también en dicho monasterio, de la que 
acabo de escribir en ARCHIVO n~ ARTA VAL~NCTANO. 

Fernando de los Llanos, el Ferrante español, que fue 
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Murcia, representados los doce apóstoles sin el Se-
ñor, veo la sola intervención de seguidor de Llanos 
y encaja entre las tablas finales que el Prof. Feli-
pe M.a Garín recoge en su magistral obra Yáñez 
de~ la Almedina, pintor español, abriéndonos extra-
ordinarios horizontes en el estudio de tablas, aún 
sin estudiar, radicantes en los obispados de Orihuela, 
Murcia y Albacete; el valiosísimo trabajo del pro-
fesor Ferrán Salvador Pablo de San Leocadio y la 
pintura val~n~çiana de los siglos X V y X VI, publi-
cado en «Saitabi», haciéndose imprescindible los 
trabajos sobre algunas tai~las españolas publicados 
en «Archivo >~,spañol de Arte» por don Leandro de 
Saralegui en 1945, 46 y 48. 



Reproducimos una tabla del siglo xvI pertene-
ciente a la ermita de la ~Fuensanta, en el reino de 
Murcia, tabla apaisada de varias figuras (Cristo, 
su Madre, las tres Marías, San Juan, Arimatea y 
Nicodeinus), y un paisaje levantino del interior con 
un castillo que me recuerda el de Almansa, sin ser 
idéntico (fig. 5) . De una manera de pintar que pa-

rece derivado del retablillo de las santas mártires 

de Rerluena-Rubiales, procedente del convento de la 
Puridad, de Valencia, hoy en el Museo de San Car-
los, a cayo pintar Post y Saralegui incorporaban, 

mientras no surgiera el auténtico pintor, otras tablas 
de Murcia, Orihuela y otros lugares del bajo Levante 
y del que documentalmente hemos separado las ta-
blas de Santa Bárbara y Santa Ursula, en la catedral 

de Murcia, al asignarlas a Ginés de la Lanza, autor 
de varios retablos y miembro de ttna familia de 
pintores. . 

La tabla del Santo entierro, de la ermita de 

la Fuensanta, se corresponde como de misma mano 
con las tablas de la iglesia de I,etur (Nacimiento, 
San Sebastián, Angustias o Piedad, Anunciación, 
Resurrección, Santiago) y con algunas otras de pue-
blos de la provincia de Albacete (Alcaraz, Chinchilla, 
Jorquera, Albacete...), que Sara?egui asigna a un 

mismo ejecutante, que al desconocerse le designa 
con nombre de laboratorio de maestro de Albacete, 
y que opino —a partir de obras documentadas que 
me van siendo reveladas— sea uno o unos de los 
varios pintores que asentaban en Murcia, preocupán-
dome en lugar preferente la obra de Artus Brand, 
que recibió repetidos encargos de los pueblos que 
hoy, como provincia, se agrupan en torno a Albace-
te, ydel que publicaré, D. m., un trabajo en «Arte 
español». 

:i: a: ~ 

~n el número anterior de ARCHIVO D~ ARTA VA-
I,~NCIANo, en la página 5 de nuestro trabajo Corres-
~iondencia. ~iictórica valenciano-murciana, dedicarnos 
unas breves líneas al pintor de mitad del siglo xvI 
Alonso de Monreal, que en 1566 se decía vecino de 
Abarán, y hoy reproducirnos la única tabla de la 
segunda mitad de dicho siglo conservada en dicha 
localidad muxciana, enmarcada en un sagrario, re-
presentando un Cristo eucarístico (fig. 6) que allí 
asignan a Juan de Juanes, siendo corriente en estas 
diócesis de Cartagena y Orihuela atribuir todo lo 
de esta tendencia al propio maestro hijo de Macip. 
A más de lo expuesto en el referido trabajo, hemos 
visto escrituras de encargo en 1566, por los esculto-
res entalladores Francisco y Diego de Ayala, de la 
pintura de un retablo a Alonso de Monreal para 
la iglesia de Yecla; en 1572, pintar por el mismo un 
retablo fabricado por Juan de Oria, maestro de obras 
de la catedral de Almería, para Yeste, y en 1575, los 
retablos dE; la capilla mayor de Caravaca y de Alha-
ina. Asimismo hallamos su testamento, otorgado en 

Y'i(;, t3.—I,Alonso de Monreal?: acCristo 1']ucaristico» (tabla de sagra- 

rio) . Iglesia parroqulal, Abarán (Murcia) . 

mayo de 1574, declarando haber sido desposado en 
tres nupcias, tener su morada en la colación de 
Santa María, de Murcia, y querer ser enterrado en 

la capilla del Rosel. l~,n la pintura de alguno de los 

retablos intervino su hijo Francisco de Monreal, se-

gítn expusimos en el mencionado trabajo. 

~: x: ~: 

Las religiosas justinianas, de origen veneciano, 

al perder su convento fundacional de 1490, ocupan 
en Murcia las casas edificadas en el sclar del taller 

de Salzillo, partiendo de ellas las ramificaciones de 
la orden de Albacete y Onil (Alicante) . 

E~ i~;. 7.—An:ínimo italiano: «Visitación de la Virgen a Santa Isabel». 

Convento de Madre de Dios, Murcia, 



Forman una comunidad de mucho abolengo; dí-
ganlo, si no, las obras de arte que, salvando saqueos, 
lnar~:jadas y proposiciones aparentemente ventajosas 
de venta, con intervención a veces de los más insos-
pechados intermediarios, poseen. len el fondo del 
coro bajo, frente a la croata f errata, luce un amplio 
lienzo de La Visitación de la Virgen a su firima Santa 

1;n esta iglesia, sobre la reja de dicho coro, luce 
un amplísimo cuadro, de unos tres metros de ancho 
por dos de alto (medidas aproximadas); pintura de 
holandés o español por Flandes influido, represen-
tando La coronación. de espinas, copia, con variacio-
nes, del homónimo lienzo de Antón van Dyck que 
luce en el Museo del Prado. Ciertamente que el Se-

FiK. S.—Anónimo: «Variante de la Coronación de Espinas, de Van n"~cl<». Convento de Madre de Dios, Marcia 

Isabel, bien caracterizada pintura italiana de la época 
iniciada en Roma con Miguel Angel Merisi, el Ca-
ravaggio" (1553-1610) . Magistral pintura, por cierto 
sin estudiar, que encaja en el lenguaje caravagesco 
de Orazio Gentileschi, autor de la .Prédica de San 
Ramón 1~'onato que se ve en San Adriano, de Roma, 
y el mantuano Bartolomé Manfredi. De esta tenden-
cia, pero con gran influjo veneciano, hay en lspaña 

„trabajos de Orazio Borgianni que recuerdan al Gre-
co. Opino que el lienzo de la Visitación es muy afín 
al referido Bartolomé .Manfredi. ln esta tendencia, 
entre tantos, están Juan Seridone, Andrés Sachi y 
el gran Carlo Maratta (1625-1713, Roma) . 1~,1 mo-
vimiento caravagesco fue seguido por varios grandes 
maestros del seiscientos europeo (fig. 7 ~ . 

ñor es lnás dulce y alguna de las figuras copiadas 
adolecen de dibujo incorrecto, más gesticulantes y 
hasta deformes, con introducción de los soldados a 
la derecha del Señor y la desaparición de la luminosa 
ventana enrejada (fig. 8). 

Radicando el cuadro en Murcia, lo inmediato es 
pensar en holandeses que en el siglo xvii trabajaran 
en esta ciudad. Baquero cita a Cornelio de Beer, re-
firiendo que vino alrededor de 1630, del que cono-
cimos el desaparecido gran lienzo de figuras pe-
queñas representando La exaltación del Santísimo 
Sacramento, titular del murciano convento de monjas 
capuchinas, y los tres grandísimos cuadros por él 
mismo firmados de la iglesia colegial de San Pa-
tricio, de horca, de figuras gigantescas, y a ellos 



comparables las telas de arcángeles que lucen en el 
crucero de la iglesia de San Miguel, de Murcia. De 
fines del siglo xvI hay en Murcia un escultor tallista 
llamado Pedro de Flandes, que cita P~spín Rael a 
propósito de un retablo de Cartagena pintado por 
Artus Brand y del que hemos hallado documentación 
de los años 1575 a 1583, en que murió, denunciando 
ser cuñado del escultor Francisco de Ayal~ (Flandes, 
casado con Ginesa Campoy, y Ayala, con Luisa Cam-
poy) ytrabajando en Jumilla, Alcantarilla y Orihuela 
(sagraria para San Miguel de la Peña, con Jerbnimc 
de Córdoba, pintor). De mitad del siglo xvI encon-
tramos un Cornelio de Amberes, relacionado éste 
con el canónigo Alejandro Grasso, genovés, en la 
capilla de la Resurrección y Nuestra Señora del So-
corro de la catedral de Murcia. P~spín Rael fi ja una 
grabadora llamada Ana Heylan, a la que encargaren 
un mapa de las tierras del campo de horca, hija 
del piñtor holandés Francisco Heylan, establecido 
en Granada, grabador e impresor. Yen Orihuela 
nos ha correspondido hallar a Juan Arderi, flamen-
co, en 1591, comprometiéndose con el pintor Miguel 
Utiel a pintar las puertas del armario y retablo de 
Nuestra Señora del Rose11, de Callosa; un retablo 
en sarga con las figuras de Santa Catalina (central), 
dos santos a los lados y Calvario en lo alto, para 
la catedral de Orihuela, como también un retablo 
de los tres Reyes Magos; un organista flamenco 
llamado Juan Bienoso o Brelnoro, natural de Ne-
murs, cobrando en el año 1591 mil ducados castella-
nos por un órgano que hizo para dicha catedral, y 
un pintor, Juan Pitarén, vecino de Pilche en 1607. 
~n el Museo de Bellas Artes de Murcia nos ha sor-
prendido, ya que antes no lo habíamos visto, un panel 
de unos dos metros y medio de alto, pintado por am-
bas caras, holandés, de gran influencia italiana, cuyos 
motivos representados interpreto ser los mártires de 
Sebaste y la Torre de Babel según el mismo motivo 
de Pieter Brueghel el Viejo, con una figura miguel-
angelesca arrancada, según parece, de la Crucifixión 
de San Pedro en la vaticana capilla Paolina. 

Y volviendo al gran lienzo de La coronación de 
espinas, siempre en el convento murciano de Madre 
de Dios, aun no constando en inventarios donde no 
reseñan pintura alguna y sólo preocupa lo relacio-
nado con el culto, consideremos que las comunidades 
monjiles rara vez encargan lienzos, procediendo los 
existentes casi siempre de herencias, y entre estas 
religiosas canonesas regulares justinianas hubo miem-
bros de familias de gran posición de Murcia, empa-
rentadas —cual nos muestran los protocolos— con 
estirpes valencianas, castellanas, andaluzas —de Gra-
nada, principalmente— yrelacionadas con Italia y 
Flandes. Pensemos en el primero y gran brote del 
arte de Amberes, surgido en P:spaña meridional, que 
no se agota, Granada, de donde en todo el Renaci-
miento se trasladan artistas a la vecina Murcia, y 

Fig. 8.—Giulio Cesare Procaccinl (1670-1026) : «Beso de Judasw. Co-

leeclón privada. 

las escrituras nos han revelado numerosas noticias 
biográficas y de trabajos de Juan Oria, Pedro Rexil, 
Juan Ortín, Cristóbal de Salazar, Juan Pérez de Artá 
(nos cupo descubrir ser de estos dos los profetas y 
las sibilas de la capilla de Junterón, en la catedral 

de Murcia, por haberles trasladado el maestro ma-
yor Pedro Monte el encargo que recibiera), Sánchez 
Cordobés..., y de Cano, Cieza, Bocanegra, Risueño, 
etcétera, hallamos noticia, con cita de cuadros y 
autores, en algunos inventarios de testamentos (véase 
Un inventario de cuadros en 1706, por JOS~ CRISANTO 

I~óP$Z JIM~N~Z, eri ARCHIVO D~ ARTA VAI,~NCIANO, 
1959, año XXX) . P;n Durero, los venecianos, Co-
rreggio, Rubens y Van Dyck está la fuente de ins-
piración de Cano. Por tradición es el pintor gra-
nadino Fedro de Moya, discípulo de Van Dyck, el 
intermediario de las corrientes flamencas al foco an-
daluz, que es inagotable en Miguel Manrique. Siguen 
esta influencia en Granada Ios hijos de Cieza (José 

y Vicente); Felipe y Francisco Gómez, de Valencia; 
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Fig, lo.—Jerónimo de 7.abala, discípulo de Villacis: «Sagrada Cena». 

Catedral cae Murcia. 

Ambrosio Martínez y José Risueño. Cano influye 
en tcdos. 

Preferentemente pienso en Granada y en artista 
muy próximo a Van Dyck ante el lienzo de La co-
ronación de es~iinas del convento murciano de Madre 

Fig, 11.—Alonso Cano: 
«Santa Rosa de Lima». 
Iglesia colegial de San 
Patricio, Lorca (Mnr-

cia). 

de Dios, desistiendo de atribuirlo a Cornelio de Beer, 
pues no coincide en composición, trazos ni tonali-
dades. 

Por su curiosidad doy noticia de una imitación 
que de La coronación de es~iinas, de Van Dyek, po-
see el Museo de Bellas Artes de San Carlos, de Va-
lencia, pintada en el año 1862 por José Zapata; 
anide 2'77 por 2'05 m. Se encuentra en el piso se-
gundo, en lo alto de la escalera. 

:~: ~: :~: 

Como la más natural sospecha ante un lienzo ve-
lazqueño radicante desde Murcia a Alicante, Hollín 
y horca., se ha dicho si el cuadro lorquino Santa 
Rosa de Lima sería de Villacis. Sin censurar errores 
naturales en los tanteos comparativos para llegar 
por exclusión a un fin, evítese adelantar juicios, al 
saber de la obra de Villacis tan sólo por referencias 
(véase nuestro trabajo sobre Villacis publicado el 
año 1964 en el «Boletín del Seminario de Arte de 
la Universidad de Valladolid» y lo aportado en nues-
tro trabajo Correspondencia pictórica valenciano-mur-
ciana, salido en el número del año 1966 de Axcxlvo 
n~ Ax7`~ VAI,~NCIANO) . Hoy, tras conocer algo cierto 
de Villacis y con esta base haber deducido proba-
bles obras suyas o de su círculo y conocido pinturas 
de Francesco Torriani, su cuñado, cerca del cual 
trabajó en Roma, Mendrisio y quizá en Varallo, y 
de su discípulo Giovanni Pranchinetti (Francesco 
Torriani, por Giuseppe Martinola, «Católogo della 
Mostra, Mendrisio», 1958), y después de habernos 
introducido por pinacotecas, cuadrerías y templos 
más o menos conocidos de Milán, podemos establecer 
que la pintura por nosotros conocida de Villacis y 
la de los referidos de Mendrisio está impregnada de 
la escuela Crespa el Cerano, en primer lugar, de 
Procaccini (fig. 9), el mismo Villacis y Pranchinetti, 
cuya influencia se manifiesta hasta en la amplísima 
Cena, única pintura conocida de su discípulo mur-
ciano Jerónimo de Zabala, de oscurismo y claror de 
brillantes rostros, testas y figuras tendentes a lo 
supranormal en torno a la redonda mesa de la Cena; 
grupo intensamente movido y oportunas superposi-
ciones en torno a Jesús, en este gran lienzo colocado 
en el testero derecho de la capilla de la Soledad, en 
la catedral de Murcia (fig. 10). 

ha Santa Rosa del coro de la colegial de horca, 
ignorada su procedencia y habiendo sido casi total-
mente destruido el archivo de San Patricio, donde 
puede que constase algo, es un lienzo mediana-
mente conservado (fig. 11) . Don Francisco escobar, 
en su libro F,sculturas de Bussi, Saltillo y don Ro- 
que Ló~ex, en Lorca, editado en 1919, y en su apén- 
dice publicado diez años más tarde, lo cree de José 
Matheos Ferrer, pintor lorquino. Fue elogiado este 
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lienzo por el Marqués de Lozoya, Lafuente Ferrari 
y Gaya Nuño, interesándoles su procedencia. Ante 
el lienzo he pensado en Carreño de Miranda, Martí-
nez del Mazo y Juan Pareja. De José Matheos, de 
horca, sólo se conocieron sus obras en Santa María 
de Huertas, de la cuarta parte del siglo xvii. )~,n su 
referido apéndice, manifestando recoger la opinión 
de don días Tormo, )escobar escribe : «Más me pa-
rece [José Matheos Ferrer] discípulo de Velázquez 
que ninguno de los dos tenidos por tales, ecuánime 
y de serena perfección estrictamente pictórica [colo-
rido].» Ypor su parte, el mismo )escobar añade: 
Yo estoy creyendo que pueden ser de Matheos el 

interesantísimo cuadro de Santa Rosa de Lima, de 
la sacristía de San Patricio (así lo sospechaba tam-
bién Torrno), y el zurbaranesço lienzo de San Buewca-
ventura, en el crucero del santuario de las Huer-
tas...» (lienzo que creo hoy no existe) . 

Y ahora expongamos nuestra opinión respecto 
al lorquino lienzo de Santa Rosa de Lima. De fac-
ciones, sombras de abajo a la izquierda y disposi-
ción del rostro semejante al ángel de Cristo muerto 
sostenido por un ángel, de Alonso Cano, en el Museo 
del Prado, y también al Cristo de la columna, del 
convento de monjas carmelitas de Avila. Las telas 
de nuestra bienaventurada dominica parecen escul-
pidas en tronco, a lo que contribuye su resequedad, 
siendo las más parecidas en técnica a las de San José, 
de la iglesia de la Magdalena, de Getafe. Idénticas 
son las luces de Santa Rosa a las de los ángeles, tam-
bién iluminados de abajo a izquierda del que mira, 
en Escena alegórica,, propiedad de José A. de Bohilla, 
Jaén. Todas de Alonso Cano. 

Dominante atmósfera vacía, sin figuras celestes 
ui !arboles, en el cuadro de Santa Rosa. Dominante; 
atmósferas en Velázquez, en su Cristo y el alma de 
la criatura y en el ecuestre del Conde-Duque, y en 
Cristo en el limbo, de Alonso Cano. Me refiero a 

atmósferas vacías, oscuras en lo alto, como difumi-
nadas, y claror abajo, como en los cuadros de Santa 
Isabel y Santa Ana. 

I.,os paños de Alonso Cano, a veces, los vemos 
Inás movidos que están los vestidos de nuestra santa 
limeña, de hábito caído, lacio y reseco, cual a veces 
también se da en éste. De gran realidad son las ~es-
tameiias de mano de Velázquez; por ejemplo, en el 
cuadro de Santo Tomás, de Orihuela; en el retrato 
de don Cristóbal Suárez de Ribera, arrodillado; en 
el de doña Jerónimo de la Fuente; en las tablas de 
monseñor Segni, mayordomo de Inocencio X, y en 
el retrato del marqués de Castelrodrigo. Pero tam-
bién Alonso Cano, en su Retrato de un caballero an-
ciano, así lo da, cual en su San Francisco de Borja. 

Santa Rosa, como todo lo de Alonso Cano, sin 
excesos expresivos, con sobriedad y justeza. 

~n casi todas las pinturas de Alonso Cano hay 
niños. bel niño del cuadro de Santa Rosa es corno 
los niños de Alonso Cano en el cuadro de la Purí-

sima de la catedral de Granada, no muy mofletudo 
y largo, y en el de la Sagrada Familia, del grana-
dino convento de los Angeles, con el rostro muy 
semejante al ángel inás bajo de este cuadro y a los 
de la Anunciación, de la catedral de Granada. ]~1 
Niño Jesús de la lorquina tela que historiamos tiene 

N'ig. 12.—Círculo de Alonso Cano: «Inmaculada. ItClesia de la Mag-

dalena (sacristía), Cehegln (Murcia), 

la fisonomía de los niños cle Alonso Cano y no de 

los pocos que conozco de Carreño (Bautismo de Cris-
to, por ejemplo}; idéntico al Niño de San José y al 
Niño de la C'ircuncisidn, de Alonso Cano. 

Después de haber publicado en «Línea» (diario 
de Murcia) recientemente nuestro trabajo titulado 
Una valiosa fiintura del círculo de Alonso Cano en 
Lorca y escrito para Axcxivo nr AxTr Var,~rrciANo 

el presente trabajo, he visitado Lorca en compa-
iïía de don José Valverde Madrid, historiador de 
arte de fecunda labor en Andalucía, y ante el lienzo 

de Santa Rosa corrobora mi certeza de ser obra de 

Alonso Cano, en estrecha unidad con la Virgen por 
él identificada del gran artista granadino, mejor es-
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cultor y dibujante que pintor, perteneciente a la co-
lección Pablo, de Marbella (JOS~ VAI,V~RD~ MADRID, 

Un cuadro inédito de Alonso Cano, «Informaciones», 
Córdoba, 1 de mayo de 1967) . 

I,a celeLración centenaria de la muerte del genial 
artista granadino (4 de septiembre de 1667), pintor 
del Conde-Duque de Olivares y luego del rey, justo 

Fig. 13.—Círculo de Alonso Cano: «Purísima». Iglesiu 

parroquial de Férez (Albacete). 

es que Valencia la conmemore, pues tras la mis-
teriosa muerte de su esposa y quedar sin hogar buscó 
la paz refugiándose en la valenciana cartuja de 
Portaceli, donde elaboró obras hoy imprecisables. 

Numerosos artistas recibieron el influjo de Alonso 
Cano y tuvo una turba de imitadores. 

rn la sacristía de la iglesia de la DZagdalena, de 
Cehegín, desde hace veintitantos años vemos una 
Purísima, de ignorada procedencia, muy próxima al 
maestro o de alguno de sus inás puros seguidores 
(fig. 12); y de su estela, incursos en idealismos casi 
dieciochescos, hay cuatro amplios lienzos en la rui-
nosa iglesia parroquial de »érez, en la provincia de 

Albacete, con una deliciosa Purísima adolescente 
apacible, en perfecta idealización con veladuras ve-
necianas, cual. los otros lienzos representando a San 
Antonio y San José, de serena e íntima belleza, 
entre nubes y niños, como arrancadós de lo auténti-
co de Alonso Cano (figs. 13, 14 y 15), y de menos 
perfección en el dibujo el lienzo del ángel y ánimas, 

Fig. 14.—Clrculo de Alonso Cano: «San Antonio». Iglesia 

parroquial de Férez (Albacete). 

que en su composición y movimiento recuerda los 
amplísimos cuadros angélicos de la murciana iglesia 
de San Miguel, con impronta de Beer. 

Probable de su discípulo Miguel de Tobar es la 
Purísima que luce en el domicilio del médio mur-
ciano Dr. Gárcía Aráez, y un santo anacoreta en el 
del farmacéutico de Cantoria (Almería) , uno y otro 
en poder de familias originarias de Granada y Sevi-
lla. ~n todos los referidos lienzos domina el come-
dimiento y la realidad idealizada, no habiendo ex-
cesos expresivos. 

De los discípulos y seguidores de Alonso Cano 
destaca una Virgen con Nimio y ángel (fig. 16), per-
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teneciente a don Angel Gómez, de Alcantarilla, que 
asignamos a Pedro Atanasio Bocanegra, natural de 
Granada (1638), y en un principio discípulo de Mi-
guel Jerónimo de Cieza (sobre este lienzo publicamos 
un trabajo de «Archivo español de Arte»). También 
juzgo ser de Bocanegra una tela de mediano tamañu 
de los Des~iosorios de la Virgen y San José, en poder 
de los herederos de doña Clara Pérez de los Cobos 
Cano-Manuel (Mrxrcia-Jumilla), también poseedores 
de una colección dedicada a la vida de la Virgen, 
ejecutada por los mejicanos Páez y Vallejo. Don 
alías Tormo asigna a Bocanegra el gran cuadro de 
San Francisco de Paula que vemos en el crucero de 
la iglesia de San Bartolomé, en Murcia, y uno de 
l.a Purísima en la capilla del Sagrario de la colegial 
de San Patricio, de horca. 

~: :1: ~: 

Una pintura expresionista del grupo ribalteño, 
que reproducirnos (fig. 17), fi ja nuestra atención 
rostro vivo que parece retrato, cual recoge Orellana 
de alguna obra del mismo Francisco Ribalta; tam-
bién parecen retratos los rostros pintados por otros 
ribalteños, hasta rnuy posteriores al maestro, enla-
zados con los March, F,spinosa, Bausá, Pontón, aue 
trabajaron en las diócesis de Orihuela y Murcia-
Cartagena, cuales Gilarte, Conchillos, Senén Vila y 
algunos lorquinos que de ellos tomaron. Mas este 
lienzo de Santiago Apóstol es ribalteño, y no de los 
conocidos valencianos trasladados a Alicante, elche, 
Orihuela y Murcia, sino directamente filial de los 
maestros que en Valencia quedaron. De los ribalte-
ños de Murcia es el apostolado, en contraste zurba-
ranesco de luces y plasticidad de recortados volúme-
nes, de lnuy acabado el siglo xvii, y el gran lienzo 
de F_l B'uen Pastor (idéntico al del Museo de Bellas 
Artes de Murcia) y los retratos de las venerables 
madres Angela de Astorch y Gertrudis Díaz de Bé-
jar, con luces tenues y azulinas, casi dieciochesco 
este último y como envuelto en un velo atmosférico, 
mientras que tenebroso y en tonos tostados, docu- 
mentado de Senén Vila, el de la madre Angela; to-
dos ellos en el ubérrimo en arte convento de las 
monjas capuchinas de Murcia. También en Murcia, 
en poder de Francisco Pérez Beltrán, hay tres lien-
zos de un apostolado directamente valenciano, Ri-
balta-Ribera. 

Pese a incorrecciones en el dibujo, hay en el 
rostro del apóstol Santiago que historiamos una agu-
deza expresiva y tal vigor en sus manos que impre-
siona, habiendo preocupado ante todo la fuerza emo-
tiva. 

1~1 cuadro, que es de un metro de alto por ochen-
ta ycinco centímetros de ancho, está en una diecio-
chesca casa de l~,lda, propiedad de los herederos de 
don I,amberto Amat, que usufructúa doña ~ncarna-
cron de Todo, entre otros cuadros de menor cali-

Fig. 15.—Círculo de Alonso Cano: «ti.u~ .losé Y Niño»~ Iglesia pa-

rroquia! de Férez (Alb~~cete). 

dad, profusión de objetos religiosos y una devota 
imagen esculturada de Jesús Nazareno en tamaño 
casi norriial, del siglo xviti. Uno de los herederos, 
señor muy culto, de edad de ochenta y dos años, 
dice que entre los participantes de estos bienes hay 
repartidcs más cuadros y esculturas religiosas, cons-
tando en un manuscrito que algunos lienzos fueron 
traídos de Cerdeña al terminar la Guerra de Sucesión. 
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Desconocemos el origen de la asignación al pin-

tor, hijo de Murcia, don Nicolás de Villacis del lienzo 

con una Virgen que hasta hace bien poco como de 

él se daba en el Museo Taongchalnp de Marsella, y 

Gaya Nuño cita esta catalogación en su libro sobre 

Pinturas extranjeras perdidas ~ior España. Con la 
cartela anunciadora de tal paternidad lo vimos por 

el año 60 ó 62, y poco antes Muñoz Barberán. Hoy, 
desde que Vlme. Mortari y M. Michel I,ec_otte (con-

bautismo (en la marciana iglesia de Santa Catalina, 
a la vez que la de Pedro de Orrente, que resultó 

ser hijo de un marsellés llamado Jaime de Horrente), 

que a invitación del catedrático de Historia .del Arte 

Dr. J. J. Martín González todo lo publiqué en el 

«Boletín del Seminario de Arte y Arqueología de 

la Universidad de Valladolid», como los sucesivos 
hallazgos, en ARCxIVO D~ ARTA VALENCIANO, gra-

cias al Dr. F. M.a Garín Ortiz de Taranco, cate-

Nlg~ 18.—Pedro Atanasio Bocaneóra (1838-89) : «Virgen, Niño y ángel». Colección 

de don Andel Gómez Provencio, Alcantarilla (Murcia). 

servador en jefe del Museo del I,ouvre) lo atribuyen 
al genovés Bernardo Strozzi, le han variado la eti-
queta, desapareciendo el nombro del pintor compa-

triota nuestro que trabajó de Roma a Mendrisio, 

Como y Murcia (fig. 18) . 
En verdad que con las pocas obras ciertas de 

Villacis, que son las murales transvertidas a lienzo 
conservadas en el Museo de Bellas Artes de Murcia, 

no había suficientes referencias para enjuiciar sobre 

un pintor. 
Hoy, por consejo de la ilustre becaria francesa 

Mme. Cloulas, que en la Casa de Veláquez, de Ma-
drid, estudia la pintura y la escultura españolas de 

105 s1g10S XVI al XVIII, M. J. Guillevic, asistente de 

los museos de Bellas Artes de Marsella (Museo Can-
tini) , solicita mi opinión respecto del lienzo, remi-
tiéndome excelentes fotografías; X mi opinïón, des-
pojada incluso del natural interés patrio, quiero 
manifestarla desde el prestigioso organismo de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, de 
Valencia, ya que en anteriores números he dado nue-

vas noticias sobre el pintor Villacis. 
Muchísimos documentos de la vida del artista 

me habían sido revelados; entre otros, su partida de 

drático de Historia del Arte de la Universidad de 
Valencia y director de aquella Escuela de Bellas 
Artes; finas no fine he atrevido a darlo a organismo 
alguno murciano, al no hacerse eco los que debie-
ran interesarse por la cultura del pueblo de Villacis, 
que es el mío, llamando de ello recientemente la 
atención desde la prensa el crítico de arte Cayetano 
Molina. 

En tales circunstancias, loor abril o mayo de 1967 
el joven estudioso David I,.ópez García, vocacional 
de la historia del arte como una revelación, acudió 
a comunicarme haber hallado en las galerías de la 
iglesia de Santo Domingo, de la orden de predica-
dores (hoy en poder de jesuitas, que van retirando 
Ios símbolos dominicos, últimamente los cuatro Iien-
~os bien pintados, del siglo xvIII, en las pechinas, 
con santos de la dominicana orden) , el único lienzo 
que conocíamos documentado de Villacis, de más de 
un metro y medio de alto, representando a San Lo-
renzo mártir, que todos creíamos perdido, y ante él 
comprendí la razón de don Elías Tormo en atribuir 
al mismo pintor el lienzo de Sañ Bruno, conservado 
en la catedral d.e Murcia; y con tales hitos, sucesi-
vamente nos ha sido posible dar como de Villacis 
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otras pinturas, hasta entonces sin paternidad cono-
cida, radicantes en Murcia y poseer la certeza de ha-
ber captado la manera de pintar del maestro hijo de 
Murcia, presunto discípulo de Velázquez. 

Tras unos meses de feliz entrega a la obra de 
Villacis, en el verano de 1967 llegó la ocasión de 
ausentarme, cual en años anteriores, a Italia; y pri-
mero en Génova, ante el lienzo de San Félix de 
Cantalicio, pintado por Bernardo Strozzi, existente 
en el santuario capuchino del Santo Padre, y prin-
cipalmente en Milán, delante de lo vario de Giuli~~ 
Cesare Procaccini, recordaba lo auténtico y atri-
buible que de Villacis había dejado en Murcia. Cons-
te que en Murcia, antes de confrontarme con lo 
indudable auténtico ..de Villacis, había sospechado, 
y a este tenor escrito, pudieran ser de Villacis los 
cuadros de San Pedro de Arbués (Museo Provincial 
de Bellas Artes); Alegoría trinitaria de la entrega de 
lci ciudad, pintara repintada en su primer término 
(Diputación Provincial); San Ignacio de Loyola (ca-
tedral), basándome en lo cronológico y al no en-
cajar estilísticamente en los demás pintores cono-
cidos de la ciudad y región, mas sin fijar en ello 
grandemente la atención. ~n Milán, decididamente, 
creí fuera de Villacis un cuadro de San Carlos Bo-
rromeo con altar en la iglesita de San Tommaso, en 
Via Broletto, que resultó ser de Procaccini, y que 
en anteriores visitas mías a este templo, antes de 
introducirme en la obra de Villacis, jamás me había 
llamado la atención. 

Villacis, en edad temprana, marchó a Italia, adies-
trándose en Rolna en la pintura al fresco, tras-
ladándose a MendriSio (Lombardía) con su íntimo 
Francesco Torriani (nacido en 1612, con fama de dis-
cípulo de Guido Rei}i, en Bolonia, y haber trabajado 
con Domenico Poz~i e iniciarse su temporada ro-
mana en 1639) . Ai~í desposó con Antonia Torriani, 
hermana de su amigo, y tuvo por discípulo a Gio-
vanni Franchinetti, que a su vez casó con una hija 
de Francesco Torriani. ~1 profesor Giuseppe Marti-
nola registra en ~1 taller de Torriani los siguientes 
discípulos : Carlq Baroschi (Mendrisio), Girolamo 
Belasio (Mendri$io), Michele Clericetti (Muggio) , 
Larlo Perti (Vasallo). 

Aprecio que las obras de Villacis están ligadas, 
en primer lugaX, a Propaccini (discípulo de G. B. 
Crespi, el Cerano), mientras que la de su cuñado 
Torriani parece filial de la maestría de Gianfrancesco 
Mazzuchellx el Morazzone y hasta de Tintoretto, al 
punto de hacerme pensar si el espectral San Fran-
cisco en éxtasis de la Galería del Castillo Sforzesco 
de la capital lombarda, que unos asignan a Mazzu-
chelli yotros aFrancesco del Cairo, sea del cuñado 
de Villacis, dada su semejanza asombrosa con Jesús 
en el huerto, La coronación de esliinas, David y 
Goliat, de este pintor, radicantes en Mendrisio; 
mientras que en las dos telas de las mártires Santas 
Polonia y Lucía, del por dos años discípulo de Vi-
llacis, G. B. Franchinetti, resueltamente destaca la 

Fig. 17.—Escuela de Francisco Itibttlta: «Apóstol Santlagow. De los 

herederos de don 7.amberto Amat, Elda (Alicante). 

impronta de Villacis, que a pesar dei expuesto Kmaz-
zuchellismo» de Torriani también se aprecia en el 
cuadro del Martirio de Santa Ursula, de este pintor, 
creyendo —merced dominar en él lo tendente a Pro-

Fig, 18. —Tradicionalmente 
asignado a Nicolfis de Villa-
cis, dudando hoy si serte. de 
Bernardo Strozzi: «Virgen». 
Museo Longchamp. Mar -

sella. 
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caccini— interviniera Villacis o Franchinetti en 
su hechura (Mendrisio, San Sisinio alía Torre, 1645) . 

Según Füsler (recogido por G. Martinola, de Lu-
gano), Torriani pintó muchísimos cuadros que se 
repartieron por toda Europa. ~n 1643 su amigo de 
Roma y cuñado, el español 1V'icolás de Villacis, de 
Murcia, habita y trabaja en su casa de Mendrisio 
(burgo de mil habitantes), que allí desposa y tiene 
dos hijas. z Dónde han ido a parar los 180 cuadros 
inventariados de la casa Torriani y los 152 de los 
patricios Stabio, ambas en Mendrisio? ¿Y los que 
Torriani, Villacis y discípulos vendían en el bottego-
ne de Baroschi ? t Qué hace en Mendrisio sino pintar 
grupo tan numeroso de artistas? ¿Dónde han ido a 
parar las colecciones de los borgos vecinos? zY las 
de las casas patricias de Como y Lugano? 

~n realidad, algo de lo milanés que figura en co-
lecciones ymuseos, fluctuando sus atribuciones en 
esa época lombarda, como de los dichos y de sus 
influidos, Daniele Crespi, Tenzo di Varallo, Fran-
cesco del Cairo..., habrá salido de Torriani, Villacis 
y los demás ticineses. Y a pesar de ello, sin conocer 
la manera de pintar de Villacis, hoy se le despoja 
en Marsella de una de sus atribuciones que está en 
consonancia con lo que nos ha sido revelado no po-
der ser más que de Villacis. 

Al ser conocido por muchos la manera de pintar 
del genovés Bernardo Strozzi, la han hecho absor-
bente de pinturas de origen dudoso en las cataloga-
ciones. Ycomo poquísimos conocen la manera de 
pintar dél también «ceranesco» grupo de Mendrisio, 
a éstos nada de cuanto en pintura lombarda circula 
sin paternidad de autor les es asignado. Y a la obra 
de los de Mendrisio únese lo poco que en Murcia 
aparece con sello de la escuela de Crespi el Cerano 
realizado en la segunda mitad dei siglo xvii. La obra 
de Villacis en Mendrisio, Como y Lugano se desper-
digaría al deshacerse las colecciones; y en sus poste-
riores destinos, nada quedaría del recuerdo de su pro-
cedencia. 

Contacto con los milaneses, sobre todo con Ce-
rano yProcaccini, tuvieron algunos de los mejores 
exponentes de la pintura genovesa -del seiscientos (y 
tras las fuentes del gusto local vienen recuerdos, en-
tre otros del Barocci y sus secuaces, los clásicos ve-
necianos y el Caravaggio..., confluyendo todos) y 
también la contribución flamenca (Rubens y su dis-
cípulo Van Dyck, que en Génova estuvo de 1621 
al 27). 

Bernardo Strozzi (1581-1644), de exuberante sen-
sibilidad colorística, formado por las más variadas 
experiencias barrocas, milanesas, rubensianas y cara-
vagescas, ha sido últimamente estudiado a través de 
sus obras en España por Alfonso Pérez Sánchez, en 
«Archivo español de Arte» (Algunas obras de Stroz-

zi en F,'spa~oa, n.° 132, año 1960) . Con razón advierte 

la confusión con que se atribuye a Strozzi la Sama-
ritana del vestuario de la catedral de Toledo, y ex-

presa su identidad con la de Galería Corsini, de 
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Roma, creyendo ser ambas de Giovanni Battista 
Crespi, cual en un principio se creyó. Así, unos y 
otros vamos haciendo ciencia. 

esta nuestra experiencia solamente la he comu-
nicado adon José Valverde Madrid, don David Ló-
pez García y don Angel Luis Carribn López. 

Antes de conocer la obra de Villacis dudaba ser 
de él la Virgen. del Museo de Marsella. No conocía-
mos su manera de pintar y no habían más referen-
cias que ser español, discípulo de Velázquez, poseer 
taller en bendrisio y Como y haber vuelto a Murcia, 
donde poco trabajó, dada su condición de rico gentil-
hombre; y en realidad, yo, que he recibido el baño 
de la obra de Villacis, de los milaneses y de Strozzi, 
puedo afirmar que Villacis, trabajando, fue más mi-
lanés que Strozzi y que esta Virgen está en estrecha 
unidad con lo conocido de nuestro pintor y con lo 
que hemos visto del grupo familiar de Medrisio. 

Para consulta de la última parte del presente tra-
15ajo, además de la bibliografía referida a través del 
texto, solamente damos la que creemos menos cono-
cida 

MARZOLI FE$LIKENIAN, MARIA LUISA, A proposito della Mos-
tra di Giambattista Crespi detto il Cerano (maggio-agos-
to 1964, Novara). 

Comentarios en la «Revista de la Universidad Católica de 
Milán» (septiembre de 1964). 

Catalogo della Mostra di Tanzio di Varallo (Turfn, 1960). 
Mostra del Barocco Piemontese (Turfn, 1963). 
GREGORI, NINA, Percorso del Morazxone, nel Catalogo della 

Mostra del Moraxzone (Varese, 1962). 
BRIZIO, ANA MARIA, Prefazione al Catalogo della Mostra del 

Cerano (Novara, 1964). 
Cerano, pintor sacro, verdadero intérprete de la con-
trarreforma y el mundo de San Ignacio de Loyola. 

CARBONERI, NINO, Andrea Poxzo, architetto (Trento, 1961). 
SPINA BARELLI, EMMA, A proposito di alcuni disegni LOm-

bardi della Biblioteca Ambrosiana (Milán, 1957). Dice 
algo interesante sobre Camilo Procaccini y el Cerano 
joven. 

TESTORI, Inediti del Cerano giovane (Paragone, 1955). 
G. PONZOI~II, Le Chiese di Milano (Milán, 1930). 
PROF. DELL ACQUA, Pittuxu. a Milano alla metd del XVI sec. 

al 1630 (St. di Milano, 1957). 

NOTAS 

— ~n los cálidos días consagrados a la exaltación 
del Santísimo Sacramento, Corpus y octavario hasta 
el Corazón de Jesús, Murcia ardía en devoción euca-
rística. Todos sus templos eran ascuas de luces en 
torno al ostensorio y todo el año era así en la iglesia 
de las observantísimas monjas capuchinas, titulada 
de la exaltación del Santísimo Sacramento, cual de 
los Triunfos del Santísimo Sacramento las agustinas 
murcianas de San Juan de Ribera, fundadas por las 
nietas del duque Cataneo Pinelo, que tiene su efigie 
en alabastro en el zaguán del municipio de Génova 



la Serenísima. ~n la iglesia de nuestras monjas ca-
puchinas e~. áureo —a pesar de capuchino— retablo 
era el severo marco barroco aún no afrancesado don-
de se entronizaba la custodia, siempre adorada por 
dos anhelantes figuras de San francisco y Santa 
Clara, auténticas del mismo Salzillo según procla-
man en su magisterio lnás elocuente que un docu-
mento con firma y rúbrica; lienzos del valenciano 
Senén Vila llenaban los espacios, que eran historias 
del Calvario, la Inmaculada, San José, San Pedro 
de Alcántara, San Buenaventura, Santo Tobío de 
Mogrovejo y otros de menor tamaño en el banco, 
amén de una pintura alusiva al título eucarístico en 
el bocaporte (fig. 19) . 

~1 primitivo monasterio pereció en la contienda 
de 1936, mas fue salvado el retablo con sus lienzos 
y muchísimas más obras de arte, yendo todo a parar 
al nuevo convento levantado en una finca de la fa-
milia Hilla Tuero, radicante en la carretera de ~s-
pinardo ybarrio de San Antón, de la ciudad del 
Segura. 

Retablo de diez soberbias columnas torsas en 
oportuna talla frutal, con movimiento de espiras, 
bien encajados capiteles y altos ábacos, salientes cor-
nisas yrelieves de tanta precisión, que, sin serme 
conocido el autor, una vez sabido documentalmente 
que la portada corno retablo de Santa María de `h~lche 
es de Nicolás de Bussy he sospechado si este retablo 
—aunque otro fuera su ensamblador, quizá un orio-
lano— estaría diseñado o al menos orientado por 
Nicolás de Bussy, compañero desde el reino de Va-
lencia del pintor de dos lienzos que llenan el retablo, 
el referido Senén Vila. 

Integro ha permanecido en poder de la comuni-
dad, siempre dispuesto para ser armado, hasta que 
un día del año 1967 apareció en Murcia un matri-
monio de Córdoba dedicado dl..mercado de estos des-
pojos, ypor veinte mil duros se llevó del claustro 
de las monjas fundadas por la venerable madre An-
gela de Astorch las diez columnas de primorosísima 
talla del retablo para el Santísimo Sacramento y las 
cuatro admirables pinturas angélicas de las pechinas 
cle la antigua iglesia. 

Más lienzos y bellas muestras hubieran salido des-
de entonces de este claustro, que bien pudiera ser 
museo —así me decía el profesor Otero Tuñez—, 
cual el gilarteño cuadro de la Sagrada Familia orlada 
de flores, de la que escribimos hace años en «Taínea» 
y después eri ARCHIVO D~ ART)~ VAI,~NCIANO, aSlg-
nándola a Gilarte o su inmediato círculo, y magis-
tralmente Alfonso Pérez Sánchez en su trabajo Gilar-
te, un ~intòr casi zurbaranesco, salido en «Archivo 
Español de Arte» . 

Al decirme las religiosas, cuando hace pocas se-
manas las visitaba como médito : «Don Crisanto, hu-
biéramos querido fuera usted tasador de las colum-
nas del retablo y demás objetos...», respondí : «No 
hubiera salido nada del convento.» 

Cierta elevada personalidad académica, con la que 

Niq. 19.—Retablo prineipal del templo do religiosas capuchinas de 
Murcia, con pinturas de Senén Vila. 

estoy en estrecho contacto, al cual comunico todo el 
desgraciado movimiento de nuestro tesoro artístico, 
en carta de hace pocos días me escribe así : «~s muy 
lamentable cuanto sucede; en arquitectura, alterando 
y demoliendo..., y en los demás órdenes..., pues es-
tán desnudándoles de cuanto interesante existe.» 

— Desde el año 1958, ininterrumpidamente, apor-
tamos nuestras comunicaciones artísticas a ARCHIVO 
D~ ARTA VAI,I~NCIANO, complementándose el presente 
estudio con lo que dimos en los dos números anterio-
res, titulados Enseñanzas de unas ~iinturas y Corres-
~ondencia ~iictórica valenciano-~nurciana, siglos xvI 
y xvll. 

— I,a región levantina está sufriendo una racha 
de pérdidas en su tesoro artístico y monumental que 
ya debiera cesar. Demoliciones, pésimas restauracio-
nes eincontroladas ventas se han sucedido, con el 
común denominador de ser manejadas las Bellas Ar-
tes por quienes sólo ansían medrar a su costa sin en-
tenderlas, impidiendo que místicos y verdaderos en-
tendedores las manejen, que éstos sean conocidos a 
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través de su ciencia y cerrándoles las publicaciones 

que funcionan bajo su control. 
— ~n las galerías altas de la iglesia parroquial 

de San Juan Bautista, de Murcia, habían agrupados 
treinta y tantos cuadros, predominando los apaisa-

dos, con escenas del Antiguo Testamento y pastoriles, 

tipo Bassano y Orrente. Recientemente todos han 

sido vendidos, juntamente con unos que de este tipo 

habían en las paredes del temerlo. Asimismo una 
escultura de Santa Lucía de final del siglo xvi, un 

terno bordado de la Inmaculada y unos brazos neo-

clásicos de lámparas. lsta iglesia era la de Nicolás 

de Villacis, que le otorgó en su testamento algunos 

de sus bienes. 
— Con fecha 20 de noviembre de 1967 me escribió 

don Gratiniano Nieto, director general de Bellas Ar-

tes, comunicándome haber solicitado deJ, superior de 

los jesuitas de Murcia, que regentan j.a iglesia de San-

to Domingo, autorice la restauración exclusivamente 
conservadora, y sin costas para ellos, del interesantí-
simo San Lorenzo, mártir, única pintura doeumen-

~ 

tada de haber sido realizada directamente en lienzo 

por Nicolás de Villacis, indispensable referencia para 

otras asignaciones. 
— Recientemente ha sido demolida la portada del 

siglo xvt del maestro mayor Juan Rodríguez, según 

acabamos de documentar, en la iglesia parroquial de 

Alcantarilla (Murcia) . 
— 1~n la iglesia de -I,a Nava (Albacete) han con-

vertido en leña para el hogar un bella retablo barro-

co de su iglesia, dejando solamente una mesa para 

celebrar. Casos semejantes me comunican de otras 
provincias. 

— Incumbe inculcar cultura artística en los se-
minarios yconciencia de que por el arte se llega a 

Dios. 
— Cualquier comunicación o consulta suplicamos 

nos la hagan llegar a través de la Real Academia de 

Bellas Artes de San Carlos, de Valencia, o directa-
mente acalle de la Platería, n.° 68, Murcia. 

JOSE CRISANTO LOPEZ JIMENEZ 



ISIDORO GARNELO FILLOL, PINTOR Y MAESTRO (1867-1939) 

ARCHIVO D~ ARTA VAI,$NCIANO ha Qtlerld0 unir-
se a la conmemoración del primer centenario nata-
licio del insigne artista enguerino Isidoro Garnelo 
Fillol. Y como ya hiciera en 1966 con otra figura 
magistral, la de José Garnelo y Alda, estas páginas 
van a reflejar, más que con nuestra pluma, con el 
juicio, el comentario o el recuerdo del propio ar-
tista, de quienes le conocieron y de sus discípulos 
y admiradores, lo que fue una vida rectilínea, labo-
riosa, entregada al cultivo y a la docencia del arte, 
de su técnica y sus secretos. 

AUTOBIOGRAFÍA 

Nada mejor para comenzar que la reproducción, 
casi íntegra, de los A~iuntes autobiográficos que Isi-
doro Garnelo pergeñó con sencillez, a petición de 
su amigo y paisano el doctor don José María Albi-
ñana Sanz, para que encabezase el capítulo XXX 
—que empieza con «I,a dinastía de los Garnelo» 
de su obra inédita Historia de Enguera y sus hijos 
ilustres, premiada por la Real Academia de la His-
toria, en concurso convocado por el Ayuntamiento 
de Enguera en la tercera década de este siglo. He 
aquí lo que dice don Isidoro Garnelo 

A los cinco años de edad (1) se despertó en 
mí una fuerte vocación al arte, tanto en las mani-
festaciones pictóricas como escultóricas. Una tarde 
de invierna, viviendo nosotros en la calle .. de Gra- 
cia (2), llovía abundantemente y estábamos reunidos 
en el comedor, donde mi tío Pepe Garnelo, médico 
y hermano de mi padre, tenía un techo pintado, que 
tal vez existe todavía. Mi padre, para distraernos a 
todos sus hijos, recogió un pedazo de barro y co-
menzó amodelar una figura yacente de Cristo; es 
seguro que estaría muy mal, pero yo, que recuerdo 
perfectamente la impresión que me hizo, me pare-
ció una gran cosa. 

A partir de esta fecha mi vocación por el arte 

(1) En la parroquia de San Miguel Arcángel, de Engue-
ra, y en el Libro de Bautismos de 1867, fol. 173 v., aparece 
la partida núm. 85, que dice así: «En la Villa de Enguera, 
Provincia de Valencia, día veinte de marzo de mil ocho-
cientos sesenta y siete, el infrafirmado Vicario de esta Pa-
rroquia bautizó solemnemente a Isinoxo, nacido hoy a la 
una de la mañana, hijo legitimo de Manuel Garnelo y de 
Teresa Fillol. Abuelos paternos: Manuel y Josefa González. 
Maternos: Jayme y Teresa Palop, todos naturales de ésta. 
Padrinos: Miguel Angel Garnelo y Ana María Fillol, a quie-
nes previne el parentesco y demás obligaciones contrafdas. 
De que certifico. =Francisco M." Sánchiz, Vicario.» 

(2) Calle de Gracia, núm. 7, de Enguera. 

fue decidida y aumentando cada día, de tal ma-
nera que yo no vivía sino para el arte, y por esta 
razón fui desaplicado en la escuela, donde yo no 
asistí más que hasta la edad de ocho años; en clase 
solamente me fi jaba en las láminas del Antiguo y 
Nuevo Testamento, colgadas en las paredes de la 
escuela. 

Mi hermano Salustiano, que vino de Montilla, 
donde estaba con mi tío José Garnelo, que vivía en 
aquel pueblo, trajo una importante cantidad de di-
bujos hechos por él, que a mí me causaron gran 
admiración; y esta circunstancia contribuyó también 
a aumentar mis aficiones artísticas.. Por otra parte, 
las imágenes de la iglesia y del convento, que con 
mucha frecuencia veía y admiraba, eran para mí 
modelos acabados de perfección y estudio; y estimu-
laba mi enseñanza imitándolas, aprovechando el 
barro cuando llovía, o bien con cera cuando podía 
proporcionármela en alguna ocasión; y reproducía 
todas las imágenes que vefa, hasta el extremo de 
llenar de figuritas todos los rincones de mi casa. 
Talnbién el papel y el lápiz o pluma eran para mí 
de gran aprecio, porque me permitían el placer de 
dibujar figuras y composiciones. 

>~,1 color producía en mi alma unas exaltadas 
sensaciones que entonces no tenían explicación, por 
no haber ninguna persona que comprendiera en mí 
aquellos fenómenos de tan fuerte impresión, que 
dieron lugar a que un día se me ocurriera recorrer 
las calles del pueblo buscando pedazos de papel de 
cualquier color para con ellos hacer ~nis combinacio-
nes ygozar de su contemplación. 

I,as flores naturales de todas clases producían las 
lnismas sensaciones en mi alma, por su color y for-
ma, ycon frecuencia iba al campo a cogerlas, o las 
pedía a las personas que las cuidaban en sus patios 
o jardines, pues aún sigo creyendo que las flores son 
una bendición que Dios ha dado al hombre para 
hacerle agradable la vida en este mundo, por el delei-
te que su contemplación proporciona a los sentidos. 

Dibujaba todos los grabados y estampas de los 
libros con tal pasión y entusiasmo, que ello explica 
la razón por la que cuando ingresé en las clases de 
dibujo de nuestras escuelas de Valencia vencía fá-
cilmente atodos los alumnos, ganando todos los 
premios, no obstante mi escasa edad de doce años. 

>~1 24 de septiembre de 1875 fui, con mi herma-
no Manuel, a Valencia, llamados por mis padres, 
que a ella se habían trasladado de modo definitivo; 
mi intención era ingresar en la escuela de Bellas 
Artes, lo que no pude conseguir por mi corta edad, 
teniendo que ir a una escuela de primera enseñan-
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7a, la cual dejé al año para aprender algo que se 
relacionase con la pintura ola escultura. estuve 
con un mal escultor que trabajaba en una alfarería 
haciendo figuras de barro, y como este trabajo no 
ine satisfacía, pasé a casa de un pintor de abanicos, 
donde tampoco estuve mucho tiempo. Pasé a casa 
de otro pintor, sevillano, que pintaba imágenes muy 
mal hechas, y también tuve que dejarlo. 

I,os recursos, con estos aprendizajes, eran tan 
escasos que no podía ingresar en las escuelas de 
dibujo que entonces había en Valencia, hasta que 
mi padre logró que me admitieran en la escuela 
del Ateneo Casino Obrero, establecida en la calle 
de Ruzafa, que existía por el alío 1878. 

I,a clase era nocturna y simpaticé con otro alum-
no, muchacho joven como yo, que trabajaba en un 
taller de escultura, y al coincidir con mis aficiones 
quedó en hablar con el maestro para que yo fuera 
también allí a aprender, y el maestro no tuvo in-
conveniente en admitirme, lo que tanto a mí como 
a mi familia proporcionó grandísima alegría. 

Mi madre me acompañó al taller que tenía en 
la calle de Quevedo el maestro José Guzmán Gua-
llar, llevando algunas figuritas mías para que las 
viera, las que le produjeron grata sorpresa, dedi-
cándome a modelar extremidades y cabezas, sin ha-
cerme dibujar como a los principiantes. Al año de 
este ejercicio, viendo ~ni aplicación, se decidió a dar-
me un trozo de madera para que yo hiciera un pie, 
y al ver lo bien que lo hice me dio a hacer otro, 
confirmando que yo sería capaz de hacer una figu-
ra si me obligaban. Y al efecto, me propuso que 
hiciera una figura de Aurora que le encargaron, la 
cual hice, encargándome otra figura más difícil; y 
plenamente satisfecho, hacía todos los trabajos que 
le encargaban a él, aumentándome el jornal hasta 
el extremo de que cuando salí de aquella casa, des-
pués de nueve años, ganaba seis pesetas diarias, 
sueldo crecido para aquella época. 

iJn año antes de morir mi padre, cuya muerte 
fue el día 30 de abril de 1890, salí de aquel taller 
sin aceptar las halagüeñas proposiciones que me 
hizo el dueño pareasociarnos, partir ganancias, etc.; 
rio quise, y a los dos años de dejar el taller donde 
tantas ganancias dejé al maestro dio la casualidad 
de que el gran pintor Joaquín Sorolla había conclui-
do la pensión que estaba disfrutando en Roma de 
la Diputación de Valencia; y esta plaza salió a opo-
sición en 1888, para lo cual me presenté en lucha 
con otros opositores, cuatro de los cuales habían ga-
nado ya medallas de tercera clase en exposiciones 
nacionales. entre todos sobresalía Juan Zapater Ro-
drfguez, aquien se consideraba como el futuro pen-
sionado, además de por sus prestigios artísticos, por 
disponer de gran apoyo político. 

Durante la realización de estas oposiciones ocu-
rrió un incidente que malogró los ejercicios ya prac-
ticados, ysólo faltaba hacer el último, el de mayor 
compromiso, puesto que consistía en pintar un cua-

dro del tamaño de dos Inetros por uno y medio, el 
cual tocó en suerte con el tema Entrada de San Vi-
cente Ferrer en Valencia. Primeramente dibujamos 
un boceto al carbón, en medio pliego de papel, para 
examinarlo el tribunal, aprobar los que mejor le 
pareciesen y eliminar a los demás; pero de esta eli-
minación surgió una protesta que dio por resultado 
la anulación de las oposiciones. 

-Transcurrido un año, se convocaron nuevamente, 
y concurrirnos todos los de la anterior y algunos 
mis, entre ellos mi hermano Jaime. Taos ejercicios 
consistieron : 1.'°, pintar una figura al óleo en un 
lienzo de un metro de alto, copia del modelo des-
nudo; 2.°, pintar una composición, sacada a la suer-
te entre varias, y 3:°, pintar en un lienzo de dos 
metros de largo el mismo asunto de la composición 
que anteriormente nos hicieron pintar, siendo el 
tema un asunto bíblico titulado La resurrección de 
la hija de Jarro. Dios me inspiró tal acierto en el 
boceto del cuadro, que el pintor Agrasot, Eduardo 
Soler y otros decían públicamente, sin temor a com-
prometerse, apesar de ser vocales del tribuna, que 
si Garnélo tenía el acierto de interpretar el cuadro 
tan bien como el boceto, tenían la seguridad de 
que ganaría la pensión. Para pintar el referido cua-
dro, tres meses de tiempo. Cuadros presentados, fi-
nalmente, seis, entre los cuales figuraban el mío y 
el de mi hermano Jaiine. 

~1 tribunal se encontraba en una situación com-
prometidísima ante el mérito de mis trabajos ,y las 
influencias que todo el mundo sabía que tenía mi 
contrincante señor Zapater. Venció el mérito, por-
que el Tribunal, ante estas dos fuerzas, creyó justo 
darme la pensión, dándome con este triunfa, que 
considero el más trascendental de mi vida artística, 
acceso a los beneficios artísticos qué me ha repor-
tado en el transcurso de mi ya larga vida de trabajo. 

I,a Diputación de Valencia confirmó mi nombra-
miento para la pensión en Roma, designado por e] 
tribunal en 1891. Salí de Valencia en los días de 
Carnaval de 1892, y en Roma, donde estuve cuatro 
años, me, junté con mis primos Pepe y Manuel Gar-
nelo (3~~;• el primero, pensionado por el estado en 
otras oposiciones de pintura que hizo en Madrid. 
~n la Academia española de San Pietro in Morato-
rio, que está en el monte Janículo, de Rama, estu-
vimos solamente medio año, porque mi primo Pepe, 
al terminar su pensión, regresó a España, mientras 
yo quedaba en Italia. fui a despedirle a Siena, en-

(3) José y Manuel Garnelo Alda. El primero, nacido en 
Enguera, insigne pintor, catedrático y académico de la de 
Bellas Artes de San Fernando. El segundo, nacido en Mon-
tilla (Córdoba), al trasladar su residencia el matrimonio en-
guerino que le dio el ser, fue un inspirado escultor que dirigió 
la Escuela de Artes y Oficios de Granada y dejó en Enguera 
el monumento al héroe local teniente coronel José Ibáñez 
Marfn, muerto en el barranco del Lobo (véase ARCHIVO DE 
ARTE VALENCIANO, 1966, JAIME BARBERÁN JUAN, José Gar-
nelo y Alda en su centenario: 1866-1966). 



ferino, y allí quedé restableciéndome ypintando al-
guna cosa de poca importancia. 

Vuelto a Rema, comencé a trabajar en los estu-
dios que venía obligado a presentar cada año a la 
Diputación de Valencia; pero la nostalgia producida 
por el alejamiento desde hacía tres meses, sin ver a 
mi madre y hermanos (mi padre ya había fallecido), 

pensión, y en aquella segunda etapa pinté el cuadro 
titulado Profecía de San Vicente Ferrer al ~ia~a 
Calixto III como ~irínci~ie de la Iglesia (5}, que 
ganó segunda medalla en Madrid, en la )exposición 
Nacional de 1895. Al mismo tiempo hice dos estu-
dios más para la Diputación de Valencia, como en-
vío del segundo aiïo de pensionado, y el Gobierno 

«La profecía de San Vicente Ferrer al Yuturo Calixto III», óleo de Isidoro Garnelo (Roma, 1893). Palacio de la Diputación, 

Valencia. (Foto F. 8anchis, hijo.) 

me tenía entristecido; y al venir a Illi estudio un 
joven pintor español, que volvía a I~spaña, y decir-
me que al día siguiente partía para Toledo, de don-
de era, me animó y me decidí a acompañarle, sa-
liendo al otro día para Ventimiglia, para embarcar 
en un trasatlántico que hizo escala en Barcelona, y 
seguí para Valencia en tren, despidiéndome de mi 
compañero, de quien no he vuelto a saber más. 

De Valencia vine a l~,nguera, para ver a mi abue-
lita, vieja y enferma, y mis paisanos me encargaron 
las figuras o grupos de San Rafael, que existen en 
el Hospital, y San Roque, que está en la iglesia (4) . 

Volví a Roma para cumplir mis obligaciones de 

(4 Destruidos el 1.° de agosto de 1936. 

me compró uno de estos estudios, que era un niño 
dormido, de tamaño natural. 

Al terminar el tiempo de mi pensión en Roma, 
después de visitar todos los museos y capitales del 
Norte y Sur de Italia, volví a mi amada España, a 
Ini querida Valencia. 

Continuando la marcha de ini carrera artística, 
concebí un cuadro para presentarlo en la primera ex-
posición que se celebrara en Madrid, y para ello vine 
a l~,nguera, donde intenté realizarlo en casa de don 

(5) Está en el Palacio de la Generalidad (Diputación) 
de Valencia y representa el momento en que San Vicente 
Ferrer anuncia al niño Rodrigo de Borja que será papa y le 
canonizará. 
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Salvador Sánchiz, que me atendió muy hospitalaria-
mente, acuyas atenciones quedé muy reconocido. 

Cuando estaba de lleno trabajando en el cua-
dro titulado Una venta de esclavos en la antigua 
Roma, me llamó mi madre desde Valencia avisán-
dome que el pintar don Carlos Giner me buscaba 
para encargarme, con mucho interés, una colección 
de cuadros. Fui seguidamente, vi al señor Giner y 
ine pidió encarecidamente que yo pintara varios cua-
drós, de gran tamaño, para la iglesia de la Compa-
ñía, de los jesuitas de Valencia, y dado el poco 
tiempo de que disponía no pude hacer más que dos, 
en tres meses, y con auxilia de mi hermano Jaime, 
que ya entonces me ayudaba mucho. 

Vacante en 1897 la cátedra de Colorido y Com-
posición, tomé parte en las oposiciones, que llevaron 
consigo, corregidos y aumentados, los gatuperios de 
las de la pensión; pero, convocadas nuevamente al 
año siguiente, el tribunal formó una terna en la que 
iba mi nombre en primer lugar, y la Diputacibn, 
en sesión del 19 de abril de 1898, aprobó y confir-
mó la propuesta del tribunal nombrándome catedrá-
tico de la clase de Colorida y Composicibn de la 
escuela de Bellas Artes de Valencia. 

Habiendo fallecido el director, don Gonzalo Sal-
vá, ocupé yo el cargo interinamente, por antigüe-
dad, yen enero de 1927, reunido el claustro en 
Junta, el día 23 me eligió, por unanimidad, direc-
tor, cargo que ]leva en sí la representación en el 
Patronato de la escuela de Bellas Artes. Por últi-
mo, la Real Academia de San Carlos, de Valencia, 
me nombró académico de tan distinguida corpora-
ción, donde ingresé el 8 de noviembre de 1927. 

I,a obra pictórica y escultórica realizada en mi 
vida es abundante y varia en ambas ramas y se 
halla diseminada por Cataluña, Andalucía, Aragón, 
Castilla y otras regiones españolas, como igualmen-
te en América. 

Pido a Dios que el día venturoso en que me 
llame pueda verle y gozarle con toda una nueva 
vida sin término, ya que durante la presente no me 
he ocupado de otra cosa sino de servirle y alabarle, 
para merecer en- la • otra vida la recompensa que 
Dios guarda a los que le sirvieron en la presen-
te.» (6) 

(6) El doctor ALBIÑANA apostilló la autobiograffa de Isi-
doro Garnelo con estas notas: 

«No p~}ede darse mayor modestia que la que emplea Isi-
doro Garnelo al tratar de su copiosa labor artística. Entre 
todos sus cuadros destacan el referido de la Profecía de San 
V%tente Ferrer..., que se conserva en la Diputación Provin-
cial de Valencia; el Rapto de San Ignac%o en el Hosp%tal de 
Santa Lucía de Manresa, que decora la iglesia de la Com-
pañía de Jesús, de Valencia; un gru~io de ángeles rodeando 
a la Santís%ma V%rgen, en las Escuelas Pías de dicha ciudad, 
que es obra de gran mérito. 

Hombre desinteresado, se distinguió, durante su pensio-
nado en Roma, como excelente acuarelista, siendo tan famo-
so en esta manifestación artfstica, que muchos mercaderes y 
artistas de Italia y del extranjero le hicieron ventajosas 
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DON ISODORO ~N SAN CARLOS 

I,a vida de Garnelo quedó unida a la escuela de 
San Carlos, según él mismo confiesa, desde su nom-
bramiento, en 1898, como catedrático por oposi-
ción. Desde entonces todo giraría, para don Isidoro, 
alrededor de la amada escuela y de su clase de Co-
lorido y Composicibn. Don Felipe María Garín 
gran publicista de arte y sucesor, con el tiempo, 
en la dirección de la escuela Superior de Bellas 
Artes de Valencia— ha escrito una documentada 
evocación, plena de cariño y respeto, que transcribo 
seguidamente 

«l~ntre los más antiguos recuerdos de la Prscuela 
Superior de Bellas Artes de Valencia, entonces lla-
mada de Fintura, Escultura y Grabado, está, muy 
poco antes del 36, la figura venerable del catedrá-
tico de Colorido y Composición don Isidoro Garne-
lo Fillol, ilustre enguerino, miembro de una fami-
lia de artistas, fiel a la tradición estética de ese 
genius loci que diera aliento a Tolsá, el artista de 
las catedrales de Méjico y Puebla, y a Fray Fran-
cisco Cabezas, autor del magno templo nacional de 
San Francisco el Grande, que en tanto se termine 
la catedral de la Almudena viene haciendo, en cier-
to modo, los oficios de iglesia mayor de Madrid. 

No recordamos cuándo fuimos, concreta y perso-
nalmente, presentados; más bien parece que una 
plural afinidad, manifestada en distintos terrenos, 
fue la que, sin formulismos, pese a la notable dis-
tancia en edad, nos puso pronto uno al lado de 
otro, salvadas las distancias, coincidiendo en una 
semejante manera de entender la vida y en un co-
mún amor al centro docente al que ;ambos servíamos, 
con tan distinto historial. Había cesado alga antes 
en la dirección, y precisamente por mantener lo 
que debía ser mantenido, don Antonio Blanco I,on, 
en quien, como escribiera el marqués de I,ozoya, 
"se aunaban, de modo insólito, la erudición, la ap-
titud artística y la bondad"; ocupaba la dirección 
el catedrático de 'escultura don Francisco Paredes 
García en circunstancias poco fáciles, hijas del cli-
ma general, preñado de amenazas. Toa inestabilidad 
ambiente, en uno de sus avatares, llevó del cargo 
al citado profesor, que dos lustros largos después, 

proposiciones para adquirir la exclusiva de su producción; 
pero Isidoro sólo pintó unas cuantas, regresando con ellas a 
España, donde las vendió por escaso dinero. 

Sus dos trabajos más recientes de escultura los ha ofre-
cido aEnguera, por cuya villa siente profundísimo afecto. 
Uno de ellos es la lápida que rotula la calle del Doctor 
Albiñana, bello bronce en el que aparece el busto del home-
najeado maravillosamente reproducido y rodeado de atribu-
tos intelectuales y patrióticos. Se inauguró el 30 de septiem-
bre de 1928. 

El otro es una fuente monumental, diseñada por Gar-
nelo yejecutada, bajo su dirección, en piedra, por el niar-
~nolista señor Carbonell. Está instalada en la plaza de San 
Pedro, de Enguera, habiendo terminado su construcción en 
marzo de 1930.» 



en el lecho del que ya no se alzaría, nos iba a hacer 
confidente, con admirable sinceridad, de las angus-
tias eincertidumbres de aquella hora. ~n la crisis 
surgió de todos, por verdadera aclamación, el nom-
bre de don Isidoro Garnelo, que, antes de emanci-
parse la ~scitela de la Academia, ya había desem-
peñado, creemos, la dirección, como el único que 

salidos de sus aulas y aun muy cotizados ubi et 
orbi. 

Pasado el diluvio, nadie dudó que don Isidoro 
volviese a la dirección. Blas I♦on había desaparecido 
trágicamente; los demás vivían, por fortuna, pero 
guardaban áspero sabor de su lucha en el puesto 
directivo; sólo Garnelo Fillol era el indiscutible. 

«Ia resurrección de la hija de Jairo», óleo de Isidoro G}arnelo (1891), con el que ganó la pensión de la I)iputacíón, que se 
halla en el palacio de la Diputación de Valencia. (Foto. F, Sanchís, hiJo.) 

desde ésta podía pacificar en lo posible el panorama, 
que no era —repetimos— sino refleja de otros, en-
volventes, de más amplitud y gravedad. Nemine 
discrepante, fue hecha la propuesta y aceptado Gar-
nelo como director. Con suavidad, no exenta de 
energía, gobernó de nuevo la )escuela durante el 
invierno 35-36, hasta que, a mediados de febrero 
siguiente, por esa excesiva vinculación de lo aca-
démico y docente al acontecer político, una simple 
llamada telefónica, seguida luego dei. cese oficial, le 
apartó de la dirección y del papel algo paternal 
--aunque ahora no esté de moda invocar el ~aíerna-

lismo— que ejercía en la escuela, norte de sus afa-
nes pedagógicos. No sería ocioso, sino muy elocuen-
te, hacer una lista de pintores con méritos y fama 

Tampoco era fácil presidir la puesta a flote de aque-
lla barca varada y en carena que era la escuela en 
1939; recordar su estado equivaldría a una sarta 
inacabable de pérdidas y desdichas en lo personal 
y lo material. Con tacto, con decisión —siempre 
segura, aveces admirable por su vigor, que una 
apariencia suave disimulaba—, fue don Isidoro re-
poniéndolo todo o haciendo que se repusiera, lim-
~iiando, fijando y dando es~ilendor nuevo a lo que 
sólo parecía posible en hipótesis... 

Así, hasta que su muerte dejó de nuevo huér-
fana a la l~,scttela, no sin que su impulso y su ejem-
plo, como catedrático y como director, sirviera no 
poco a los que le sucedieron. 

Y es que don Isidoro, de carácter y estilo fran-
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ciscano, llevó a su vida profesional y pública esè cri-
terio, para hacer o no hacer, tolerar o no permitir, 
que sólo da la sólida formación cristiana y ese tem-
ple que sólo la sobriedad y continencia, de que fue 
ejemplo Garnelo Fillol, puede inspirar.» (7) 

JUICIO D~ SL`S COMPAÑI~ROS Y DISCÍPULOS 

¿Cómo enjuician a Isidoro Garnelo —don Isi-
doro, como siempre se le nombró— quienes fueron 
compañeros suyos en la l~,scuela y en la .Academia 
de Bellas Artes o recibieron los destellos de su sabi-
duría y de su bondad? 

Don Manuel González Martí, patriarca y mece-
nas del arte de Valencia, resume sus recuerdos de 
esta manera 

«~Su genio como pintor al bleo~ o la acuarela llega 
en plena juventud al logra de unas oposiciones de 
pensionado y tina cátedra, y también alcanza re-
compensas en exposiciones. Bajo el concepto de pen-
sionado de nuestra Diputación Provincial, deja, en-
tre otras obras, los cuadros tan acertados de asunto 
corno sabios de concepto ,y geniales de interpreta-
ción, titulados La resurrección de la hija de Jarro y 
La ~iredicci6n de San Vicente de que el niño Alfon-
so de Borja llegaría al solio jiontificio. 

Como profesor de la escuela de Bellas Artes de 
San Carlos, de Valencia, deja un numeroso grupo 
de excelentes pintores que se vanaglorian, con toda 
sinceridad, de destacar e~ inmenso provecho alcan-
zado de las claras y contundentes observaciones que 
don Isidoro les precisaba, comparando el modelo 
con la copia que de él realizaban en el lienzo. 

Al ingresar Isidoro Garnelo en la Real Acade-
mia de Bellas Artes de San Carlos, de Valencia, en-
trega una de sus excepcionales acuarelas, y otras 
obras se ven recompensadas con meritísimas meda-
llas en nuestra lxposición Regional y en algunas 
nacionales. 

Pero como Isidoro Garnelo pertenece al grupo 
de ],os artistas geniales, su temperamento igualmen-
te se manifiesta como escultor, y entre las obras de 
esta modalidad se destaca la imagen representando 
la Madre de Dios que hace para el nicho del altar 
mayor de la iglesia de las escuelas Pías, de Valen-
cia. !Qué divina expresión en aquel rostro !, ¡qué 
humildad en su apostura !, ¡qué estupenda ejecu-
ción ! 

F,sto ácurría a comienzos del siglo, y en la fes-
tividad. religiosa en .que por primera vez se ofrecía 
tan admirable imagen a la devoción pública conocí 
al genial artista; entonces era yo profesor de Dibujo 
de les alumnos colegiales, y Garnelo, asiduo con-
tertulio de los padres escolapios. 

Después, nuestra amistad fue intimando y pude 

(7) FELIPE MARÍA GARfN, Isidoro Garnelo en San Darlos, 
«Enguera», septiembre de 1966. 
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advertir que aquel hoinb~e tan entrañablemente re-
ligioso, tan serio ejecutante de sus obras, gozaba en 
la intimidad de un abierto optimismo, una jovial 
ironía, descubriendo en los sucesos más solemnes su 
parte ridícula o humorista. 

Una anécdota como final... ~n cierta ocasión se 
encontraban en la secretaría de la Academia de San 
Carlos su presidente, don Juan Dorda; el secreta-
rio, don Luis Tramoyeres, y el director de la ~s-
cuela, don Gonzalo Salvá, deliberando sobre asun-
tos serios referidos a las enseñanzas artísticas. Al 
entrar Garnelo, y después de saludarles, sonriendo 
les dice : «1stay pensando que ustedes podrían des-
empeñar los tres primeros papeles en una represen-
tación del drama Don Juan Tewcorio."» (8) 

Don José María Bayarri, tan vinculado a la crea-
ción y a la docencia artística, en vísperas del home-
naje que Enguera iba a rendirle, escribía en rela-
ción aIsidoro Garnelo oue «le tocó vivir en ese 
momento artístico valenciano del que ha dicho el 
Marqués de I,ozoya : "No tiene similar en la coyun-
tura valorativa y fecunda más que en la escuela 
cuatrocéntista italiana o en la francesa del xlx." 

Ya dejado el academicismo tipo, derivado de 
Mengs, en Madrid, aquí pintaron, desde Agrasot 
a Benedito, una teoría de maestros que se llamaban 
Martínez Cttbells, Pinazo, Muñoz. Degrain, Emilio 
Sala, con gloriosos epinicios como Antonio Cortina 
y José Garnelo Alda —primo de Garnelo Fillol— y 
gemelos temperamentales de don Isidoro, como don 
Carlos Csiner y don B♦duardo Soler. ¡ Ah !, y sólo 
tres añcs mayor .que nuestro Garnelo, el ,inmenso 
Sorolla; otro émulo, Navarret, y la pléyade admira-
ble de Peris Brell, Benlliure, Mongrell, Cabrera 
Cantó, Zapater, García Mas... Que para adquirir la 
personalidad determinante que tiene en el arte va-
lenciano Garnelo Fillol era menester de todo èl fer-
vor, trabajo e ímpetu que tenía este "tímido formi-
dable" que era nuestro enguerino. 

B~n la docencia de las clases de la Academia de 
San Carlos, de Valencia, nos conocimos y nos iden-
tificamos en ideas estéticas y en conducta social y 
religiosa. 

Después, en trágicos momentos, visitándole en 
su casa-estudio de la calle de las Comedias y en su 
casita frente a la estación de Benimámet, donde di-
bujaba ypintaba, durante los sucesos del trienio 
marxista, cuando destituidos de nuestros cargos do-
centes esperábamos aquel 30 de marzo de 1939, en 

(H) MANUEL GONZÁLEZ MARTÍ, Isidoro Garnelo en el 
arte valenciano. «Enguera», septiembre de 1960 y 1966. 
En el Museo Nacional de Cerámica conserva don Manuel 
C'~onzález Martí dos joyas del arte garneliano: los bocetos, 
en barro, de la célebre Virgen de las Escuelas Pías y de 
San José de Calasanz, también venerado en el mismo tem-
plo valenciano. El señor Gonr.ález Martf consiguió que am-
bas estatuillas no fuesen destruidas por su autor, y hoy 
es el único recuerdo que queda de las espléndidas imágenes 
desaparecidas en los luctuosos dfas de julio de 1936. 



que fuimos a su domicilio y lo reintegrábamos a la 
dirección de la escuela de San Carlos, lo que, natu-
ralmente, aprobaron las autoridades, y en cuyo car-
go falleció aquel 7 de julio del mismo año. 

Justos, muy justos, los actos de b~nguera y los 
que pensamcs se celebrarán en Valencia por la Aca-
demia de San Carlos. 

Artes de San Carlos y que bien puede figurar entre 
los maestros Sorolla, Benlliure, Pinazo, Domingo, 
Sala y otros que con sus obras han pregonado por 
todo el mundo las excelencias de la escuela Valen-
ciana.» (10) 

Don Rafael Pérez Contel, escultor y catedrático 
de Dibujo, que desde su niñez recibió el aliento y 

«La muerte del gladiador», óleo de Isidoro Garnelo (ftoma, 1S9b). Diputación de Valencia. (Foto F. Sanchís, hijo.) 

Figura ilustre, artista pintor y escultor, maestro 
de maestros —como son los escultores l~,nrique Gi-
ner, Capuz, Ortells, Rubio y los pintores Carrilero, 
Fsteve Gras, Ginesta, Moya— en las clases de la 
Academia. 

Bien haya el Ayuntamiento de Enguera por es-
tas faus'cas dedicaciones en memoria de sus grandes 
hombres, que de engtterincs se gloriaban a su vez. 

Gran artista don Isidoro Garnelo Fillol !» (9) 
Don Francisco Mora Berenguer, presidente de 

la Academia de Bellas Artes de Valencia y gran 
arquitecto, se unía oficialmente a las honras que ~n-
gttera rendiría a Garnelo con una sentida carta, de 
la que se reproduce este párrafo : 

«Felicito a ustedes por tal homenaje al gran pin-
tor Garnelo, que fue académico de la Real de Bellas 

(º) José MARfn BAYARRI, Mi devoción a don Isidoro 
Garnelo Fillol, gran valenciano de Enguera. «Enguera», 
septiembre de 1966. 

orientación de dori Isidoro, ha sintetizado su gra-
titud con emocionadas palabras : 

«En el momento decisivo él fue quien tne alentó, 
estimuló e influenció noderosatnente. Su ejemplar 
acción fui siguiéndola, salvadas las distancias, en 
la medida de mis posibilidades, excepto en la con-
secución de la pensión de la ~xcma. Diputación, 
pues él fue pensionado de pintura y yo lo fui de 
escultura. 

Ahorro las múltiples cosas de oficio que de él 
aprendí y que fueron muchas, pues don Isidoro con-
servaba las buenas tradiciones de taller. bl mismo 
se elaboraba los ingredientes para las prácticas del 
oficio. 

Su inteligencia y voluntad le hicieron un autén-
tico maestro como pintor y escultor. 

Venero la memoria del ilustre enguerino, cuyo 

(lO) FRANCISCO MORA BERENGUER, carta al alcalde de 
Enguera. «Enguera», septiembre de 1960 y 1966. 
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«El Cardenal», acuarela de IRidoro Garnelo. Museo Provincial de 
Valencia. (Foto FraRar.) 

magisterio directo e. indirecto, estímulos y consejos, 
me orientaron desde la infancia. 

Mi escrito no ha pretendido otra cosa que exal-
tar su magisterio en mi caso, uno entre los muchí-
simos que podrían haherse descrito. 

Somos muchos los que debemos gran parte de 
nuestro nivel profesional a don Isidoro Garnelo Fi-

HECHOS Y DICHOS GARNI+,I,IANOS 

Don Santiago Rodríguez, catedrático de la 1~s-
cuela de Bellas Artes de Valencia, gran admirador 

(J 1) RAFAEL PÉREZ CONTEL, El magisterio de don Isidoro 
Garnelo Fillol. «Enguera», septiembre de 1966. 
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de les Garnelo y acopiador incansable de referen-
cias ydatos, que deseamos le sirvan algún día para 
escribir, el estudio- biográfico que la insigne estirpe 
merece, ha dedicado unas páginas a Isidoro Garne-
lo, recordando «algunos hechos y dichos que nas 
acerquen a la dimensión humana para llegar al es-
píritu del hombre y del art: sta» . 

Se refiere a la universalidad de los conocimientos 
artísticos de don Isidoro, que, comprobados sensa-
cionalmente en las oposiciones a la pensión de 
pintura convocadas por la Diputación valenciana, 
señala aquel espíritu de colaboración familiar que 
siempre brillaría en las relaciones de loS ilustres 
parientes : 

«Resulta que Isidoro Garnelo había hecho en 
la )escuela de San Carlos de Valencia estudios de 
escultura. Terminados éstos, y mientras esperaba 
oportunidad de que ~e convocara la correspondien-
te pensión para Roma, siguió con los de pintura, 
cuya convocatoria salió antes... y la firmó. 

Ante la sorpresa de todos, que le tenían por es-
cultor, ganó con todos los honores la pensión como 
pintor y marchó a Roma, donde estaba su primo 
Garnelo Alda. 

Coincidieron algún tiempo como hermanos en 
trabajos, alegrías y diversiones, durante un momen-
to de esfuerzo e ilusiones comunicadas mutuamente, 
con tanto lliás motivo cuanto que la coincidencia la 
provocaba el arte que ambos profesaban. 

Pepe, que llegó antes, debía también regresar 
antes, y aún faltaban dos años á Isidoro cuando 
aquél preparó su retorno a lspaña. 

—Mira —le dijo—, como te vendrán bien, qué-
date, jia,ra comjiletar tu estudio, los objetos que te 
hagan falta.. Sé que los a~roveeharás. 

Y en efecto, en aquellos estudios de la época, 
repletos de muebles, telas, espejos, tapices y alfom-
bras, aIsidoro, que los recibió con alegría, le vinie-
ron bien los "trastos" de su primo... y los utilizó. 
ln su próximo envío, La profecía de San Vicente 
rerrer relativa a Calixto III (que se conserva en 
la Diputación valenciana), el sillón de época que 
figura en primer término y aun la alfombra, tan 
felizmente pintada, pertenecían a su primo Pepe.» 

I,a obsesión del arte ocupaba de tal modo el 
espíritu de Isidoro que cualquier pormenor vulgar 
era capaz de ayudarle en la resolución maestra de 
sus proyectos. Así nos lo demuestra Santiago Ro-
dríguez : 

«Gran trabajador, concienzudo y constante, Gar-
nelo li illol no sólo cumplió los envíos a que su pen-
sión obligaba, sino que se ocupó en Roma en otras 
varias obras. 

Uno de los cuadros que allí salieron de sus ma-
nos se tituló Mercado de esclavos. Representaba a 
una dama que, en una silla de manos, está en dicho 
lugar. Según Isidoro, la dama, los acompañantes, 
los esclavos y los accesorios, es decir, el ritmo y la 
mancha general del cuadro, tuvieron por origen el 



ISIDORO ~ARNELO FILLOL.- LA RESURRECCION DE LA HIJA DE JAIRO.- Museo del Patriarca Por cor•tesfa de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Valencia 
y Litografía Hijos de S. Durá, S. A. 
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desconchado y la humedad de una pared frente a la 
que hubo de estar sentado con cierta frecuencia. Su 
lnente y su entusiasmo trabajaban sobre cuanto le 
rodeaba, convirtiéndolo en tema de sus obras.» 

I,a inicial maestría en pintar y esculpir le acom-
pañó durante su existencia. esto refleja el siguiente 
testimonio del mismo señor Rodríguez García, que 
añade, además, cuánta era - la consideración profe-
sional que alcanzara en San Carlos : 

«Su doble formación le permitió la doble ver-
tiente de escultor o pintor durante su vida. ~n oca-
siones unió .ambas actividadés. Por ejemp'_o, en el 
original altar mayor de las escuelas Pías de Valen-
cia era suya la hermosa imagen de la Virgen y la 
decoración del nicho, de cinco metros de altura, 
que realmente estaba ocupado por la Aparición de 
la Virgen a San Joaguín (titular del templo); mas 
la imagen de Nuestra Señora, descendiendo entre 
nubes y angelitos, con el Niño apoyado en su brazo, 
era tan bella que se la conocía cclno "la Virgen de 
las escuelas Pías" . Contribuía al efecto exquisito 
de la imagen el que el propio Isidoro Garnelo pintó, 
en hermosa unidad, las figuras, las nubes y los an-
gelitos que arrojaban flores en las paredes del nicho. 

Destrozada la imagen y la decoración del templo 
durante el año 1936, la reconstrucción actual rehizo 
el antiguo nicho, dentro del que pasé personalmente 
bastantes veladas admirando la suelta gracia del pin-
cel de Garnelo y procurando completar únicamente 
los fragmentos estropeados, para conservar cuanto 
quedaba de la pintura. I,a actual imagen, reproduc-
ción de la antigua, es obra de Gutiérrez Fechina. 

Durante largos aiïos ejerció Garnelo la enseñan-
za en la escuela de çan Carlos, de Valencia, como 
catedrático de Colorido. Una larga generación de 
pintores pasamos por sus clases, recibiendo sus efec-
tivas yafectuosas enseñanzas. ira, junto con don 
Pedro Ferrer, no sólo de los mejores técnicamente, 
sino de los que mayor respeto y atención conse-
guían. 

Tenía la costumbre de caricaturizar lo hecho por 
el alumno al corregirle, y lo hacía con un acierto 
tan agudo y además tan benévolo, que no daba 
lugar, creo que no lo dio nunca, al enfado. Taos 
alumnos se encontraban orientados y comprendi-
dos.» 

Garnelo, enguerino que, como todos sus paisa-
nos, siempre se sintió muy valenciano, aprovecha-
ba todas las ocasiones para enaltecer a ~a patria 
chica : 

I,a gran admiración que sentía por Valencia y 
sus artistas queda patente en esta última ocurrencia. 

Cuando José Benlliure volvió de Roma y cons-
truyó su estudio en el jardín de su casa de la calle 
de Blanquerías, hubo de levantar los muros de un 
primer piso. Con ello desaparecieron unos altos ven-
tanales de luz norte que, desde la clase de Colorido, 
se abrían al jardín. 

Quedó la clase, que aún existe, con otros venta-

nales laterales y bajos (tamizados por cortinas, pues-
to que en las horas de clase recibían un sol intenso) 
y con una claraboya. Iluminaba así el modelo una 
luz difusa, un poco compleja y difícil, aun tratán-
dose de alumnos del último curso. 

Otro valenciano, Manuel Benedito, era catedrá-
tico de Colorido de la escuela de Madrid, y visitó 
a Garnelo, en un viaje a Valencia, para cambiar 
impresiones y experiencias. Cuando vio las condi-
ciones de la clase, dijo can• petulancia : 

—F,s buena, Mero yo tengo la mía, en Madrid, 
con una luz lateral estupenda. Así, el ~iroblema del 
natural, que es de ~ior sí complicado, resulta ~nás 
fácil Mara los chicos. 

Garnelo se quedó un instante mirándole de arri-
ba abajo y contestó : 

—Bueno, fiero tú eres ~irof esor sólo en San Fer-
nando. A estos ~~~.uchachos de San Carlos, aunque 
se les ~ong~a un firoblesna algo más difícil, no im-
~iorta, ~uederr. con él. 

Así era don Isidoro Garnelo. Suave, sufrido, 
humilde, pero eficiente y bondadosamente iróni-
co.» (12) 

(12) SANTIAGO RODRÍGUEZ GnRefn, Recordando a Isidoro 
Garnelo. aEnguera», septiembre de 1966. 

«Personaje romano», acuarela de Isidoro Garnelo. Museo del Patrlax•-
ca. Valencia. (Foto Vldal.) 



ISIDORO GARN~I.O Y~I, ARTI$ R~I,IGIOSO 

Sabido es que la producción de don Isidoro que-

dó circunscrita, casi en su totalidad, al arte religio-

sa, en sus vertientes escultóricas y pictóricas. Como 

es natural, los mayores conjuntos de su obra esta-

ban ubicados en Valencia y, sobre todo, en la capi-

tal de la región. 
I,a Diputación guarda, como preciado tesoro, al-

gunas de sus primeras obras de pintura, procedentes 

de la pensión ganada en tan buena lid. entre otros 

estudios, La resurrección de la hija de Jairo, de aire 

clásico y colorido espléndido, tan diferente de la que 

conserva el Museo del Patriarca de igual tema y títu-

lo, más reconcentrada y austera de entonación. La 

hrojec£a de .San Viçentc Ferrer, entraliablemente va-

lenciana y, pese a ser obra juvenil, de una dignidad 

tematica, compcsitiva y estilfstica que no impide su 

vibración cromática y lo suelto de su factura illl-

presionista. Como dice don Arturo Zabala, archive-

ro de la Diputación, que ha estudiado los expedien-

tes de los pensionados de la corporación provincial, 

Isidoro Garnelo justificó plenamente, con su obra, 

el beneficio de aquella «pensión cuyo título había 

ciado siempre tan singular prestigio a los artistas 

Isidoro 4}arnelo: «Venid a Mí los que estáis a~oblados.» Altar mayor 

de la Compañía, de Va'.encia, destruido. 

valencianos que lo consiguieron y en el disfrute del 
cual el pintor enguerino no desmereció y supo man-
tenerlo a un nivel de indudable altura» (13) . 

De lo poco que se salvó de la obra garneliana en 
los templos de Valencia se cuentan los dos óleos 
de la parroquia de San Esteban : Muerte de San José 
y San José auxilia a las almas del purgatorio, de en-
tonación delicada y sedante, que cumplen con su 
misión devocional en la capilla del santo carpintero, 
sin menoscabo de su valor artístico. 

Sin embargo, existían en Valencia dos templos, 
el de las P♦scuelas Pías y el de la Compañía, que 
mostraban la inspiración de Garnelo tanto en la 
pintura al óleo como en la talla policromada. 

Oigamos lo gue nos dicen quienes han estudiado 
aquellas grandes obras. 

l~1 padre Jesús Gómez, escolapio, resume lo que 
guardaba el templo de la calle de Carniceros y la 
tragedia de Garnelo ante su obra, convertida en 
pavesas: 

«I.a guerra y la vesania roja convirtieron en 
asco y sacrilegio la iglesia de las escuelas Pías, 
como el mismo bisecular co'_egio. 

Taa iglesia, neoclásica, restaurada allá por el año. 
1912, se sentía más bella todavía por su riqueza ar-
tística, especialll~ ente por las múltip~.es estatuas de 
Vergara. Pán ese ámbito de arte y de espíritu cupo 
maravillosamente, sin disensión, la presencia de 
Garnelo; de los Garnelos, mejor. Ya que Hilario 
fue el que conjugó la cromática de espacios, de co-
lumnas y de luces, para dar al templo su unidad 
de color. 

Isidoro hizo para la iglesia aquel grupo del altar 
mayor, la Virgen con el Niño, nuestra máxima año-
ranza siempre, si bien luego el escultor Frechina, 
todo un creador de arte, procuró repetirlo en el 
grupo actual. Aquella Virgen de las Doce F,strellas 
rodó, por crueldad y pecado de los rojos, por las 
calles, según lo vieron, y aquellas estrellas se apa-
garon. 

)gin la misma iglesia había una tabla del Corazón 
de Jesús y un Cristo yacente, ambas obras también 
de Isidoro Garne?o. 

Presidiendo o, mejor, centrando el salón de vi-
sitas, estaba el lienzo del mismo Garnelo represen-
tando la hora de escuela de San José de Calasanz. 

Todo lo destruyó la vesania del 1936. Todo que-
da cerro un recuerdo. 

(13) ARTURO ZABALA LÓPEZ, Isidoro Garnelo, pensionado 
en Rofna por la Diputación Provincial de Valencia. uEn-
guera», septiembre de 1966. El mismo autor estudia asimis-
mo el proceso de la pensión de Garnelo en: Un siglo de pin-
tura yescultura valencianas a través de los pensionados de la Diputación Provincial. Valencia, 1946. Las primitivas pen-
siones de pintura de la Diputación. «Generalitat», n.° 4-5, diciembre de 1963-marzo de 1964.—Un siglo de arte valen-
ciano. Véase Las pensiones de Isidoro Garnelo Fillol, etc. (Catálogo de la V exposición conmemorativa). Valencia, mar-
zo de 1967. 
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Liberada Valencia en la primavera de 1939, la 
iglesia y colegio, montón de ruinas, fue objeto de 
inmediata puesta en servicio. 

I,.a iglesia, como mártir, con los ojos vaciados y 
las carnes ensuciadas, fue abierta al culto, previa 
intensa limpieza, el día primero de junio. ~1 pri-
mer acto fue el funeral por todos los muertos de la 
pasada guerra. Acudió matea inmensa de ex alum-
nos. entre el gentío se encontraba, visiblemente de-
rrotado de ánimo, Isidoro Garnelo. 

Terminó el acto; se vació el templo. Sentado 
en una silla guedb Garnelo. Mirando, mirando... 

Recuerdo, que dijo : "Hay que hacerlo todo otra 
vez. Lo haré. Y va a salirme mejor. Aquella. Vir-
gen, con lo que ha visto y sentido en tantos años, 
me va a salir inás Virgen y más bella..." 

1~,1 7 de julio oíamos que Garnelo había fallecido. 
Y su Virgen quedó sólo en recuerdo y aspira-

ción.» (14) 
Tres incendios consecutivcs habían arrasado la 

obra de ambos Garnelo en 1936. Se habían inaugu-
rado el tercer dontingo de mayo de 1914. V la res-
tauración, tras la guerra civil, se inauguraría el 
30 de marzo de 1946. La reproducción de la Virgen, 
como dice el P'. CTómez, la realizó el escultor don 
Francisco G. Frechina. Con este motivo se publi-
caría un artículo inuy emotivo del P. José María 
Soto Bordes, enguerino de notoria santidad y elo-
cuencia, tres veces provincial de los escolapios y 
amigo entrañable de Isidoro Garnelo. He aquí lo 
que decía de la celebérrima Virgen de las F,scuelas 
Pías, de la devoción que la aureolaba y de la tris-
teza que produjo su pérdida irreparable : 

«Fue un día aciago, cuyo recuerdo está lleno de 
pesadumbres, ignominias y lágrimas. 

~1 Real Colegio de las ,.]escuelas Pías de Valen-
cia, que presentaba a la vista de todo el mundo, en 
el retablo del altar mayor de su magnífico templo, 
el grupo escultórico inás bello y artístico que salió 
de las enanos del más inspirado imaginero moderno, 
don Isidoro Garnelo, lloró, con lágrimas ardientes, 
la irreparable pérdida de joya tan valiosa y apre-
ciada. 

~n manera alguna pudo evitarse la sacrílega pro-
fanación de aquella obra maestra, que era un mila-
gro de gracia y una maravilla de vida y expresión. 

La Virgen del altar mayor de la rotonda de las 
l~scuelas Pías, delicadeza femenina agraciadísima y 
trasunto de todas las humanas perfecciones, poseía 
un poderoso influjo para ganar, atraer, enamorar 
y cautivar los ojos y corazones de todo mortal. 

lira la Virgen de los niños, la Virgen de las 
madres, la Virgen de las escuelas Pías. 

Como Reina de majestad y dulzura, de sabiduría 
y gracia, estaba sentada en magnífico trono de nu-

(14) P. Jesús GóMEz, Scx. P., El arte de Garnelo en 
las Escuelas P{as. «Enguera», septiembre de 1960 y 1966. 

Isidoro Garnelo: «La lanzada» Altar mayor de la Compañía, de 

Valencia, destruido. 

bes, presidiendo todas las solemnidades religiosas. 
Allí escuchaba las ~ i}Legarlas; desde allí veía las 

necesidades; a su corazón llegaban los anhelos, y 
de sus manos brotaban las gracias para sus devotos. 

ira la Virgen de las exclamaciones, de las ad-
miraciones, de los indefectibles suspiros. _ 

Siempre stt expresión fue emotiva, siempre su 

mirada fascinadora, siempre su cara sorprendente. 
Quien por vez primera la viese no podía repri-

mir un ¡ ay ! tan espontáneo y gustoso, que denota-

ba el efecto de la impresión recibida. 
Y dejaba descansar, sobre su brazo izquierdo, un 

Niño Jesús que difícil será, hallar cosa que se le 
iguale. 

Pues bien, un tristísimo dfa, en que ni religio-
sos ni alumnos pudieron hacer nada, porque ni 
autoridades ni pueblo dejaron hacer nada, quedó 
solitaria en un trono de nubes aquella Virgen del 
amar y los encantos, y sin defensa de nadie y aban-
donada de todos a su mortal congoja, se rindió al do-
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loroso sacrificio d.e su completo holocausto...» (15) 
Respecto a la vinculación de Isidoro Garnelo al 

altar mayor de la iglesia de la Compañía de Jesús, 

nos dice el P. Manuel Tarré, tras referirse ala 

brillante trayectoria artística del gran artista en-
guerino desde que comenzara sus primeros estudios 

en Valencia : 
«Aquel joven alumno dio lugar a un excelente 

profesor de la escuela de Bellas Artes; excelente 

por la obtención de su cátedra, con gran mérito, en 

reñidas oposiciones, y excelènte por las múltiples 

obras de carácter religioso en que, sobre todo, se 
empleó su pincel. Varias iglesias de Valencia se 
enriquecieron con sus cuadros; por ejemplo, las ~s-

cuelas Pías, el Sagrado Corazón y la Compañía. ~n 

esta iglesia fue el director de la parte artística del 
magnífico altar mayor, cuyas imágenes se encargó 

de policromas y encarnar su hermano Hilario Gar-

nelo. este altar se inauguró en la noche del último 

día de 1927. 
Dicho altar de la Compañía ostentaba, además 

de alguna escultura de don Isidoro, cinco grandess 

cuadros suyos representando La venida del Espíritu 

Santo, La lanzada, La duda de Tomás Apóstol, Je-

sus entre la nauche~dumbre y I.a Santa Cena. l~,stas 
inspiradas obras de arte fueron destruidas en 1936. 

~s lástima. que todo se haya perdido. Pero gocémo-

nos porque aún podemos admirar El rapto de San 

Ignacio en Manresa. 
Hemos escrito antes que don Isidoro heredó de 

sus mayores la tradición de su ingenio. Añadamos 

que le imitó su propio hermano Jaime, el cual, tam-

bién en la Compañía, pintó magistralmente los Vo-
tos de San Ignacio y sus primeros co,npañeros, aún, 
por fortuna, conservado, 

Puede enorgullecerse ~nguera con tan ilustres 

Garnelos, además del médico, doctor José Ramón, 

pintor y poeta también y: autor de obras de su pro-

pia profesión.» (16) 

I.,A ÚLTIMA OBRA 

Isidoro C=asuelo estaba bien representado en su 

villa natal. Se conservaban las siguientes obras su-

yas, que se perdieron desgraciadamente, la mayo-

ría, en 1936. «I,a pequeña imagen de San Gil que 

donara a la iglesia del convento el 1 de septiembre 

de 1881, tallada a los catorce años, festejada y "gol-

peada" por los niños portadores de manojos y cru-

ces de hinojo en el primer día septembrino de todos 

los años; la imagen de San Rafael, de la capilla de 

las Mercedarias, y la de San Roque, de la parroquia, 

(15) P.. José MARfn Solo BORDES, Scx. P., Una repa-
ración cien por cien. «Piedad y Letras» (revista calasan-

cia), n.° 17; «Enguera», septiembre de 1960 y 1966. 

(16) P. MANUEL TARRÉ, S. I., Isidoro Garnelo y la 

Compañía de Jesús. «Enguera», septiembre de 1960 y 1966. 

fruto de un legado y traíc'.as en la misma ocasión; 
la monumental imagen de San Miguel, colocada so-
bre la puerta mayor de la parroquia, esculpida en 
un bloque de piedra de casi tres metros de altura; 
San Rafael y el Angel Çustodio, puestos en las hor-
nacinas laterales de la misma puerta, modelados pro-
visionalmente sobre barro; estas tres esculturas para 
el exterior fueron realizadas alrededor del año 1928, 
gracias a la iniciativa del gran sacerdote enguerino 
don )~nrique Sánchiz, párroco de Santo Tomás, de 
Valencia, que regaló la bellísima imagen de Nues-
tra Señora de los Desamparados, toda de talla, que 
también hizo don Isidoro en aquella época, para ser 
entronizada en ]a capilla del Reservado... Nada 
quedó en l~,nguera de esta ingente obra garneliana, 
a excepción de la monumental fuente de piedra que, 
por los mismos años, se levantó en la actual plaza 
del Caudillo. De Garnelo son la traza arquitectóni-
ca y el modelado de las carátulas de bronce que la 
adornan.» 

~n junio de 1939 se creó la Junta Parroquial 
de Reconstrucción, que visitó inmediatamente a don 
Isidoro Garnelo en su domicilio de Valencia, sito 
en la calle de las Comedias, cerca de la Universidad 
y del Real Colegio del Corpus Christi o Patriarca. 
Formaba parte de dicha Junta el que suscribe estas 
notas retrospectivas y nos acompañó el sacerdote 
enguer-ino Dr. D. Joaquín Aparicio Palop, benefi-
ciado de Santa Mónica, de aquella ciudad. 

«A pesar de los años transcurridos, quienes vi-
vimos de aquella comisión que visitara a Garnelo 
recordamos con profunda satisfacción la simpática 
entrevista que con él tuvimos. Nos recibió en una 
sala, llena de luz solar, adornada con cuadros, apun-
tes yfotografías de obras de arte pertenecientes a 
don Isidoro o a su primo, el también ilustre artista 
don José Garnelo Alda. ~1 cuadro principal que 
presidía la estancia era el de La resurrección de la 
hija de Jairo —diferente al que posee la Diputación 
de Valencia—, que, después de la muerte de don 
Isidoro y con otras obras suyas y de don José Gar-
nelo, fue legado al Real Colegio dei. Corpus Christi, 
donde figuran todos estos cuadros en el museo de 
las estancias rectorales, junto a obras de grandes 
pintores. Tenía mucho cariño don Isidoro a la ins-
titución creada por el beato Juan de Ribera y dejó 
fundadas, además, unas çuarenta horas que se vie-
nen celebrando, con la peculiar solemnidad de la 
capilla, a la memoria de los Garnelo... 

Tras los saludos de rigor, acogidos con franca 
sonrisa por aquel anciano de mirar dulce y suaves 
maneras, pulcro y atento hasta el mayor extremo, le 
expusimos a don Isidoro el motivo de visitarle. Bri-
ll~ron sus ojos con agrac)ecimiento ynos dijo en re-
sumen : 

—¡Cómo me alegra este Honroso encargo ! Siem-
pre acaricié la idea de que vendrían a confiarme esta 
obra, porque, siendo yo escultor y enguerino, co-
nocedor afondo de la imagen perdida, quién me-



jor ~iodría realizarla... Durante la guerra jamás 
~►ne abandonó este deseo de restituir a mi querida 
jiarroquia lo que en mala hora le fuera arrebatado. 
.Si estaríamos seguros mi hermano Hilario —deco-
rador habitual de mis tallas— y yo de que algí~n 
día habríamos de re~iroducir la imagen de Vergara, 
que cuando su~ii~nos su destrucción le hice guardar 

algún día: ''I a obra de Vergara lza sido reconstrui-
da ymejorada por Garnelo." 

Nos confesó que jamás estuvo en ~nguera sin 
que hiciese una visita a San Miguel fin.. su ~ misma 
ho-nacina, para poder admirarlo de cerca. ¡ Si se 
sabría de memoria la imagen ! Al presentarle una 
fotografía existente y decirle cómo se había salvado 

1)os aspectos del modelo del Arcf►n~el —:37 em. de altura—, obro pfistnmu de Isidoro Garnelo (1839), inspirada en la 

antiKua imagen de li;nucio Ver~aru, que sirvió para In realización de Sun Miguel el Grande, de Enrique Giner, (Foto 

Cardón. ) 

varias hojas de oro de ley con la finalidad de apro-
veclaarlas en la decoración de la nueva imagen... 

Después de aceptar el encargo se refirió a la es-
tupenda imagen destruida y dijo que, aunque el pro-
yecto general y las partes principales se debieron a 
la soberana gubia de Ignacio Vergara, sin embargo 
siempre había notado algunas deficiencias en la 
anatomía del tórax, brazos y piernas del arcángel, 
fruto, sin duda, de la impéricia de los oficiales que 
colaborarían a su realización en el taller del gran 
escultor valenciano. 

---Siento tal amor —añadió— ~ior el patrón de 
mi villa natal, que él me ayudará a salir airoso de 
la atrevida em~iresa, ~iues deseo que ~iueda decirse 

parte del casco y cabeza de San Miguel, confesó 

que aquello tenía una importancia enorme, -pues 
así se podría hacer el boceto con mayor facilidad 

e incluso, gracias al fragmento conservado, se re-
produciría fielmente la imagen hasta en sus dimen-
siones exactas. Acordóse, en resuenen, con el bene-
plácito de Garnelo, que la parte del casco salvada 
se incrustaría en el lugar correspondiente de la 
nueva talla, a fin de que fuese como un símbolo de 
la t~ermanencia de la fe. ~1 anciano artista prome-
tió comenzar al día siguiente un pequeño modelo 

en barro de San Miguel, que le serviría para poner 
manos a la gràndiosa obra. faltaban poco más de 
tres meses para das fiestas patronales y era preciso 
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no perder minuto si se quería cumplir el deseo del 

pueblo enguerino —representado por la Junta de 
Reconstrucción—, que compartía también don Isi-

doro, de que San Miguel el Grande pasease nueva-
mente las calles de longuera, como sucedió en épo-

cas de angustia o con motivo de alguna acción de 
gracias, antes de ser entronizado en el altar mayor, 

Ignacio Vergas (1789) s KSan Miguel el Grande». Parroquia d~~ N)n-

guern. I)estrufdo en 1938. (Noto José Gnacón.) 

de donde no volvería a moverse sino en contadísi-
mas ocasiones. 

Afin duró largo rato la entrevista, exponiéndo-
nos Garnelo su presunción de que, bajo las colum-
nas del templo parroquial enguerino, estucadas, imi-
tando mármoles, se ocultaban las pétreas columnas 
primitivas, sostén del enorme cornisamento y de 
las aéreas arcadas de la bóveda de cañón. "Si algún 
d£a —nos dijo— ~iudiera volverse al ~r£stino as~ec-
to, ¡qué ~i~npresi6n de majestad cobrara el tem~ilo 
con los lim~iios sillares de su arquitectura renacen-
tista!'' 

Tuvo frases de dolor por la destrucción sistemá-
tica de su obra religiosa —la mayoría de ~o que 
produjo—, desaparecida en los primeros meses de 
la guerra española... l~ra conmovedor oír a aquel 
noble enguerino, de setenta y dos años, cbmo re-
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cordaba, sin acritud en sus palabras, toda una vida 
de esfuerzo ofrendada en aras de la religión y de 
la belleza; toda una existencia quemada en el tra-
bajo y el sacrificio, la cual había sido como véncida 
y anuláda por el huracán destructivo del ateísmo y 
la incultura, que convirtió en cenizas las obras 
maestras de su mente y el trabajo de su gubia y de 
sus pinceles... Por ello, al recibir el encargo de 
tallar la imagen de San .Miguel el Grande, no podía 
ocultarnos que le embargaba una alegría especial, 
algo así corno un regocijo infantil, parejo al que 
siente un niño cuando ve colmado su mejor sueño; 
iba a realizar la obra más querida de su historia de 
artista, la que saldría más cuidada de sus manos, la 
que sería como culminación y síntesis de toda una 
existencia de catolicismo y arte...' 

Finalmente, tras oír palabras de aliento hacia 
las tareas de reconstrucción que iba a emprender la 
Junta Parroquial, nos despedimos de Garnelo, muy 
optimistas ante la acogida que nos había dispensado 
y la buena disposición en que estaba, a pesar de sus 
años y de los sufrimientos morales del período bé-
lico, para realizar la imagen del arcángel... 

Bien poco nos iba a durar la alegría. Transcurri-
das escasas fechas, el 7 de julio, fallecía don Isidoro 
en Valencia, y la noticia, publicada por la prensa 
del día siguiente, llenaba de consternación a cuan-
tos veíatños frustrada nuestra esperanza en aquella 
grandiosa imagen que nos prometiera. 

Pronto supo la Junta de Reconstrucción que ]a 
imagen había sido completamente proyectada por 
Garnelo en un pequeño modelo de barro, que Dios 
le había permitido realizar ál escultor enguerino, 
cual si le concediese, con aquella obra entrañable 
—germen de la talla definitiva—, consumar piado-
sa y enguerinamente su existencia ~ terrena. Así, 
pues, el postrer trabajo de Garnelo había sido el 
modelado, sobre la fresca arcilla, de la figura grá-
cil y airosa de San Miguel —podríamos llamarle 
pequeño—, vencedor del dragón satánico que figu-
raba a sus pies. hra como un simbólico salvocon-
ducto del que ya había cruzado los lindes de la 
eternidad con un copioso bagaje de fe y hombría 
de bien. 

Por el reverendo don Joaquín Aparicio, que le 
visitó en aquellos días de fiebre creadora y vio cómo 
iba surgiendo de sus dedos la figura del arcángel y 
de su antagonista, sabemos con cuánta ilusión había 
realizado aquella delicada labor de volver a dar cor-
ma a lo destruido. Gustó tanto a don Joaquín el 
pequeño modelo —37 centímetros desde la base, sin 
peana, hasta el puño de la figura angélica— que 
el escultor le prometió no destruirlo, como era su 
costumbre, el día en que hubiese hecho la imagen, 
a fin de donárselo como recuerdo. Tal como iba 
desarrollando el modelado le explicaba das diferen-
cias de detalle que perfeccionaban la antigua .obra 
de Vergas... 

También se enteró don Joaquín .por los perib-



dicos del triste y rápido desenlace. Don Hilario Gar-
nelo, el hermano del fallecido, que sabía el ofreci-
miento de don Isidoro, lo mantuvo, y cuando fue 
realizada la imagen definitiva, gracias a don l~,nri-
que Criner Canet —discípulo del escultor, actual-
mente catedrático de San Carlos—, entregó el mo-
delo al sacerdote enguerino. A fin de evitar el fácil 
resquebrajamiento del barro, hizo cocer la estatuilla 
en el horno del alfarero don Francisco Riera, de la 
calle de Alboraya. Don Hilario, que había decorado 
mágníficamente la imagen de San Miguel el Grande, 
lo hizo asimismo con la del pequeño modelo, y de 
este modo la identidad de ambos es casi absoluta. 

Recientemente tuvo en sus manos el que esto 
suscribe la bellísima obra póstuma de Garnelo. Pro-
duce honda emoción el pensamiento de la fe ilu-
sionada con que la hizo su plasmador. Bien puede 
estar orgulloso su propietario de conservarla como 
un tesoro en su oratorio particular : "Cuando algu-
na vez celebro la santa misa ante ella —nos dijo—
me imagino que estoy en $nguera a las plantas de 
San Miguel el Grande. Por esto no pienso desha-
cerme de ella mientras viva. Después... Dios dirá." 
Respondía con estas palabras a la sugerencia que 
se le había hecho de que algún día podría ser des-
tinada la pequeña escultura a la parroquia engue-
rina. Ya que la madre que dio el ser cristiano a 
Garnelo y había sido desposeída de sus antiguas 
creaciones no pudo honrarse, como él deseara, con 
su mejor obra plástica, por lo menos que guardase 
en el futuro, cual preciada reliquia, el {tltimo des-
tello de su genio, que, nrovidencialtnente, se había 
reflejado en aquella preciosa figura del arcángel. 

No quiso el cielo que el propósito de Garnelo se 
viera defraudado totalmente. Como es sabido, don 
)~,nrique Giner cargó gastoso con la empresa de ta-
llar la preciosa imagen, y su gubia ilustre, adiestra-
da bajó el magisterio de don Isidoro —a quien ha-
bría ayudado si la hubiera llegado aesculpir—, legó 
a binguera, con las características de detalle y la 
generosidad profesional que ofreciera Garnelo, la 
obra definitiva que éste ni llegó a comenzar. 

hs incuestionable que el modelo dejado por el 
difunto imaginero sirvió a las mil maravillas para 
que Giner hiciese, con plena inspiración y siempre 
angustiado por el temor de que 1~nguera se sintiese 
defraudada, la obra más importante hasta entonces 

salida de su taller. 
1~1 pueblo enguerino la vio, complacido por el 

acierto del resultado, en septiembre del año 1940, 

en que, siendo cura ecónomo e~ reverendo don 

)1;duardo Tormo Durá y miembros de la Junta de 

Reconstrucción los mismos feligreses que la encar-

garon, fue bendecida la nueva imagen de San Mi-

guel el Grande y reçorrió por priln.era vez las calles 

de la villa, como símbolo de la fe de un pueblo. ~n 

la majestuosa escultura se aunaban tres épocas : la 

de Ignacio Vergara, creador de la antigua imagen; 

la de Isidoro Garnelo, que había hecho renacer el 

modelo de sus cenizas, y la de l nrique Giner, que 
había fundido, en el crisol de su arte, lo añejo y 
lo nuevo con armonioso equilibrio.» (17) 

VOCACIÓN DEI, MA~S~RO 

¿Qué recuerdos tiene don l nrique Giner Canet 
de don Isidoro y de la imagen que hubo de realizar 
para la parroquia de Enguera ? 

Isidoro Garnelo (1899) : «La modelo», óleo sobre tabla (18'8 x 12'8 

cent[metros). Colección de don José Romero (Manases). 

No resisto al deseo de reproducir, casi en su 
integridad, una entrevista que le hizo el periodista 
enguerino Ricardo Ros Marín, pues en ella se refle-

(1%~ JAIME BARIIERÁN JUAN, ISidOYO Garnelo y San Mi-
guel el Grande. El trabajo completo, en el boletín «A nues-
tros jóvenes», de Enguera, septiembre de 1953, y «Enguera», 
septiembre de 1960 y 1966. Del mismo autor: Isidoro Gar-
nelo, gran hijo de Enguera. «A nuestros jóvenes», septiem-
bre de 1950.—Enguera y San Miguel Arckngel. «A nuestros 
jóvenes», septiembre de 1949. 
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jan interesantes pormenores que completan algunos 
aspectos de la figura ejemplar de Garnelo. Y queda 
claxo el .extraordinario interés puesto por Giner Ca-
ne~ en• cumplir, generosamente, el compromiso que 
su maestro no~ pudo realizar. Dejo paso a Ros Marín 

..ccHablar de hnguera estando presente un engue-
..rino es tarea fácil. Es, además, hermosa si se habla 
-con alguien ~ que no ha nacido en nuestro pueblo, 
pero que~sabe apreciar -y lo dice— el entusiasmo 
de todo • enguerino por su pequeña patria. Con el 
señor..Giner, persona correctísima, de fértil diálogo, 
he podido gozar las excelencias de una nostalgia 
que crece9"edn los años. Suyas son estas palabras 

—Admiro a los enguerinos horque siem~ire, allá 
donde estén, vuelcan su corazón hacia el pueblo que 
les vio nacer, I o ]ze comfirobado en ~núlti~iles oca-
siones. 

Don` hnrique Giner, secretario de la 1~scuela de 
Bellas Artes, profesor de Modelado de estatuas, titu-
lar de'la cátedra de Medallas, prolifero artista siem-
I~re, habla mucho, meditando cada frase, cada pala-
bra. Pongo ante ~u recuerdo la figura de don Isidoro 
(Uarnelo. 

—No puedo olvidar su cárácter bondadoso, su 
gran. pasión por e~ arte, su trato jovial y distinguido. 

. . —Don )nrique, ¿cuándo le conoció? 
—Hace muchos años. Cuando entré en la ~s-

cuela. 
—¿Fue 'su profesor? 
—No; directamente, no; él regentaba la clase de 

Colorido y Composición. Claro que, pasando los años, 
fue un auténtico maestro para mí y un gran amigo. 

—¿ I;e ~tratb en la intimidad ? 
—Hacia el año 24 comencé a colaborar con don 

Isidoro. Recuerdo que la estatua yacente de San 
Francisco' de Borja para el palacio de Gandía la 
hice con su asesoraittiento. Apartir de entonces fue 
muy estrecho el contacto. 

—¿Por esto, quizá, fue usted el autor de la ima-
gen de San Miguel que tenemos en el altar mayor? 

—fin. efecto. Ya alrededor del año 1928 ayudé 
a don Isidoro en la ejecución de la escultura de pie-
dra de San Miguel, que se colocó sobre la puerta 
mayor de la parroquia de longuera. Al recibir en 
junio de 1939 el encargo de reproducir la imagen 
de San Miguel de Ignacio Vergara, comprendió 
que no podía llevarla a feliz término y me rogó que 
le ayudase en la talla de la gran obra. Se dedicó a 
modelar el boceto, tomando como referencia una 
fotografía y poniendo todo su cariño en la difícil 
tarea. A prilneroS de julio, finalizado el modelo de 
barro, falleció inesperadamente. Poco después acep-

a té el ~;ncargo que me hiciera la Junta de Reconstruc-
ción Parroquial y prometí tener a punto la imagen, 
ya que no podía en 1939, para ser bendecida en las 
fiestas de septiembre del año 40. Como así sucedió. 

Habla don l~,nrique del boceto preparado por don 
Isidoro. Una estampa del San Miguel de Vergara 
—impresa por encargo de don j nrique Sánchiz—
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fue la mejor guía. bn muchos hogares enguerinos 
se conserva la estampa como joya de valor inapre-
ciable. 

—¿Solo con esto fue posible realizar la imagen 
que hoy tenemos? 

—No; un trozo de cimera del destruido por los 
revolucionarios me permitió establecer el tamaño 
de la imagen de Vergara. 

—¿Es exacta en todo ~lo fundamental? 
—Desde luego, sí. Aunque por especial consejo 

de don Isidoro se enmendó itn defecto de tórax que 
tenía aquella imagen. Recuerdo bien con qué afán 
estudió don Isidoro las proporciones. 1~,1 era muy 
devoto del arcángel. 

--Usted, clon Enrique, ¿vio fácil la realización. de 
nuestro San Miguel ? 

—No mucho, no. Tuve mis momentos de duda. 
Reflexioné mucho, situándome en los momentos 
de la creación de la primera imagen de Vergara. 
Pensé en ~nguera, en Tolsá; me di cuenta que has-
ta el propio Vergara debió de tener una idea fi ja de la 
calidad de las gentes de P;nguera toda, a la que iba 
dedicada su imagen. Todo esto y la presencia física 
y luego espiritual de don Isidoro tne dio aliento, me 
ayudó en la empresa. 

—Alce la mirada y recuerde : ¿quedó satisfecho 
de su labor? 

—len Ib que cabe, sí. Realicé la imagen, puesto 
al servicio de l~,nguera, de Vergara y de don Isidoro; 
prescindí un poco de mi persona. 

Llega a ]a memoria de don 1~.nrique una escena. 
Aquella protagonizada por unos enguerinos que lle-
garon a su taller llevando una espada. I,a espada de 
un hombre valiente, muerto poco antes en defensa 
de Dios y de P~spaña. Todos saben el nombre : don 
Ramón Aparicio Marfn. 

—~ No hubo inconvenientes por su parte? 
—Afortunadamente no iba mal de proporción. 

Ni obligó a modificar la posición de cabeza y brazo. 
Además, hubiera hecho cualquier cosa con el fin 
de atender la sugerencia de aquellos enguerinos, que 
irte pareció digna y ejemplar. 

1~nguera y don Enrique Giner. Aunque sólo fue-
ra por el lazo de Isidoro Garnelo este hombre esta-
ría unido de corazón a nuestro pueblo, a nuestras 
cosas. Pero hay más : tenemos con nosotros pedazos 
d~e su propió corazón. Toda obra de un artista lleva 
consigo algo del alma, un poquito de aliento del ser 
creador. l~1 recuerda muy bien nuestro pueblo. 

—~1 año 1940, en que terminamos la imagen, 
estuve en la procesión. Luego también he ido, la he 
visto colocada allá en lo alto del altar, expuesta a 
la veneración de los enguerinos. 

—¿ I,e parece digno el marco puesto a la imagen ? 
—Incomparable, sí; la proporción del retablo es 

justa. Aunque quizá la luminotecnia enfría un poco 
el conjunto; de esto que le digo ahora no haga mu-
cho caso, pues es algo que recuerdo un poquito 
vagamente. 



Otra estampa enguerina aparece ante nosotros, 
traída por el recuerdo de don l~nrique : la fuente de 
la plaza, 1~l fue colaborador artístico de don Euge-
nio Carbonell. Se labró en piedra de Borriol, y los 
mascarones se fundieron en bronce. Don Isidoro, 
que tal vez delineó el proyecto, visitó repetidas ve-
ces el taller de Carbonell; ,parece ser que influyó 
mucho en el encargo de la fomente. También el señor 
Giner es autor de la magnífica imagen del Sagrado 
Corazón, hoy venerada en la parroquia eng~uerina. 
Tanto esta talla como San Miguel el Grande fueron 
decorados magistralmente nor don Hilarlo Garnelo 
Fillol. 

—Sigamos con Garnelo : ¿qué prefiere usted, su 
faceta pictórica o escultbrica ? 

—No sé qué apreciar más. Alternaba una y otra 
cosa, y en ambas hizo trabajos de mérito. I,o que 
sí se nota es .que casi toda su obra fue de carácter 
religioso. Fue un ferviente católico. 

—~¿Hablaba alguna vez de 1~nguera ? 
—Cuando se refería a su pueblo lo ltacfa como 

si hablara de su propia madre; en muchas ocasiones 
comprobé esto. 

Muchas y muy sabrosas cosas dijo, además, don 
Enrique Giner. l~,s una pena que el espacio impon-
ga brevedad...» (18) . 

)~+NGUIrRA T: I5IDORO GARNIrI,O 

~nguera admiraba a los Garnelo. Ya en este 
siglo —alrededor de la segunda decena— dedicó 
sendas calles a José Garnelo Alda e Isidoro Garnelo 
Fillol. Unas sencillas lápidas marmóreas rotulan dos 
céntricas vías de la población, plenas de encanto y 
personalidad. Una, la calle del pintor Garnelo Alda 
—antes Verde, por las muchas parras que exis-
tían en ella—. Otra, la calle del pintor Garnelo Fi-
llol —antes Niño Perdido—, próxima a la parroquia 
y dominada por el majestuoso campanario. 

ln 1960 se descubrió el retrato de Isidoro Gar-
nelo en la Galería de Enguerinos Ilustres, formada 
en la Casa Consistorial. ~1 óleo, valiente obra de 
Sebastián Capella Pallarés, pudo hacerse gracias a 
la búsqueda casi policíaca —emprendida por este 
pintor valenciano— de retratos auténticos de don 
Isidoro, que dio por resultado el hallazgo, donde 
menos se esperaba, de una rica iconografía de sus 
últimos años, que ha sido publicada por la revista 
local ~1~nguera» en los dos números que ha dedi-
cado al gran artista engu.erino : el primero, en ~ el 
citado homenaje de 1960, y el segundo, en 1966, en 
vísperas del centenario natalicio. 

~1 9 de agosto del 66 propuso el que esto escri-
be, como alcalde del Ayuntamiento, se rindiese ho-
menaje conjunto a los primos José —nacido en 

(18) RICARDO Ros MARfx, Garnelo, en el recuerdo de 
don Enrique Giner. «Enguera», septiembre de 1960 y 1956. 

1866— eIsidoro —nacido en 1867— con una expo-
sición de sus obras en el Ayuntamiento, una sesión 
conmemorativa y el descubrimiento de una lápida 
alusiva en la casa de la calle de Gracia, núm. 7, 
donde habían venido al mundo. 

IsWoro Uarnelo (1893): «Cabeza femenlna~, acuarelu. Colección de 
don José Romero (Manises). 

KComo era de prever, el Ayuntamiento aprobó 
el homenaje. I,a exposición se realizó en el Salón 
consistorial de la Casa de la Villa —con aportaciones 
del Museo Provincial, Diputación, Museo de Cerá-
Inica yfamiliares yamigos—; se descubrió una lá-
pida en la casa natalicia, y la revista "~nguera" 
dedicó multitud de páginas y trabajos a Isidoro Gar-
nelo y su estirpe. 

~l acto principal, celebrado el 29 de septiembre, 
fiesta de San Miguel Arcángel, reunió en el Salón 
consistorial al Ayuntamiento y autoridades locales, 
acompañadas por representaciones de la Diputación, 
Academia de Bellas Artes de San Carlos, Museo 
Provincial, l~,scuela Superior de Bellas Artes, fami-
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liares venidos de Valencia y Andalucía, alumnos de 
Garnelo, paisanos, etc. Todo transcurrió dentro de 
la mayor armonía, con intervenciones de las perso-
nalidades más representativas ydel que esto escri-
be, corno alcalde. 

Y cuando llegó el 20 de marzo de 1967 hubo una 
misa en el templo parroytxiál 'de Enguera en sufra-
gio de Isidoro Garnelo y los suyos, patrocinada por 
el Ayuntamiento, que presidió el acto con las auto-
ridades.» (19) 

I,a prensa y radio dieron. gran relieve a los actos, 
y si en Valencia pudieron admirarse, en las salas 
del palacio de la Bailía, las obras de Isidoro Gar-
nelo como pensionado de la Diputación en la V ex-
posición de «Un siglo de arte valenciano» —marzo 
de 1967—, en Enguera se expusieron dieciséis obras 
de José e Isidoro Garnelo —óleos de grande y pe-
queño formato, acuarelas ydibujos—, lo que per-
mitió alos enguerincs conocer «al natural» y de 
cerca varias obras maestras, algunas de difícil con-
templación ovisita (20) . 

Un rasgo bellísimo tuvieron dos artistas dedica-
dos a la docencia. Don José Romero, de Manises, y 
don Rafael Pérez Contel, tan ferviente admirador 
de don Isidoro, donaron un óleo juvenil de éste, 
pintado en su etapa formativa de Valencia : La jo-
ven del abanico. ~l señor Romero, como propietario, 
y el señor Pérez Contel, como restaurador y enmar-

(19) JAIME BARBERáN Junx, El homenaje de Enguera a 
Isidoro Garnelo Fillol en su centenario (1867-1967). «Va-
lencia Atracción», n." 392, septiembre de 1967; «Enguera», 
septiembre de 1967. 

(20) Se expusieron: De José Garnelo Alda, 1, Santuario 
ibérico; 2, Muerte de San Francisco; 3, Pepita Sevilla; 4, Au-
torretrato; 5, Leyenda medieval (La boda de la paz J; 
6, Muerte de Al fonso X el Sabio; 7, Retrato de Manuel Gar-
nelo Alda; 8, Primavera; 9, P. ra, Patria; 10, Autorretrato. 

De Isidoro Garnelo Fillol: 11', La resurrección de la hija 
de Jarro; 12, Niño desnudo yacente; 13, La muerte del gla-
diador; 14, La modelo; 15, Cardenal dormido; 16, Cabeza 
f emenina. 

corresponden a: Museo Provincial de Valencia, núms. 1, 
2, 3 y 15.—Diputación Provincial de Valencia, núms. 11, 12 y 
13.—Museo Nacional de Cerámica, de Valencia, n.° lU.—
Colección de don Manuel González Martí, de Valencia, nú-
meros 4 y 5.—Doña Teleafora Ros Fillol, viuda de Mas y 
Algarra, n.° 8.—Don Manuel Garnelo Gallego, de Madrid, 
núms. 6 y 7.—Don José Romero Martfnez, de Manises, nú-
meros 14 y 16.—Ayuntamiento de Enguera (donación de don 
Luis Martf Alegre), n.° 9. 

Todo óleos sobre lienzo, a excepción de los núms. 10 (di-
bujo), 14 (óleo sobre tabla), 15 y 16 (acuarelas). 

~ 

cador de la hermosa tabla, quisieron que en el Ayun-
tamiento hubiese una obra del artista de Enguera. 
Y allí está, para lección y orgullo de los enguerinos. 

COLOFÓN 

Pero los paisanos de tan grandes artistas espe-
ran que, si Enguera les ha ido honrando en el trans-
curso de los años —a José CTarnelo se le rindió otro 
gran homenaje, poniendo su retrato en l~ antedicha 
Galería en septiembre de 1965—, Valencia también 
lo hará en su momento oportuno. Quiero cerrar este 
trabajo, hecho con ilusión, apasionadamente, guiado 
por el deseo de que cada vez sea mejor conocido Isi-
doro Garnelo —como antes hiciera al estudiar a José 
Garnelo—, con unas palabras ya publicadas en una 
révista de la ciudad del Turra 

«Valencia, que posee obras de ambos Garnelos 
en el Museo Provincial, en la Diputación, en el 
Museo de Cerámica, en el Museo del Patriarca y 
en algunos de stxs templos o casas religiosas —lo 
que se salvó de 1936--, muchas de estas obras fru-
to de la munificencia y generosidad de Isidoro Gar-
nelo Fillol y de Pepe Garnelo Alda, i no les rendirá 
el homenaje académico que merecen? ¿No les dedi-
cará alguna de sus calles? ~ No organizará alguna 
exposicióñ de sus obras? I,a Diputación, dentro 
del ciclo de "Cien años de pensionados" sayos, ya 
expuso por marzo de este año las obras que posee 
de Isidoro Garnelo, pero creo sinceramente que Va-
lencia está todavía en deuda con dos de suç hijos 
que, por maestría artística, caballerosidad y espíritu 
de trabajo, honraron a su patria natal y supieron 
hacerla partícipe de su inteligencia —enseñando a 
otros artistas— y de sus obras —cediéndolas para 
sus museos—. Valencia tiene la palabra...» (21) 

Confiamos que así sea. Con ello, ya que los cen-
tros artísticos nacionales difícilmente se enteran de 
estas conmemoraciones provinciales, Valencia mos-
traría su amor y gratitud a estos grandes artistas 
que en nuestra región y más allá de ella —incluso 
en Madrid, donde tantas obras y recuerdos quedan 
de José Garnelo— supieron poner en altísimo lugar 
el nombre de la patria chica... 

JAIME BARBERAN JUAN 

(21) Vid. nota 19. 



SEMBLANZA Y BIBLIOGRAFIA DE DON LEANDRO 

DE SARALEGC.II* 

lis difícil exaltar en unas pocas palabras la no-
table personalidad de don Leandro de Saralegui. De 
su condición humana, todos cuantos le conocían, 
directamente o a través de epistolario, se hacen len-
guas de él. ~n efecto, la afabilidad en el trato; su 
cortesía, exenta de adulación, y su extremada mo-
destia —tan rara en personas que llegan en sus ac-
tividades a la cima más alta por sus conocimientos 
y su prestigio internacional— son motivo más que 
suficiente de estas líneas. este prestigio,, bien ganado 
a través de sus infatigables estudios sobre la pintura 
valenciana y española medieval, se hizo inateri.al 
por la divulgación de sus artículos en las revistas 
especializadas y por su ininterrumpida relación pro-
fesional yamistad firmísima con el también fallecido 
Mr. Chandler Rathfon Post. Las continuas citas a 
don Leandro, por aquel coloso de la erudición nor-
teamericana, hicieron tan familiar su nombre como 
el propio, al tiempo que lo asociaba a la magna labor 
de su A History of S~ianish Painting. Es notorio 
observar como, teniendo en cuenta la estricta seve-
ridad de los estudios de ambos —en los que la fan-
tasía era doncella en perpetuo destierro—, y justa-
mente por ello, en su modestia, siempre estaban 
dispuestos a rectificar y la opinibn del otro era inás 
considerada que la propia. 

Labor sin descanso ni tregua, puede decirse que 
se inicia en el año 1927 con su artículo Las tablas 
de la iglesia de Borbotó. Luego, en serie sin fin, 
cerca de noventa y cinco artículos y libros publica-
dos indistintamente en Tarragona, Barcelona, Va-
lencia, Madrid y Castellón de la Plana. Digamos 
prontamente que, aunque el número de libros no 
es muy numeroso, los artículos —de hecho— eran 
verdaderos libros por su extensión, unas veces pu-
blicados de una vez, otras en varias. 

~s cierto que se especializó en la pintura medie-
val valenciana de los siglos xiv y xv, pero hizo 
notables escarceos por la centuria decimosexta. 

Comprendiendo que la pintura valenciana no po-
día estudiarse aislada en su totalidad, trabajó sobre 

zonas periféricas (En torno a los Serra, Para el es-
tudio de la escuela del Maestraxgo, En torno a un 

oriolano trí~itico y, desde luego, sobre pintura ara-
gonesa) ~e incluso zonas alejadas (El retablo mayo 

(*) Queremos agradecer muy especialmente a la señora 

viuda de Saralegui las facilidades y atenciones que han he-

cho posible esta recopilación. También queremos mencionar 

a doña María Isabel Alzaga de Serra, a don Vicente Badfa 

Marín y a don Felipe M.' Garín y Ortiz de Taranco. 

de la catedral de Avila, Para el estudio de dos tablas 
italianas y varias es~iaòrctln,~, etc.). 

Indudablemente, fue el siglo xv el período al que 
más intensamente dedicó sus estudios y donde, por 
tanto, podemos encontrar sus trabajos más impor-
tantes. 

Sus escritos sobre Lorenzo Zaragoza, Pedro Ni-
colau (unos cinco), Marçal de Sax, Gonzalo Pérez 

I)on I.eandro de Saralegui en un neto académico 

(o mejor, Peris), Miguel Alcañiç, el binomio Jaco-
litart-Rei~•ach, Maestro de la Porciúncula, los Osona, 

el Maestro de Santa Ana .y su escuela (Maestros de 

Pérea, Játiva, Artés y Borbotó) son absolutamente 

esenciales para conocer este periodo medieval valen-
ciano y su influencia por las provincias limítrofes 

y prb~: unas. 
Asimismo consideró esencial para el mejor es-

tudio de la pintura medieval sus incursiones por el 

campo de la iconograffa como reflejo de la menta-

lidad ydevociones locales y particulares del País 
Valenciano (recuérdense sus trabajos sobre La Vir-

gen de la Leche, Santos I.áxaro, Marta y María, Mag-
dalena, San Vicente Ferrer, San Antón, otros como 

los niños, retratos de donantes, temas taurinos, etc.). 
De la erudita prosa de don Leandro, apretada 

selva de conocimientos, podía extraerse un abundan-
te caudal de noticias e imágenes mágicas y fantásti-
cas del inundo medieval, como vistas a través de 
la bola de cristal de un alquimista desentrañador de 
misterios. 
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1~ntre sus muchos conocimientos y aficiones se 
encontraba su pasión por la música, a la que dedicó 
su primera obra escrita (Los músicos rusos, en 1920) 
y de la que hacía continuas comparaciones entre 
mtzsicos y pintores. 

Caballero sin par, como extraído de un libro de 
caballería, su generosidad. inextinguible le impelía 
a ayudar a todos con sus extensos conocimientos de 
pintura valenciana y española. estudiosos y mar-
chantes han recibido numerosos favores (yo diría 
continuos), sin que por ello aceptara la más mínima 
recompensa. 

Todos cuantos a él se acercaron sabrán reconocer 
su bondad, la importancia de sus trabajes y la ne-
cesidad de guardar eterna memoria de su persona. 

C. S. d'H. 
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SAN JUAN DEL HOSPITAL Y SLi DECLARACION 
DE MONUMENTO HISTORICO NACIONAL EN 1943 

Casi olvidada de los valencianos, cerrada al culto 
largo tiempo, escondida en calle de poco tránsito Y 
con. extraño inadvertido ingreso indirecto, la antigua 
iglesia de Çan Juan del Hospital era una joya arqui-
tectónica ehistórica que ha pasado oculta y desco-

ampliando la ponencia que le fue encomendada en-
tonces al vocal señor barón de San Petrillo por la 
Comisión Provincial de Monumentos. Y digo am-
pliado porque la ponencia del señor barón de San 
Petrillo reducía el informe y petición de declaración 

Perímetro de las murallas árabes (siglos XI al XIV ); señalizada la situación de San Juan del Hospital 

nocida para propios y extraños algo lnás de medio 
siglo. Sin embargo, en medio de este paréntesis, un 
valenciano ilustre, amante y conocedor del arte, aca-
démico de las Reales Academias de la Historia y de 
la de Bellas Artes de San Fernando, el excelentísimo 
señor don 1~lías Tormo y Monzó, emitía —entre 
otros, en 5 dè abril de 1943— dictamen favorable 
para que la iglesia de San Juan del Hospital fuera 
declarada no sólo monumento histórico artístico, sino 
monumento nacional, acogiendo favorablemente y 
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a una sola parte del total monumento, a una llamada 
«capilla» del conjunto monumental, «aislada física-
mente del resto, aunque inmediata y... arrinconada 
dentro d•e la manzana urbana». 

1~stimó el Ministerio, tras el expediente e infor-
mación del señor Tormo, que era merecedor de de-
claración de monumento nacional no sólo la capilla., 
sino todo el gran conjunto, .que, aunaue desfigurado 
en los siglos del barroco, dice en el informe, «ínte-
gramente subsiste, firme y solidísimo, como edifica-



ción gótica del siglo xtii, la más antigua de la ciu-
dad de Valencia, la más severa y nobilísima» . 

estudia el señor Tormo en el expediente la fe-
cha de construcción, que fi ja entre los años 1238 
y 1261. 

Interesante resulta la lectura de este informe, de 
estudio difícil, ya que los trazos del tiempo habían 
ido borrando, implacables, la verdad primitiva del 
recinto, cercenado brutalmente en una y otra oca-
sión. I,a calle del Milagro, al tragarse en 1396, cortó 
por medio su área. I,a desaparición de la calle para-
lela a la de San Cristóbal y la invasión de su terreno 
por construcciones, dieron al traste con la fachada 
principal del antiguo hospital, a ella recayente, y nue-
vas construcciones en torno del conjunto fueron poco 
a poco sofocándolo hasta casi ahogarlo. 

~1 magnífico estudio —monografía única— de 
este templo de San Juan del Hospital, de don Fer-
nando I,lorca, hoy desgraciadamente agotado, aun 
con tantos aciertos no supo ver lo referente a su cro-
nología yllevó la fecha de este monumento a años 
demasiado retrasados, a los del siglo xiv, no pen-
sando que la orden sanjuanista —poderosa en el si-
glo xiii en el entonces nuevo reino de Valencia, que, 
ellos tanto ayudaron aconquistar— pierde instantá-
neamente su importancia en el de Valencia en los 
comienzos del siglo xiv. Y es, sin duda, con la puer-
ta románica de la catedral (la de la plaza del Palau) 
lo lnás antiguo arquitectónico de Valencia después 
de la conquista. 

¿'Y qué razones aduce días Tormo? Se basa en 
el estudio del primitivo escudo de la orden que apa-
rece en una portada. 

I,a orden de San Juan del Hospital, nacida en el 
siglo xt en Jerusalén, fue una consecuencia de la 
necesidad de atender a los fervorosos peregrinos que 
llegaban a la Ciudad Santa. I,as penalidades del 
camino, lleno de peligros de toda clase (bien distinto, 
y meritorio por cierto, del turismo actual), los saltea-
dores, el clima y la fatiga hacía frecuentísimo que 
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Plano de las cálles que rodeaban a la Iglesia de la fundaciGn 

Primer escudo de la Orden, esculpido sobre el primitivo arco de medio 

punto, tal como se pereibla en 1836. 

fuesen muchos los enfermos que habían de ser aten-
didos a su llegada a Jerusalén. 

Un grupo de caballeros franceses, capitaneados 
por el provenzal Gerardo Toln, en 1099, reformó, 
perfeccionándolo, el hospital allí fundado por los 

mercaderes de Ainalfi cincuenta y un años antes, re-
cibiendo de Godofredo de Buillon grandes dona-
ciones. 

Pues bien, el escudo primero de esta orden era 

una cruz llana, cruz que cambió por los años 1254 a 

1261, transformando la cruz sencilla escuadrada por 

una de cuatro flechas, es decir, de ocho puntas de 

dos en dos, cruz ,que es la que perduró ya hasta nues-

tros días como emblema de la que luego se llamó 

orden de Malta, sucesora que fue en el nombre de 

la orden de los sanjuanistas, orden llamada de Malta, 

a partir de 1530, en que Carlcs V de España hizo 

a ésta donación de toda la isla. 
esta modalidad de cruz Mara su escudo fue con-

cedida a la orden de San Juan del Hospital por el 

papa Alejandro IV, natural de Anagni, de la familia 

de los condes de Segni. Y como las fechas del ponti-

ficado son las del 1254 a 1261, entre ellas hemos de 

situar el cambio. 
Observa Torino que la primera, la indiscutible-

mente anterior para los sanjuanistas al año 1261, es 

la que aparece (más visible que ahora en la fecha 

del informe, pero aún hoy perceptible) en la puerta 

norte del templo gótico, frente al pasadizo donde 

estuvo el vía crucis. Hablamos, naturalmente, de la 
correspondiente a la antigua puerta, la inferior, la 
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centrada, ya que sobre ella existe una construcción 
posterior superpuesta, cuya cruz gótica ornamental 
y más florida nada tiene que ver en el asunto. ~l 
antiguo, el primitivo, es el modesto escudito sencillo 
gótico, cuyos restos se perciben aún claramente y es 
el que nos da la fecha de la construcción primitiva. 

l,a orden sanjuanista, en el siglo xiit —a más de 
hospitalaria, batalladora—, vivían en régimen unita-
rio, sometidas todas sus casas y encomiendas a las ór-
denes del gran maestre, y no tardaría en conocerse 
en todas ellas, y en Valencia, por tanto, muy pronto 
se súpo, el nuevo símbolo, tanto más cuando en Va-
lencia estaba el gran maestre, que por aquellas fe-
chas era Hugo de Forcalquier, gran consejero y ayu-
da militar para Jaime I, a quien acompañaba en la 
conquista. Y de cuya estancia en Valencia por aque-
llos años nos reflejan más de una decena de viejos 
pergaminos de nuestros archivos. 

]~1 hecho de que los hospitalarios se instalaran en 
Valencia a raíz mismo de la conquista consta no 
sólo en la Crónica del rey don Jaime, que dice que 
en la barriada donde se instalaron daba la puerta de 
la Xarea, bien próxima al lugar donde hoy se levanta 
el templo de San Juan del Hospital, al final de la 
calle de Chepollella, frente al lugar donde los hospi-
talarios tuvieron su campamento, sino también en el 
Repartiment, libro de excepcional interés para es-
tas fechas, en el que se dice que se donó al castellán 
de Amposta, para la Casa del Hospital de Jerusalén, 
las casas que tenía en Valencia Hacach Halibandel. 

Además, el derecho que la iglesia de San Juan 
del Hospital tenía de siglos a ocupar el primer puesto 
en los actos religiosos yprocesiones —tras la cate-
dral— indica claramente haber sido la primera cons-
trucción como iglesia de Valencia. 

I,a portada norte, de la que hablamos, es de ro-
bustez románica, sencilla, sobria, mostrándose, dice 
Tormo, «como si fuera —que no lo es— muy ante-
rior al gótico de Castilla, aun en el primer tercio del 
siglo xii1, el de las fechas en que Valencia era toda-
vía mahometana», y su fecha de construcción ha de 
ir, necesariamente, de este año 1238 al 1261, en que 
muere Alejandro IV, el papa que cambió la cruz de 
los caballeros. 
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I,a vida pujante de la orden fue corta; su fin hos-
pitalario cesó en el siglo xiv —quedando, en cambio, 
la costumbre de ser lugar de enterramientos nobles 
para los caballeros ycofrades—. I,a vida de la enco-
mienda languidecía, hasta que en 1807 fue disuelta. 

I,os antiguos dos grandes ideales de los caballeros 
sanjuanistas, o de Malta, que entregaron sus vidas 
a la caridad y a la lucha heroica por defender su fe, 
ya no los ostentaba nadie. I,a iglesia se había redu-
cido amantener devociones en sus viejas capillitas o 
a alguna cofradía, como la de Santa Bárbara, y a 
iglesia castrense, lo que cesó en 1874. Y así las cosas, 
en 1905 pasó algo de lo poco que quedaba a la recién 
creada y actual parroquia de San Juan y San Vicen-
te, en ~el moderno barrio valenciano en aquellos años, 
cuando ya esta vieja iglesia apenas podía subsistir. 

I,a vida de este conjunto monumental, que fue 
espléndida y pujante, terminaba por hundirse, car-
gada con los seis siglos de historia que la acompa-
ñaban. 

De aquel naufragio resurge ahora, y motivos te-
nernos para echar las campanas al vuelo. De las aguas 
turbias del abandono, de la falta de ideales altos, de 
la barbarie y de las guerras, sale a flote en manos 
de una nueva milicia, ya que desde el pasado año 
1967 ha sido encomendada al Opus Dei, y tras no 
pocos trabajos de previo acondicionamiento y amo-
rosa puesta-a punto, reanudado el culto en ella. 

Hace veinticinco años Tormo, el valenciano ilus-
tre, terminaba su informe así : «De todo lo dicho se 
juzga como no derribable tal monumento arquitec-
tónico, ycomo precisas las obras que sólo pueden y 
deben exigirse al estado, para lograr fácilmente la 
revalidación de su auténtica escondida apariencia, 
retrospectivamente del todo venerando.» Ya enton-
ces veía Tormo al h~stado como el único capaz de 
acometer la obra restauradora. 

I,a obra de restauración vemos que se ha iniciado 
también, con acierto y éxitos indudables, y tras las 
escayolas y aditamentos de finales del xvii (por 1685), 
va Valencia viendo surgir los toscos, sencillísimos y 
bellos arcos góticos de la que fue su iglesia primi-
tiva. 

ROSA RODRIGUEZ DE TORMO 



CON OCASION DE LIN CENTENARIO 

ALONSO CANO Y VALENCIA 

len marzo de 1601 nace en Granada uno de los 
artistas más representativos del barroco español: 
Alonso Cano. Hijo de un modesto ensamblador man-
chego ymiembro de numerosa familia, su infancia 
transcurre con normalidad no e s enta de privaciones; 
pronto siguió los pasos de su padre y demostró tener 
condición de artista. 1~n 1614 la familia se traslada 

a Sevilla y el joven Cano conoce a Velazquez, con 
el que pasaría después a ser considerado como uno 
de los maestros de la gran generación nacida a fines 

del siglo xvi y en la que además son figuras impor-

tantes Zurbarán, Ribera y otros. 
I,a vida del joven artista, que no sólo se limita 

al campo de la escultura, sino que es además arqui-
tecto ypintor, gravita en torno a su carácter inquie-
to, desordenado, generoso e indolente, deparándole 
una serie de turbulencias que culminan con el drama 
de la misteriosa muerte de su segunda mujer, hija 
del pintor Juan de Uceda y muy bella, según los es= 
critores de la época, como recoge I,afuente Ferrari. 
Aunque no se le pudo probar nada, las sospechas y 
el luctuoso incidente impulsan a Cano a salir de Ma-

drid cuatro días después del suceso (14 de junio de 
1644), buscando refugio en Valencia hasta el verano 

de 1645 en que regresa a la capital por algún tiempo, 
para afincarse definitivamente, apartir de 1652, en 
Granada, viviendo coma r~ionero de la catedral 

hasta su muerte, acaecida el 25 de agosto de 1667. 
I,a estancia de Cano en Valencia ha supuesto 

para los biógrafos del artista un período oscuro, ya 

sea por los turbios acontecimientos que la motivaron, 

por la fugacidad cronológica o por la total carencia 

de huellas palpables, lo cual supone el principal ohs-

táculo con que cuenta el presente trabajo. Sin e1n-

bargo, yprecisamente por ello, se ha desplegado una 

investigación que a veces equivalía a seguir una som-

bra, utilizando las citas literarias y consultando los 

inventarios artísticos y los archivos valencianos. 

I,as referencias literarias que mencionan la es-

tancia yobras de Cano en Valencia son las siguien-

tes, por orden cronológico 

A. PALOMINO DE CASTRO Y VELAsea (1655-1726). Museo pic-

tórico yEscala óptica, t. III: «Vida de artistas españo-

les». Madrid, 1.• ed., 1724, p. 989. 
M. A. ORELLANA (1731-1813). Biograf~a pictórica valentina. 

Ed. Xavier de Salas. Madrid, 1930, p. 54. 

A. Poxz (1736-1792). Viaje de España, t. IV, carta V, 19; 

t. IV, carta VII, 6-7. Madrid, 1772-1794. 8 vols. 

CEÁN BERMÚDEZ (1784-1829). Diccionario histórico de los 

más ilustres profesores de las Bellas Artes de España, 

t. I, p. 222. Madrid, 1800. 6 vols. 

1~stos autores nos ofr~egen el siguiente panorama 

biográfico : Tras la muerte de su segunda esposa (10 

de junio de 1644), Cano huye de Madrid secreta-

mente, dirigiéndose a Valencia, donde encontró ásilo 

en el monasterio de San Francisco, situado a e~ttra-

inuros de la ciudad, en el lugar qúe ahora ocupan los 

cuarteles de la Alameda y que más tarde se denomi-

nó monasterio de Padres Franciscanos de San Juan 

de la Ribera. Én dicho monasterio, que todavía es-
tába concluyendo su construcción, pintó Car10 el 

retablo para el altar mayor representando el báutis-

mo de Cristo; además, un lienzo con el tema de la 

Trinidad y otro con el de la predicación de San Vi-

cente Ferrer. 
Parece ser que fue descubierto, y ante el temor 

de nuevas indagaciones por parte de la justicia, bus-

có refugio en la cartuja de Portaceli, donde, en l5ago 

de su hospedaje, dejó varias obras pictóricas : Cristo 

Niño con Serafín, Cristo atado a la columna, Cristo 
crucificado, San ]uan Bautista niño, San Juan Evan-

gelista niño, 1Vacimiento de Jesús, Retrato de un ve-

nerable carmelita y el Retrato de la Beata Inés de 

Moncada. 
Recientes investigaciones biográficas sobre Alon-

so Cano (1) permiten fi jar documentalmente la es-

tancia del artista en Valencia desde su precipitada 

huida de Madrid, en que, abrumado por una dese~-
peración emocional, intentó librarse de la memorià 

de una horrible sucesión de acontecimientos. Sin em-

bargo, regresó a la capital al año siguiente, pues el 

20 de septiembre de 1645 firma un contrato para rea-

lizar el retablo de Getafe,~iocalidad en las cercanías 
de Madrid (2) . A pesar de la fugacidad de los hechos, 

(1) WETHEY, H. E., Alonso Cano. Princeton, Presa 
University. Princeton, New Jersey, 1955. 

(2) WETHEY, ob. cit. Apéndice documental. Documento 
n.° 6, p. 210. 

Retablo de la infancia de Cristo. Getafe, 1645.=Digo 
yo Alonso Cano, pintor que me conbine y concerté con el 
mayordomo de la iglesia de Jetafe y el Sr. Dr. Lope Duarte 
Angel, cura de la dicha iglesia, de hacer un cuadro o lienço 
de pintura de la ystoria de la cirquunçiçion de Jesuchristo 
de siete pies de alto poco más o menos y de cuatro y medio 
de ancho poco más o menos y dos lienços de a seys pies de 
alto y de a tres de ancho, el uno de señora Santa Ana con 
nuestra señora en los braços, el otro de Santa Ysabel con 
San Juan Bautista asi mismo en los braços asi mismo en la 
puerta del sagrario, la ymagen de Jesuchristo de medio cuer-
po como que está çonsagrando una ostia y en los dos table-
ritos que están a los lados del sagrario que son de poco más 
o menos de tres quartas de alto y una quanta de ancho e de 

53 



«Predicación Ve San Vicente Ferrer». Colección Uel hurón de Santa 
Bsirbara, Valencia. 

la estancia de Cano en Valencia puede ser ahoya fir-
memente probada por el reciente descubrimiento de 
la última voluntad y testamento del autor (3¡, ~n el 
que él mismo menciona que dejó cajas de libros sobre 
arquitectura y moldes en el almacén de la hospedería 
de la cartuja; el peso aproximado de cincuenta axro-
bas sugiere la idea de que se trataba de una conside-

pintar a Santo Tomás de Aquino en el uno, y en el otro a 
un San Gonçalo de Aamarante. Todo lo dicho me obligo de 
pintar paró el retablo colateral de la dicha yglesia por pre-
çio de mil cuatroçientos reales con que los açules que llevare 
nuestra Señora en las dos partes que va pintado an de ser 
bañados con azul ultramarino y me obligo a dar toda la 
dicha pintura el . més de nobiembre benidero deste presente 
año y si antes lo diese acabado se me ha de entregar el resto 
de el dinero que se me ubiere dexado de dar a la dicha can-
tidad. Y en quunplimiento de ello y por ser verdad lo fir-
mamos en Madrid a 20 de setiembre de 1645 años. Siendo 
testigos ernando Cano y Antonio Sanchez.=Doctor Lope 
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rabie biblioteca de doscientos o trescientos volúme-
nes, extraordinaria en su tiempo, pero no tanto si se 
tiene en cuenta la variedad de actividades del artista. 

l~,l hecho de que Cano tuviese una considerable 
cantidad de pertenencias en Valencia ~ contradice 

Dte Angel Alonso Cano.=Hernando Cano.=Antonio Sanchez. 
Recibí por cuenta de la dicha obra y concierto de pin-

tura aesta otra parte contenido trescientos y cincuenta rea-
les en moneda de bellón y lo firmé en Madrid a 20 de se-
tiembre de 1645 años.=Alonso Cano. 

Son 350 reales. 
Recibf toda la cantidad aunque en diferentes partidas 

de lo que monta esta cédula atrás contenida a el tiempo de 
entregar las pinturas que en esta cédula y concierto me 
obligué con que yo e quunplido con mi obligación y el señor 
cura con la suya y por la verdad de el reçibo de este dinero 
y que estoi contento y pagado lo firmé en beynte de diçiem-
bre de 1645 años.=Alonso Cano. 

«Obras de la Parroquia. Ordenanza a yglesia de la Mag-
dalena», fol. 172. Getafe, Iglesia Parroquial. =Más se le 
reciben y pasan en quenta mil y quatrocientos reales por los 
mismos que pagó Alonso Cano, pintor, vecino de la villa de 
Madrid del concierto que con el se hiço para el retablo co-
lateral de la dicha yglesia, del santo nombre de Jesús. Como 
en él están pintadas al presente y se conttiene en el dicho 
concierto. Constó de carta de pago del suso dicho de beynte 
de diciembre del año de quarenta y cinco. 

(ccCuentas de Fábricas», libro iv, años 1644-1692, fol. 24 
vuelto. Getafe, Iglesia Parroquial.) 

(3) WETHEY, ob. cit. Apéndice documental. Documen-
to n.° 18, p. 212. 

Ultima voluntad de Alonso Cano y testamento. Agosto, 
25, 1667.=Don Fernando Charran racionero desta Santa 
Iglesia mayor de esta ciudad de Granada =Digo que el 
licenciado Alonso Cano racionero que fué de dicha Santa 
Iglesia es muerto y paseado de esta presente vida y otorgo su 
testamento cenado ante el presente escribano público ...... 
(Siguen varios folios de formalidades legales.) 

...... firmo como testigo por si y por Fernando Martin 
assimismo testigo instrumental de el dicho testamento ...... 

En la ciudad de Granada en el dicho dia mes y año dichos 
de Presentación del dicho Racionero Don Fernando Charran 
el señor licenciado Don Diego de Torres Theniente de Corre-
gidor de esta ciudad recivio juramento a Dios y aun a Cruz 
en forma de derecho de Fernando Martin vecino desta dicha 
ciudad que uiue en la casa de el Racionero Alonso Cano ...... 
y que es de edad de cinquenta y seis años y no firmo por 
que dixo no sauer y su mano lo rubrico ...... (Siguen forma-
lidades ysignaturas.) 

.. Mando que mi cuerpo sea sepultado como sacerdote 
en la parte y lugar que los señores Dean y Cavildo suelan 
enterrar a sus prebendados y les pido y suplico de miseri-
cordia me den de limosna entierro porque mi pobreça y 
necesidad estan notorias. Vsen conmigo de piedad acompa-
ñando mi cuerpo y haciendo:,por el los sufragios que suelen 
haçer por los demas señores prebendados pues del afecto con 
que e deseado servir dicha Santa Yglesia pueden estar çiertos 
hiciera una grande dotación. ...... . Y porque según el esta-
do de mi hacienda reconozco que apenas e de tener para 
pagar mis deudas no mando que se digan por mí missas de-
jandolo así, los señores Dean y Cabildo mis amigos y bien-
hechores quisieren decir algunas por mi ... ..Alas mandas 
acostumbradas que vinieren pidiendo mando a cada una un 
real con que las aparto de mis bienes ...... Declaro que deuo 
diferentes cantidades de maravedis que e podido ajustar que 
las que son y a quien se deuen constara por un memorial 
firmado del Padre Bartolome de Arjona de la Compañia de 
Jesús y que se hallara dentro de este mi testamento mando 
se paguen. Y si pareciere y se justificare deuer otras algunas 
asimismo mando se paguen ...... Declaro que tengo en mi cas-



cualquier teoría sobre una repentina huida de Madrid 
y confirma la opinión de que vino a esta ciudad con 
intención de establecer su residencia. I,a referencia 
de Palomino sobre el deseo de Cano de hacerse reli-
gioso refuerza lo verosímil del hecho de que sus 
pertenencias estuviesen en la Cartuja de Porta-

sa un lienzo del Señor S. Geróñimo pintado de mi mano que 
esta por acauar el qual es de Don Geronimo de Placencia, 
veintiquatro de esta ciudad, mando que luego que io fallezca 
se le entregue ...... Declaro que en la villa de Madrid tengo 
algunos lienços de pintura de mi mano que los que son y en 
cuio poder estan lo saue Don Juan de Vouadilla residente 
en esta ciudad agente de la tuesta mando se haga diligencia 
de cobrarlos y se traigan a esta ciudad y se entreguen a mi 
heredero. Y asimismo declaro que en la dicha billa de Madrid 
tengo otros lienços en poder de Doña Catalina, mujer de 
Pedro Guet, maestro de sastre que les dara racon de la suso-
dicha Don Sebastian de Herrera maestro mayor de su Ma-
gestad y su pintor de camara mando que dandole una pin-
tura la que la susodichá escogiere se sobren las damas = y 
asimismo declaro que en la ciudad de Balencia tengo algunos 
libros de arquitectura; estampas y algunos moldes dentro 
de unos cofres que pessara todo cinquenta arrobas poco mas 
o menos, lo cual esta y lo deje en la ospeeria (hospedería) 
en el convento de la cartuja de dicha ciudad que todo esta 
en unos cofres y cajas Mando se cobren adonde quieran que 
estubieren =Todo lo qual el Padre Maestro Fr. Francisco 
de la Rossa provincial de el orden de Nuestra Señora de la 
Merced saue en cuyo poder esta y lo dira para que se co-
bre ...... Y para cumplir y pagar este mi testamento y lo en 
el contenido a los señores Dr. Don Geronimo de Prado Ve-
rastegui canonigo de la dicha Santa Yglesia prouisor de este 
arzobispado y a Don Fernando Charran. 

En la ciudad de Granada en diez y ocho días del mes de 
Agosto de mili y seiscientos y sesenta y siete años yo Alonso 
Cano clérigo presbitero ra.cionero de la Santa Yglesia de 
Granada digo que por quanto me hallo enfermo y desseo 
hacer mi testamento y otorgarlo y por escusar en el proleie-
dad declarar las deudas que deuo me a parecido hazer in-
bentario ...... 

Memorial de deudas.=Prir~aeramente deuo mili y qui-
nientos reales al Señor Veintiquatro Don Christoual de Cas-
tillejo que me los presto de mi mano a la feria los ocho do-
blones los dote por mano de Fernando Martin mi sobrino que 
me asiste ...... Mas deuo quinientos reales receuidos por un 
lienzo que esta bosquejado de forma (?) y no se acauo se a de 
boluer a un hidalgo clérigo presbitero que es de Martos que 
por no acordarme del nombre lo señalara el cura de Santiago 
que si es ..~... Mas deuo a Don Juan de Herrera Pareja cien 
reales que por ciertos respectos y correspondencias que io 
esperaua tener con el no se los e pagado ...... Deuo a Juan 
Fernandez maestro de escuela trescientos reales tiene papel 
mío ...... Deuo a Diego de Palma mercadel de paños, Padre 
del beneficiado de Albolote lo que el dijere por sus libros que 
sera entera verdad ...... Deuo a Juan de Ruiz unas medias que 
saque de su tienda quarenta reales poco mas or menos ...... 
Deuo a Diego de Gomez mercadel de un bestido de tafetan 
doble y otras menudencias lo que pareziere por su libro ...... 
Deuo a Pedro del Campo mercadel de lyenços lo que pare-
ciere por sus libros ...... Mas deuo diez y seis ducados de 
ocho meses de cassa hasta fin de Agosto que bine Fernando 
Martin mi sobrino ...... =Bartolome de Arjona. 

En la ciudad de Granada en veinte y cinco días del mes 
de Agosto de mil y seis cientos y sessenta y siete años ante 
el escribano publico y testigos parecio el licenciado D. Alon-
so Cano Presbítero Racionare. (Siguen formalidades y sig-
naturas.) 

Reproducción fotográfica. Biblioteca Ibérica y Latino-
americana. Leipzig, 1913. Karl W. Hiersemann. Catálogos 
privados. N. S. I. n." 1.145. 

Coeli. r (4) ~n el testamento nombra al padre Fran-
cisco de la Rosa, provincial de la Orden de los Mer-
cedarios de Andalucía, como persona que sabia cómo 
localizar sus cosas en Valencia (5) . Un dato curioso 
sobre la estancia de Cano en Valencia es que dejó 
aquí su considerable bagaje y esperaba q_ue veintidós 
años tnás tarde su heredero pudiese salvar éste para 
solucionar su precaria situación. esta negligencia 
para con sus propiedades personales no es extraña 
a la vista de las renetid~s evidencias de conducta 
irregular a lo largo de su carrera. 

I,a falta de mayor documentación se une a la 
pérdida de gran parte de las obras artfsticas citadas 
en las fuentes literarias aludidas, por motivo de una 
serie de vicisitudes históricas, dé desastrosas conse-
cuencias para el arte, como fueron la invasión fran-
cesa, la ley de exclaustración de 1835 y las destruc-

(4) WETHEI', Ob. Clt. p. 20. 
(5) El padre De la Rosa habfa regresado a España en 

julio de 1664, después de varios años en Italia, y pudo haber 
visitado su ciudad natal, Granada, en los años próximos a 
la muerte de Alonso Cano. (WETHEY, p. 130.) 

«Predicación de aan Vicente Ferrer». Colección del marqués de 
(;uad-el-Jaló, Madrid. 
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ciones de 1936. Sin embargo, hemos intentado seguir 

la huella de dichas obras hasta donde fuese posible, 

a requerimiento del profesor Garín Ortiz de Taranco. 

Obras ejecutadas en el monasterio de San Juan 

de la Ribera 
Bautismo de Cristo.—Obra citada por Palomino 

y Ponz. I,a única huella de este retablo aparece en 

el inventario inédito de las obras de los conventos 

suprimidos en la provincia de Valencia en 1838, con 

motivo de la exclaustración, que fueron ingresadas 

en el depósito constituido en el extinguido convento 
del Carmen, futuro museo. 

Predicación de San Vicente Ferrer.—Citada por 
Palomino y Ponz. Hoy se conservan dos versiones con 

variantes no esenciales; una de ellas pertenece a la co-
lección del marqués de Guad-el-Jaló, en Madrid, que 
reproduce M.a Mena Gómez Moreno (6), y otra, a la 

del barbo de Santa Bárbara, en Valencia. Del primero 
apunta Wethey la posibilidad de que fuera realizado 
por Bocanegra (7), hipótesis que rechaza, entre otros. 

Pormenor de Is «Predicación de San Vtcente Ferrer». Colección del 

marqués de Gluad-el-Jaló, Madrid. 

María plena Gómez Moreno, apoyándose en la tra-

dición familiar de la procedencia valenciana del 

cuadro, reforzado todo ello por la existencia actual 

(6) M. ELENA GÓMEZ MORENO, Alonso Cano. Estudio y 
catálogo de la exposición celebrada en Granada en junio de 
1954. Madrid, 1954. 

(7) WETHEY, Ob. Clt., p. 23. 

en la ciudad del Turia de la otra versión citada. Co-
nocida es la tendencia de !os pintores de esta época 
a repetir sus creaciones del misma tima, aspecto que, 
en relación a Velázquez, estudió el señor Sánchez 

«Niño Jesús entre pajasw, Museo de Bellas Artes de Valencia 

Cantón al hablar de las «responsiones» del gran pin-
tor sevillano. 

La Trinidad.—Obra citada por Palomino. Hoy 
desaparecida y sin referencia alguna. 

I,as obras realizadas en la cartuja de Portaceli 
Cristo átado a la colur►ana, Cristo crucificado, Cristo 
Ni~ao con Serafín, San Juan Bautista niño, San Juan 
Evangelista nïño, Retrato de un venerable carmelita, 
Retrato de Inés de M~oncada y Nacimiento de Jesús, 
son citadas por Pcnz y Ceán Bermúdez; sin embargo, 
no se ha podido seguir su pista por ningún conducto, 
temiendo un triste destino de dichas obras de arte 
ante el documentado relato de Sanchís Sivera sobre 
la cartuja en el período de la exclaustración (8) : «I,a 
exclaustración acabó con .toda la riqueza del monas-
terio. 1n 1835 acudieron bandadas de todos los pue-
blos limítrofes, y aún no notificados de la supresión 
de las comunidades religiosas, salieron huyendo de 
la cartuja .diecisiete monjes sacerdotes, siete legos 
profesos, más de cincuenta criados y todos los demás 
trabajadores destinados a labranza y oficinas, que-
dando sólo un lego bastante anciano que tuvo que 
abandonarlo a los dos días, dejándolo todo a merced 

(S) SANCHIS SIVERA, Nomenclátor geográfico-eclesiástico 
de los pueblos de la diócesis de Valencia. Tip. de Miguel Ji-
meno. Valencia, 1922, p. 347. 
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de las hordas de saqueadores y forajidos, que no 
contentándose con robar todo lo mueble intenta-
ron incendiar los edificios. Sin embargo, algunas de 
las pinturas de Ribalta, Cano y l;spinosa se conser-
van hoy en el Museo Provincial. 

De las investigaciones en los catálogos de dicho 
Museo Provincial se obtienen los siguientes resul-
tados 

Cristo crucificado.—Lienzo. Citado en los catá-
logos de 

1850,, en la Galería Baja, número 63. 

cha que se refuerza ante la notable semejanza con el 
Jesícs Niño, dormido, de la colección Gudiol, de 
Barcelona, reproducido por Wethey (9) . lste hecho 
de recorte de figuras también ocurrió en el .cuadro 
de la Predicación de San Vicente I' errer, de Valencia, 
en el que fueron recortadas y robadas las figuras de 
los niños durante la invasión francesa, rescatados 
luego, según refiere María plena Gómez Moreno. 

Cristo atado a la columna.—Tabla. Con este te-
Ina se han hallado re`erencias como existente en la 
catedral de Valencia en los siguientes inventarios 

«Lamentación Icor la muerte de Cristo». Musoo de la Catedral de Valenclu 

1863, en la Cuarta Galería, número 417. 
1867, en la Cuarta Galería, número 411. 
Hoy hallado, con toda probabilidad, entre los 

fondos no expuestos del Museo con el número 556. 
Presenta las características propias del estilo de Ca-
no, aunque su paternidad no ruede asegurarse sin 
reservas en espera de comprobaciones y estudios 
posteriores. 

Jesús Niñ.o.—Lienzo. Citado en les catálogos de 
1863, en la Cuarta Galería, número 729. 
1867, en la Cuarta Galería, número 392. 
Hoy se expone el lienzo de un «niño», posible-

mente Jesús, atribuido sin seguridad a Luca Gior-
dano yque presenta ciertas características del estilo 
de Cano. Observando detenidamente este lienzo, de 
43 x 41 cm., se observan claramente las huellas 
de que la figura del niño fue recortada de un lienzo 
probablemente mayor, lo que permite sospechar que 
se trate de la figura central del desaparecido cuadro 
titulada Nacimiento de Jesús, realizado en la cartu-
ja de Portaceli y cuyo paradero se desconoce, sospe-

1907. Apéndice X. Catálogo de Pinturas. Tabla 
atribuida a Cano y situada en la nave claustral. 

1909. Tabla atribuida a Cano, situada en la nave 
claustral (10) . 

Hoy se desconoce su paradero. 
lntre otras obras atribuidas a Cano en Valencia 

tenelnos 
Lamentación.—Tabla. Sobre esta obra nos habla 

por primera vez Wethey como atribuida a Alonso 
Cano, en la catedral de Valencia, y perdida en el 
incendio de 1936. A ella se refieren los inventarios 
catedralicios de 

1907. Sitíia la tabla en el aula capitular moderna. 
1909. Idem, íd., íd., con el número 155 (11). 
l~,n los mismos inventarios se menciona una copia 

de esta tabla en lienzo, describiendo que se trataba 

(9) WETHEY, Ob. Clt. lám. 159. 
(10) SANCHIS SiVERA, La catedral de Valencia. Guía his-

tórica yartística. Imp. Vives Mora. Valencia, 1909, p. 556. 
(11) SANCHIS SIVERA, Ob. Clt., p. 515. 
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r.San José». Propiedad de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Valencia. 

de un Cristo yacente con dos ángeles llorando y que 
estaba situada en el archivo con el número 214. esta 
descripción nos permite suponer que la tabla oríginal 
es la que actualmente se expone en el museo de la 
catedral, últimamente reinstalado, sin catalogación 
ni atribuciones de autcr y con apariencias evidentes 

de contacto con el fuego; la cita de Wethey sobre el 
incendio de 1936 se refiere, sin duda, a la copia y no 
a la tabla original. 

Cristo de la Fiuena Muerte.—escultura. Sanchís 
Sivera, en su libro La catedral de Valencia, detalla 
las obras de la sala capitular antigua del siguiente 
modo : «buce en el nicho ttn crucifijo de escultura 
de tamaña natural, atribuido a Alonso Cano, que lo 
hizo para el convento del Socós (Socorro) , donde 
fue mtty venerado como el Cristo de la Buena Muer-
te.» (12) Ninguna referencia literaria cita el dicho 
crucifijo en el convento del Socorro, y actualmente 
no existe ningún documento que lo confirme. A pe-
sar de la atribución tradicional, la tendencia entre 
los historiadores del arte recientes es consideradc 
obra de Juan Muñoz, seguidor valenciano de la es-
cuela de Gregorio Fernández; con todo, en el rostro 
del Crucificadó no deja de advertirse una cierta y 
honda expresividad canesca. 

Al margen de esto, y sin referencias en las fuen-
tes literarias aludidas, podemos citar, dentro del 
círculo canesco, algunas otras obras, como el lienzo 
que representa a San José con el Niño en brazos, re-
cientemente adquirido por la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad de Valencia, precedente de la co-
lección Sanz de Bremond, cuyas semejanzas con la 
obra del pintor sobre este tema, muy frecuente en él, 
son evidentes. Con menor probabilidad, aunque no 
exenta de ella, puede atribuirse a Cana el lienzo que 
representa a un Cristo de Pasión, perteneciente a 
don Rafael Puigmoltó, de Valencia. 

Como resultado de ~o expuesto se deduce fácil-
mente que todavía no se ha agotado el campo de po-
sibilidades de hallar y fi jar documentalmente obras 
de Alonso Cano, no sólo las referidas en su corta es-
tancia en Valencia durante el afro 1644-45, sino las 
recogidas posteriormente en colecciones, iglesias, 
conventos o museos valencianos, todo ello posible 
objeto de una posterior información. 

A. VIOLETA MONTOLIU SOLER 

(12) SANCHIS SIVERA, Ob. Clt., p. 234. 
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EL PINTOR GISBERT Y SLI DELICADO «MINLIE» 

A los doctores Miguel Dolç, Joan 
Reglá y Felipe María Garín, que 
juzgaron mi aportación al estudio de 
este pintor del siglo XIX. 

Alcoy, patria de Antonio Gisbert Pérez, el «em-
pecinado» pintor del género «historia», temática 
tan en boga a partir de la segunda mitad de la pa-
sada centuria, tan traída yllevada —tan «cacarea-
da»— por los críticos y~ escritores de entonces (1), 
quienes veían en cada una de aquellas grandes telas 
—grandes, sobre todo, por la inmensa superficie pin-

(1) PEDRO ANTONIO DE ALARCÓN, GREGORIO CRUZADA 

VILLAAMIL, JOSÉ GALOFRÉ; F. M. TUBINO, e:C., Clue lo hacían 
en « El Museo Universal», «El Arte en España», «Gaceta 
de Madrid» y «Revista de Bellas Ames», respectivamente. 

Litografía de 1860. Retrato del pintor Gisbert 

~ -~ 

tada— joyas de insuperable valía; género tan re-
considerado, reanalizado y puesto en «cuarentena» 
por la erudición más moderna, más exigente (2); Al-
coy, repetimos, no guarda, en sus colecciones más o 
menos oficiales o privadas, muchas obras de~ este 
artista suyo, como tampoco está represéntado Gisbert 
en nuestro Museo Provincial de Sellas Artes, a ex-
cepción hecha únicamente del retrato de un román-
tico desconocido —o no identificado— exhibido en 
una de nuestras salas (3) . 

I,os célebres cuadros de Gisbert, Ejecución de los 
comuneros de Castilla, Fusilamiento de Torrijos y 
sus cosn~añeros, Desembarque de los ~iuritanos en 
América del Norte, Presentación de Fernando I V a 
las cortes de Valladolid..., figuran hoy en dependen-
cias estatales. ~~olamente algunos retratos familiares, 
dibujos y «academias», así como algunas obras de 
tono menor, pueden ver los alcoyanos en la ciudad 
misma en la que el pintor naciera en 1834. 

Por todo ello, el lienzo titulado El minué —casi 
con toda seguridad la obra última del artista—, que 
se custodia en colección particular alcoyana, la de 
los señores Abad Mon'llor, constituye motivo de 
orgullo y es timbre de gloria para quienes en la 
tierra que baña el ~erpis, tanto los más como los 
menos versados en el arte, saben admirar la pintura. 

El minué es algo nuevo, diferente, en la eje-
cutoria, en la línea gisbertina. ~1 hombre aclamado 
en los años sesenta por sus cuadros de «historia», 
v de historia, sobre todo, liberal, de tono « castela-
riano» (4); el que cantaba a los ajusticiados derro-
tados en Villalar; el que prestigiaba a los puritanos 
desembarcados en las costas de Nueva Inglaterra; el 

que hacía, con sus pinceles, prevalecer la razón y la 
justicia en la corte de doña María de Molina; el que 
consiguiera honores y grandezas —tres primeras 
medallas nacionales, poco menos que seguidas— de 
todo tipo, dentro y fuera de España; el que, triun-
fante la «septembrina», fue nombrado director del 
Museo Nacional de Pintura y l~scultura, desde en-
tonces llamado el Prado (5); el que retrató a desta-
cados hombres de aquellos días : Olózoga, Amadeo I, 

(2) BERNARDINO DE PANTORBA, MARQUÉS 'DE LOZOYA, 

LAFUENTE FERRARI, EMIL WALDMANN, etC. 

(3) ADRIÁN ESPÍ VALDÉS, Cuadros de pintores alcoyanos 
en el Museo valenciano de San Carlos. Valencia, Ed. Cos-
mos, 1963, p. 14. 

(4) JORGE VALOR, Antonio Gisbert, el pintor revolucio-
nario. Barcelona, «Almanaque !lustrado Hispano-America-
no», 1926. 

(5) ADRIÁN Espf VALDÉs, Gisbert, primer director del 
Prado. Alcoy, «Ciudad», 24 de septiembre de 1963. 
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«Un romántico», tela de su primera época. Museo Provincial de 

Bellas Artes de Valencia. 

señora de Prim, etc., ya al final de su vida, de su 
vida de .artista y de su ciclo biológico, viene a asom-
brar asus seguidores —y a sus detractores— con 
una obra a la que no nos tenía acostumbrados, que 
no guarda paridad con las obras precedentes. 

Destronado Amadeo de Saboya —por propia vo-
luntad— en 1874, Gisbert, devotísimo amante suyo, 
se traslada a París después de presentar 1a, dimisión 
de sus cargos. ~n 1878 le sabemos domiciliado en 

el boulevard Clichy, número 11 (6); años más tarde, 
en 1889, vive —o por lo menos tiene su estudio allí—
cerca de la plaza Pigalle, en el número 3 bis de la 
rue Ira Bruyère, el barrio «preferido de los pintores, 
que ya entonces buscaban las cercanías de Monmar-
tre huyendo. de la agitación de la capital» (7) . 

~,ste domicilio último fue seguramente el pos-
trero que tuvo el alcoyano, en el. que murió en el 

otorio de 1901, en el que El minué fue ejecutado. No 
había ido Gisbert a París para «coronar allí su for-
mación artística», como se ha dicho alguna vez (8). 

(6) AGUSTÍN URGELLÉS DE TOVAR, Guía y viaje del es-
pa~aol a París. Barcelona, 1878, p. 203. 

(7) ADRIÁN Mlxó, Los domicilios de Gisbert y Sala en 
París. Alcoy, «Ciudad», 30 de noviembre de 1965. 

(8) FRANCISCO ABAD ABAD, El pintor Gisbert y su «Mi-
nué». Alcoy, «Revista de Fiestas de Moros y Cristianos», 
1962. 

~ 1' 

Se había expatriado voluntariamente. ,i.,os aconteci-
mientos político-sociales en España acababan de mu-
dar de signo, y el nuevo signo no era, precisamente, 
e] más propicio para el pintor de Alcoy. Por eso 
mismo, y porque en 1874, fecha en que Antonio 
Gisbert se muda a Francia, ya contaba el pintor 
cuarenta años de edad, ya había cosechado los lnás 
altos honores y ya estaba de «vuelta» de muchas 
cosas, impermeable además a las influencias que de 
Monet y Manet, Renoir, Degas o Van Gogh pudiera 
recibir, Gisbert pisa París única y exclusivamente 
para poder vivir tranquilo, sin temor a las « cama-
rillas» de cualquier ideología, sin pensar en las zan-
cadillas de cualquier tino que pudieran hacerle 
tropezar. 

Gisbert, en el París del último cuarto del si-
glo xix, se tiene que encontrar, sin embargo, y for-
zosamente, adisgusto. estéticamente, técnica y te-
máticamente, él pertenece a un pasado más o menos 
glorioso, pero pasado a la postre, si bien no faltan 
voces que pretenden hacer prevalecer aquellas ma-
neras : el propio cuadro de «historia» (9) . Desde 
aquel «salón» parisiense en el que Monet colgara su 
Im~ressions, a la pintura se le había dado, como a 
un calcetín recién zurcido, la vuelta completa; la pin-
tura europea iba a girar en redondo. Gisbert, contu-
maz, aferrado a unas ideas y a unos «presupuestos 
ideales», no querrá totalmente darse cuenta de ello. 
Seguirá fiel a su «madrazismo», unas veces; a su ro- 
manticismo un tanto trasnochado, otras. Hasta cuan-
do el gobierno que preside Práxedes Mateo Sagasta 
le encarga en 1886 Fusilamiento de Torrijos y sus 
com~iañ~eros (10), Gisbert sigue impertérrito en su es-
tilo, en su pulcrísimo dibujo, en su frïaldad cromá-
tica... ycompone esa tela soberbia que se admira 
en el Museo Nacional de Arte Moderno, de Madrid, 
considerada como pieza clave. 

Por todo ello, cuando surge El minué, el asombro, 
la sorpresa, la admiración. El minué es algo diame-

•(97`~"FRANCISCO DE MENDOZA, Manual del pintor de his-
toria... Madrid, 1870; DOMINGO MALPICA, Del arte moderno... 
Madrid, 1874, etc. 

(lO) ENRIQUE PARDO CANALES, El fusilamiento de Torri-
jos ysus comjiañeros. Ante el cuadro de Gisbert. Madrid, 
«Arte Español», 1950. 

«Fusilamiento de Torrijos y sus compañerosw, firmado en 1888. Museo 



«El ~riinué~, joya pictórica de Antonio Giabert. Colección particular de Alcoy 

(Gentileza de Gráficas Aitana, S. A., Alcoy) 
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tralmente opuesto al conjunto de su obra. Debió de 
pintarlo el alcoyano después de 1897, puesto aue en 
una «minibiografía» —una rápida semblanza— suya 
que se publica en el semanario « I,a Patria Chica», 
de Alcoy (11) , con toda seguridad debida a la pluma 
de Francisco Gosálbez Samper, se .hace una especie 
de inventario de sus cuadros —por lo menos, los 
más divulgados y los más recientes— y no se dice 
nada de esta deliciosa pintura. ~1 mismo articulista 

ellos, y pertenecientes a esta primera época, puede 
verse a una pareja versallesca —sedas y empolvada 
peluca él, deliciosa y sutil afectación ella— que 
danzan al son de una música» (13) . 

Pero el cuadro, la realización total, se efectuó 
en París, en su casa-estudio de la rue I,a Bruyère, al 
final de su vida. ira como un ritornello, como vol-
ver aexhumar sus orígenes artísticos. Gisbert, sí, 
había hecho escenas de galanteos, cuadros suaves, 

«Lección de minué, Cuadrito de «género» del ulco~ano Plácido Francés, proYesor que fue de 
San Carlos. 

Francisco Abad Abad, en su trabajo de 1963, ya 
citado (12), llegará a escribir, con lo cual se confirma 
nuestra teoría : «Cuando el 25 de noviembre de 1902 
—nótese que equivoca el año del óbito, puesto que 
Gisbert murió un año antes, en 1901— el pintor 
exhalaba en la capital francesa su último suspiro, 
sobre el caballete podía verse un cuadro, terminado 
y firmado, pero con su pintura fresca aún»; esta 
tela es, precisamente, la obra que nos ocupa. 

Según Abad, en el artículo de referencia, el cua-
dro fue concebido en las mismas mocedades del pin-
tor. De joven, y en Alcoy —más probablemente en 
Madrid, donde estudió y residió varios años—, debió 
de trazar los dibujos de la pareja central del futuro 
Minué. l~,xisten en la ciudad nativa del artista, ade-
más de los retratos familiares de los que anterior-
mente hemos hablado, dibujos y otras obras, «unas 
pinturas sobre cristal que definen ya al preciso pintor 
de técnica depurada y sensibilidad exquisita... entre 

(11) Alcoy, «La Patria Chica», 14 de octubre de 1897 
(12) Vid. nota 8. 

no de la grandilocuencia y «aparatosidad» en él 
características, de vez en vez : Fausto y Margarita 
—hoy en colección particular de Madrid, ~a de la 
señora viuda de Chavárri—; Paolo y Francesca (14), 
de 1871; cuadro de «género» lo era, seguramente, el 
titulado Fechorías, en 1902, vendido por 450 dó-
lares (15); también el titulado Interior, vendido 
más recientemente, en 1945, en la ciudad de Nueva 
York; El ~irestidigitador, El santo del abuelo (16), 
Ta~~edores de instrumentos de música... Pero El 
minué, precisamente, sin ser en su totalidad algo 
nuevo en la producción gisbertina, era, eso sí, dife-
rente. Gisbert, en París, no podía ignorar en ningún 

(13) Vid. nota 8. 
(14) ADRIÁN ESPÍ VALDÉS, Alrededor del VII centenario 

del nacimiento de Dante Alághieri. Dos pintores alcoyanos 
inspirados en la obra de Dante. Valencia, ARCHIVO DE ARTE 

VALENCIANO, 1965. 
(15) ADRIÁN MIRÓ, El pintor Gisbert en Nueva York. 

Alcoy, «Ciudad», 1 de febrero de 1966. 
(16) OssoRIo Y BERNARD lo cita en col. de Cabaglioni. 

KARL WOERMANN lo titula El cumpleaños del abuelo. 
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momento a Meissonnier; no podía desconocer —por 

lo menos de referencia— La vicaría, y tenía que 

saber que a Portun.y, en l~spaña, lo imitaban mu-

chos pintores. 
Gisbert, casi con toda seguridad, conocía, y 

bien, los tableautins galos, sus delicadezas, sus pe-
queñas superficies, sus gratos y «rococós» asuntos, 
intrascendentales, p-oro agradables, y El minué 
—«preciosa joya de dibujo y colorido» (17)— vino 

a ser como la despedida de Gisbert del mundo de 

las artes plásticas, a lo Meissonnier, a lo menos 
Gisbert, si se quiere. 

Antonio Gisbert se divierte pintando esta escena 
suave que se desarrolla en un salón ornado de 
rocallas, cornucopias, espejos y paredes forradas 

cle seda, de tapices, rosáceos mármoles y candela-

bros Tauis XVI. Y Gisbert es diferente. Artística 

y conceptualmente es otro pintor. El minué es el 
cuadro más colorista que el alcoyano ha realizado 

jamás; acusa una paleta rica y brillante, cálida y 
fogosa, que antes, en las grandes composiciones 
históricas, no existía. Aquí juegan, danzan a~ com-

pás del minuetto —de las merengosas notas de Bo-
cherini— los verdes, azules, amarillos, rosas, granas, 
sepias y morados de los trajes. I,.a pareja central 
parece arrancada de una porcelana de Sèvres, de 
una miniatura del setecientos, de un país de abani-

co neoclásico. I,as otras diez figuras humanas se 
distribuyen armoniosamente en la rica estancia. Sen-
tados, sobre el tallado arcón con incrustaciones, ve-
mos atres encasacados músicos de cámara : flauta, 

(17) JORGE VALOR, Una joya pictórica en Alcoy: El 
minué, de Gisbert. Valencia, «Valencia Atracción», junio 

de 1950. 

violín y mandolina. Al fondo conversa otra pareja, 
colocada en una sala contigua, de paredes blancas, 
mientras algunas damas discretean al lado izquierdo 
del óleo, sentadas en sillas de exquisito y frágil 

estilo. 
¿Acaso no hay aquí también un lejano reflejo 

de aquel cuadrito titulado Il maestri di hallo, del 
neoclásico italiano Piero I,onghi? ¿Acaso en este 
Minué alcoyano no hay algo del Tiépolo decorador 

y fresquista? Dejemos las interrogantes abiertas y 
pensemos en ello. Digamos finalmente, y por la 

doble coincidencia, que otro pintor alcoyano, cate-
drático que fue de la B~scuela Superior de San Carlos, 
nacido, como Gisbert, en 1834, pintó una escena 
semejante, aunque con otro corte, titulada, preci-
samente, La lección de minué,. presentada a la ex-
posición nacional de 1886 y adquirida después por 

el coleccionista londinense M. Clark (18) . 
El minué, pues, que en Alcoy puede admirarse, 

comentado ha tiempo ya con atinado juicio por 

el escritor Adrián Miró (19), es el último cuadro de 
la producción de Gisbert y diferente al resto de su 
obra. Pue copiado por otro artista local —Camilo 
I,lácer (20)—, copia existente, igualmente, en co-
lección privada alcoyana, la de Rafael Coloma Payá. 

ADRIÁN ESFI VALDÉS 

(18) ADRIÁN Espf VALD~s, Semblanza biográfica y artís-
tica del pintor Plácido Francés y Pascual. Valencia, Ed. Cos-
mos, 1963. 

(19) ADRIÁN MIRÓ, Sobre «El minué» del pintor Gisbert. 
Alicante, «Información», 11 de abril de 1951; Alcoy, «Ciu-
dad», 11 de marzo de 1.953. 

(20) ADRIÁN ESPf VALDÉS, Camilo Llácer Muntó. Valen-

cia, «Levante», 19 de marzo de 1965. 
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LAS OBRAS Y LOS DIAS 

ÜN MONUM)rNTO 

I,a reapertura, como templo, y su reconstrucción 
inicial y cuidadosa, como monumento, de San Juan 
del Hospital, después de un tercio de sigla, casi 
exacto, es, sin duda, «noticia» en Valencia y, ¡cómo 
no !, en ámbitos mucho más extensos. Por fin, lo 
que ya casi parecía irrealizable, después de tantos 
proyectos y tentativas, todo en vano, para restituir 
el nobilísimo edificio a su propio destino, o al me-
nos auno congruente, idóneo, comenzó a perfilarse 
en este año, culinir_ando, al menos en su faje pri-
mera yesperanzadora, el propio día del santo titu-
lar, 24 de junio, con justificada y discreta solemni-
dad yademás satisfacción que se advertía, como un 
hondo respiro, ~en el ambiente. Y como el plan no 
se limitó, ni se limita, a una simple reapertura y su 
previo, indispensable, adecentamiento, sino o_ue abre 
toda una perspectiva de repristinación esforzada y 
escrupulosa, total, la noticia se redondea con sus 
mejores y más deseables rasgos. Como un trabajo 
especial y documentado se inserta en ARCHIVO D~ 
ART>~ VAI,~NCIANO sobre este singular edificio, el 
lnás antiguo de la Valencia reconquistada, remiti-
rnos a él al lector. Si acaso debe quedar aquí cons-
tancia de la entusiasta promoción de los trabajos 
restauradores por el rector del templo y de la di-
rección técnica de los mismos a cargo de los arqui-
tectos don Vicente Valls Abad y dQn Luis Albert 
Ballesteros, con el apoyo decidido del excelentísimo 
señor presidente de la Diputación Provincial, señor 
De I,assala. Y, asimismo, de cómo, hasta ahora, el 
trabajo, lento por evidentes razones técnicas y eco-
nómicas, se ciñe al descombro y descubrimiento de 
partes ocultas, algunas desde siglos, por postigos 
inadecuados, habiendo aparecido detalles preciosos, 
como mesas góticas de altar sobre sus columnillas, 
nervaturas del mismo estilo —el primitivo general 
de la iglesia—, credencias, blasones, piezas epigráfi-
cas y, sobre todo, la bóveda de medio cañón, con 
lunetos, de la amplia nave, siendo patente ~a tra-
dición románica en su goticismo primitivo transi-
cional. 

TR~S C~NT)~NARIOS Y UN HOM~NAJ)~ 

Durante 1967 se han celebrado varias conmemo-
raciones seculares de importancia artística. Apenas 
cabrá sino enumerarlas, máxime cuando alguna de 
ellas, así como el homenaje, por su vinculación a la 
vida de la Real Academia de San Carlos, merecerán 

más extensa mención en esta revista, órgano de la 
misma. Nos referimos, bien que de pasada, por di-
cha razón, al centenario del nacimiento del ilustre 
pinto: valenciano, de Alcoy, don Fernando Cabrera 
Cantó, en cuyo honor tuvo lugar la solemne sesión 
pública de ~15 de febrero, coincidente con la solemne 
inauguración del año académico. Uno de los discur-
sos pronunciados en el acto se publica en este nú-
mero de ARCHIVO. 

~ntro centenario de nacimiento, el de Isidoro Gar-
nelo Fillol, académico de número que fue de San 
Carlos, pintor eximio y también escultor, se centro, 
sobre todo, en ~nguera, su villa natal, con actos 
diversos, todos llenos de interés y asistencia, no sólo 
de sus paisanos, sino de quienes fuimos, desde la 
capital del viejo Reino de Valencia, a participar en 
el homenaje, que se completa, sin duda, por lo que 
a esta revista se refiere, con el trabajo de nuestro co-
laborador señor Barberán, alcalde de la villa natal 
de don Isidoro. 

Centenario no personal, sino monumental y afec-
tivo, es el del edificio de la Real Capilla, hoy Basílica 
de Nuestra Señora de los Desamparados, Patrona 
de Valencia y su Región. I,a conmemoración, entre 
otras manifestaciones, dio lugar, en el terreno que 
más debe registrarse aquí, a una magna exposición, 
preparada con esmero y valiosas colaboraciones, y 
prácticamente exhaustiva en su contenido icono-
gráfico antiguo, que fue albergada en los locales 
de la Casa de la Ciudad, tanto en su gran salón 
de fiestas del piso principal, como en las salas de 
exposiciones del Museo Histórico Municipal —anti-
gua iglesia de canta Rosa—, con entrada por i.a calle 
del Arzobispo Mayora}. Su~ cuantioso y variado con-
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El excelentísimo seBor don Manuel González Marti durante su inter-

vención en el acto de homenaje que se le rindió en el salón de sesiones 

del Ayuntamiento de Valencia, 

tenido, con cuadros de gran valor artístico o icono-
gráfico, tallas, representa~nes artísticas diversas, 
libros, grabados, ~etc., fue rigurosamente catalogado 
y espera su publicación, en trabajo de los colabora-
dores de ARCHIVO señores Aldana y Soler d'Hyver, 
pendiente de su redacción definitiva, pues no falta-
ron en el acto inaugural generosas y espontáneas 
ofertas de mecenazgo para ~a edición, digna del su-
ceso, que esperamos no se retrase en demasía. 

~1 homenaje aludido se ofreció, el 12 de no-
viembre, al excelentísimo señor don Manuel Gon-
zález Martí, cuya condición de consiliario 1.° de la 
Real Academia le otorga un lugar especial en la 
Crónica de la Corporación. Con todo, debe señalarse 
aquí que con la presencia del ilustrísimo señor di-
rector general de .Bellas Artes, don Gratiniano Nieto 

Gallo, además de las autoridades de Valencia, con-
sistió en varios actos, algunos de ellos tan impor-

tantes en el haber artístico de la ciudad como el 
derribo inicial y simbólico del edificio, sin terminar, 
contiguo al palacio de Dos Aguas, Museo Nacional 

de Cerámica «González Martí», por mano del propio 
sen" or director general, y ~a entrega a Valencia de 

una gran estatua cerámica d~e Palas Atenea —diosa 

griega de la Sabiduría ~ por ello emplazada en la 
zona universitaria del Paseo al Mar—, obra del es-
cultor valenciano señor Roa y donación de la Fun-
dación «Milagros Gallego», aneja al Museo citado. 
Otros actos académicos y sociales completaron el 

homenaje y testimoniaron la adhesión al minino, en 

calidad yen cantidad, de la Valencia cultural y 
artística . 

I,A CAI,I.~. POR SALAS Y SAI,ON~S 

Siguiendo la línea de esta sección en años ante-
riores, habría que destacar, primero, las bellas aña-
diduras en la vía publica durante 1967. Cuando 
tantas pérdidas se advierten o se altera no poco el 

que aquí mismo llamábamos, hace pocos años, «el 

perfil de Valencia», buena cosa será señalar lo po-

.~, 

N.statua cerámica de Yalas Atenea, en el Yaseo al Mur, de Valencia, 

donada por la Fundación M. Gallega, del Museo Nacional de Cerñmíca. 
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Estatua de San Miguel, versión en bronce de un original en talla 
Kbtica existente en el Archivo de la Ciudad, instalada junto al jar-

dincillo del palacio de la Generalidad. 

sitivo, que atenúe o compense, si ello es posible, 
aquellas bajas. Se colocó en el centro de la plaza 
del Portal Nuevo, frente al puente de San José, una 
bella estatua en bronce de la Virgen del Carmen, 
obra de Ramón Mateu, el laureado escultor valen-
ciano, sobre una alta y robl~sta columna toscana 
procedente del antiguo y en buena parte, ¡ ay !, de-
rribado Hospital; se bendijo esta imagen el sábado 
día 4 de febrero de 1967. I,a iniciativa y la belleza 
de la imagen titular del barrio que allí se asoma al 
río —quizá un poco elevada para poderse Kdeletrear» 
su traza— valoran este espacio urbano y enriquecen 
positivamente punto tan transitado. También de 
Ramón Mateu es el monumental Crucificado que 
donó al Ayuntamiento y éste destinó a~ lugar prin-
cipal de la restaurada iglesia gótica de Santa Ca-
talina. Asimismo, en el año 67 se reconstruyó y 
situó, en la replaza resultante frente a la calle de 
la Visitación, cierto arco, de estilo y material pro-
pios del mudejarismo, procedente de Tendetes, un 

viejo despoblado suburbano. Y, ya a finales de año, 
al menos entre noviembre y principios de diciembre, 
se realizaron importantes reformas en el Miguelete, 
monumento que presta importancia a cuanto con él 
se relaciona. Se han podado añadidos naturales o 
artificiales, suprimióse la torreta metálica de señales 
sobre la plataforma, así como se proyecta eliminar 
la caseta del reloj —largo tiempo parado- einútil—, 
postizo que trunca el ritmo vertical gótico de las 
aristas de la gran torre catedralicia con un anacrónico 
departamento. 

Otra mejora muy apreciable es la nueva fachada 
del teatro Principal, antes recayente a la pequeña 
calle de Fidalgo, hoy desaparecida y fundida con la 
próxima del Poeta Querol, cuyo nombre ha pre-

valecido y figura en dicha fachada lateral, obra 
promovida por la Diputación Provincial al quedar 
el edificio del teatro mucho más visible por la re-
forma de estas calles. I,a nueva fachada, dirigida 
acertadamente por el arquitecto, académico de San 
Carlos, doctor don Luis Albert Ballesteros, se está 
llevando a cabo mediante una acertada asociación 
de ladrillo y piedra, a tono con el neoclasicismo del 
inmueble, pero matizándolo, animándolo, con dicho 

imagen en bronce de la Virgen del Carmen, obra del escultor llamón 
Mateu, instalada en la plaza del Portal Nuevo. 
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juego de materiales y las nobles líneas del conjunto. 
No cabe extenderse con detalle en la larga serie 

de exposiciones y de conferencias, las más impor-
tantes, ofrecidas en salas y salones a lo largo del 
año. I,as salas comerciales; las del Círculo de Bellas 
Artes; las del Ayuntamiento (con su Salón de Mar-
zo); la nueva del Colegio de Arquitectos, albergue 
moderno para arte moderno; los centros oficiales y 
los extranjeros- de cultura, brindaron ocasión casi 
continua de ver y oír «lo que vale la pena» en arte. 
Recordemos entre las conferencias las del profesor 
argentino Buschiazzo, en el Colegio de Arquitectos, 
sobre la reconstrucción de San Juan de Puerto Rico; 
allí mismo la del crítico Cirici Pellicer; las del pro-
fesor italiano Mario Monteverdi, en la Universidad 
y en la escuela de Bellas Artes; algunas exposicio-
nes de arte escolar, postescolar y de extranjeros en 
este último centro; las exposiciones de Paisaje ~n-
guerino, en ~nguera primero y ~en la Casa de la 
B~aylía —de la Diputación— en Valencia después; 
las de Pedro de Valencia y de Enrique Ginesta en 
~'stil; la de acuarelas de Furió, en el Círculo; la de 
los jóvenes Horas, Molina, Fina Inglés, Agustín, 
Aurora Valoro, Boix, Palomar, Cubells, Camelia y 
Alegre, en Mateu a lo largo de «284 días de arte» 
sin interrupción, desde ~el 16 de enero; la conferencia 
de Mr. Jacques Guillermo en el Institut Français, 
sobre «I,e problème de 1'Authenticité et du faux 
dans les oeuvreS d'art»; por no citar sino ].o recorda-
do de memoria y sin que la omisión, deplorada y que 
excusamos, suponga en modo alguno menosprecio. 

SARAI,~GUI Y AI.M~r,A 

~1 que ARCHIVO, lógicamente, dedique otros es-
pacios aglosar, con justo dolor y merecido encomio, 
la obra de estos dos eruditos, siempre al servicio de 
la historia y el arte de Valencia, muertos en el es-
pacio de once días, el 15 y el 24 de septiembre, no 
nos excusa de registrar aquí ambas pérdidas lamen-
tabilísimas para el estudio de nuestro arte. Uno y 
otro, cada cual en su ámbito, tenían el privilegio, 
reservádo a pozos, de parecer vivir otra vida que 
la cotidiana y presente : don I,eandro era ciudadano 
de un mundo medieval de artistas y mecenas, de 

El jurado caliScador de la exposición de Paisaje Enguerino, cele-

brada en la Casa-Ayuntamiento de Engvera. 

maestros anónimos, no pocos «bautizados» por él 
mismo, y de personajes o advocaciones que sólo él 
sabía desentrañar y hacernos familiares, pues para 
él lo eran. Sin Saralegui ]a historia de nuestros 
«primitivos» estaría afín viviendo de vaguedades e 
inexactitudes y habría necesitado quizá un siglo más 
paró' llegar a su estado actual. Aparte su calidad 
humana, a un tiempo magistral y sencilla, caballe-
rosa y cordialísiina... 

Ahnela y Vives, sin aparentarlo, vivía también 
en «otro inundo». I,a edad Media asimismo, la 
Valencia intacta, que tanto añoró, de casonas, posa- 
das, tenderetes y barracas; el gótico local que co-
nocía afondo y... la poesía, esa condición que no 
suele recordarse de él tanto como es debido. Finísimo 
versificador vernáculo, poeta d~e raza, en ese mundo 
de su creación se refugiaba del aspecto hosco 0 
depresivo que encontraba en el que tenía al alcance 
de su mano, y que su pluma, al parecer pesimista, 
prefirió, con todo, historiar : riadas del Turia, pér-
dida ydestrucción del arte, injusta valoración de lo 
valenciano, desgracia de nuestros lidiadores tauri-
nos, etc. 

¡ Cta,~to perdió Valencia, la Valencia eterna e 
inmortal, en esa decena larga trágica de septiembre 
$ltimo ! 

F.M.G 
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BIBLIOTECA 

Kt1THE KOLLWITZ (1867-1967). 

Si bien esta revista, como incluso su propio nombre indica, 
se especializa en temas de arte valenciano o afines a él, no 
podía dejar de reflejar, someramente al menos, hechos que 
por su importancia afectan a la gran «familia» artística. Uno 
de ellos es que en este año de 1967 se cumplen los cien del 
nacimiento de K~the Kollwitz, una de las más trascendentales 
artistas de la escuela expresionista alemana. Nació, en efecto, 
en 8 de julio de 1867, en Kánigsberg, y murió el 22 de abril 
de .1945. 

Su obra, de fuerte contenido emocional, parece querer re-
coger, en sus apretadas xilografías o dibujos, toda la tragedia 
de la Alemania de las guerras. Y como Goya, en sus extra-
ordinarias series de dibujos y grabadas, busca directamente la 
propia vivencia personal; los aspectos artísticos se darán lue-
go, sin buscarlos, qué es, al fin y a la postre, la única forma 
auténtica de que se obtengan. 

Es la pintora de lo social, del hambre, de la enfermedad 
y de la soledad. De todo eso que alguna gente no parece sentir 
ni ver. Como ella misma decfa: «Las gentes del ambiente 
burgués no tenfan para mf atractivo alguno. El proletariado 
me parecfa de mucho más empuje.» De seguro que Goya pensa-
ba de forma semejante mientras sus pinceles se deslizaban rá-
pidos y divertidos, retratando una y otra vez a la reina Marfa 
Luisa. Lo curioso es que K~,the Kollwitz -y seguimos ba-
sándonos en sus propias palabras— entró en ese mundo por-
que le parecfa bello. Tan sólo cuando por la profesión médica 
de su marido trató a fondo ese ambiente, empezó también la 
comprensión emotiva y la simpatía personal y dolorosa. Dolor 
que le acompañarfa siempre desde que su hijo Peter murió en 
la guerra en octubre de 1914. 

Tan sólo una esperanza en el más allá la mantiene en este 
mundo de tristeza...: «ese volver a vernos lo espero, aunque 
yo haya ,muerto, porque quizás nos encontremos...».Aveces, 
la desesperación se abre una brecha entre la idea de la eter-
nidad y la inmortalidad: «He hecho un dibujo: la madre 
que siente deslizarse entre sus brazos su hijo muerto. Podría 

K. Kollwitz: «Asilo de la ciudad» 

hacer cientos de esos dibujos, y no estaría más cerca de él. 
Lo busco como si tuviera que encontrarlo en el trabajo.» 

Su arte tiene una evolución manifiesta. Primero, más 
narrativa, mucho más «de esencia»; después, se reducen las 
figuras, se quedan aisladas, introvertidas, rezumando tristeza, 
silencio, dolor, en un último afán de cerrarse hacia adentro. 

Su dibujo es solidísimo, ejemplar, nada académico. Sin 
embargo, es precisamente el naturalismo una de sus obsesio-
nes, pues trata constantemente de dominarlo, de superarlo. 
De la figura humana sólo le interesa el rostro. Para ella el 
resto del cuerpo casi carece de sentido, asf como de color. Le 
parece festivo. Su arte es acromático; y también trata la es-
cultura como necesidad espiritual, pero sólo en sus últimos 
años y en obras pequeñas, «...de acuerdo con sus fuerzas 
disminuidas» . 

Sirva todo esto de comentario como recensión de un inte-
resante libro que, editado por Inter Naciones, Bad Godesberg, 
Berlfn, 1967, y titulado Kcithe Kollwitz, recoge textos de 
Christoph Meckel, Ulrich Weigner, Hans Kollwith y cartas 
de la propia artista. 

Publicado en castellano, posee más de treinta reproduccio-
nes y es fundamental por llenar un innegable vario en nuestra 
lengua de datos de esa artista, cuya esencia podría resumirse 
en sus propias palabras al comienzo del texto: «Quiero influir 
en esta época en que los hombres están tan desorientados y 
necesitados de auxilio.» 

F. V. GARÍN LLOMBART 

ANDRÉE nE BosQvE: A propósito di un manoscritoo delta Bi-
blioteca Universitaria di Valenxa: Il «De Bello Judaico», 
dii Giuseppe Flavio. Separata de la revista Comentara, 
n.° III-IV, 1966. 

Es esta separata el estudio previo de la autora, dedicado 
a los libros manuscritos de la biblioteca de San Miguel de los 
Reyes, que luego se reflejarfa en un capitulo del libro Artis-
tes Italiens en Espagne (ya reseñado). 

Mme. de Bosque señala la existencia de tres grupos de 
ilustraciones en los manuscritos, todos pertenecientes a la 
escuela paduana y cuyo estilo está influido por Mantegna. 
Uno (como el De Bello Judaico, de Flavio Josefo), con encua-
dres arquitectónicos ynumerosos elementos decorativos a lo 
antiguo; otro, seguidor del anterior, con mayor fantasfa, pero 
estilo y dibujo más duro (como las Nortes Atticae, de Aulo 
Gello, y las Tragedias, de Séneca). Un tercer grupo que se 
distingue por un gusto especial por los camafeos y entalla-
dos, fundiéndolos en una ornamentación realizada con perlas 
y piedras preciosas (como el Quintiliano y el Tito Livio). 

En nuestra reseña del número anterior sobre el libro Artis-
tes Italiens en Espagne, erróneamente dimos como opinión 
de Mme. de Bosque la especie de que la tabla de la Virgen de 
los Reyes Católicos del Museo del Prado era atribuida al pin-
tor Santa Cruz. En realidad, tal opinión era de Mr. Chandler 
Raft;hon Post. La autora, estudiando concienzudamente la 
tabla, lo que proponía era que el autor debió de ser un ita-
liano de la escuela de Bellini influido por el arte flamenco, o 
un flamenco que hubiese trabajado en los talleres venecianos. 

C. S. n'H. 

ALMELA VIVES, FRANCISCO: Valencia. León, 1967. «Eve-
rest». 180 pp.; ilustraciones numerosísimas en color y 
blanco y negro. 

Como si, presintiendo su marcha de este mundo, quisiese 
dejarnos un último y perenne recuerdo de algo de lo que 
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más conocía y amaba, ésta Valencia a la que tantas páginas 
y desvelos había dedicado, Alrnela Vives nos lega, en publica-
ción póstuma o poco menos, este libro, pequeño y grande a la 
vez, si se mira al tamaño —como buena guía de bolsillo— y al 
aliento con que está concebido y trazado. Almela, además, 
tan fino catador de todo, tan sensible a los matices de las 
cosas, tuvo, sin duda, bien presente, en esta Valencia, edi-
tada a la sombra de las agujas catedralicias de la pulchya 
leonina, el alcance y el tono que podfa y debía tener la vi-
sión de este trozo de España ribereño del Mediterráneo, en 
una_ serie nacional, planeada, y hecha, casi en el extremo 
opuesto de la Península. 

No siendo un libro para eruditos, es rico en noticias sa-
bias y en juicios de la más exacta autenticidad histórica o 
artística; siendo un libro para todos, abunda, sin exceso ni 
concesiones, en la consideración literaria y gráfica de lo más 
pintoresco, típico y colorista de Valencia. Pues las fallas 
no estorban a los museos, ni las naranjas y las bellas labra-
doras a la elegancia inmarcesible de nuestro gótico o a la 
gracia impar de una torre de Santa Catalina, por ejemplo. 
Ni los modernos edificios, o las barriadas y bloques que pro-
liferan, al viejo trazado urbano, oriental y tan del Medievo, 
que es ya una reliquia y una obra de arte que ella sola 
justificaría la inclusión de la ciudad entre la.s ciudades de 
mejor solera del mundo. Como, además, Almela era -y 
¡cuánto apena decirlo en pretérito!— un valenciano-valencia-
no, sin negar ascendencias ni exagerar vinculaciones desper-
sonalizadoras, el libro valora lo que debe, en su sitio y con 
todo su peso, pero sin olvidar eso que es Valencia y su 
Reino (otro gran titulo, reciente, de Almela) desde que la 
voluntad libérrima y genial, previsora y providente, de 
Jaime el Conquistador dotó a la ciudad y al reino de tan 
definidas lfneas institucionales. 

El campo y el mar, los monumentos y los viejos rinco-
nes tfpicos, la gente y sus costumbres; en fin, todas las gra-
cias naturales hechas mejores por la mano humana y las 
formas diversas de la cultura, asf como abundantes indica-
ciones útiles para el viajero, tienen su lugar en este precioso 
librillo, orgullo de la serie en que se integra y emotivo re-
cuerdo del autor que se nos fue. 

F. M. G. 

ORELLANA, MARCOS ANTONIO DE: Biografía pictórica valen-
tina, segunda edición, preparada por Xavier de Salas. 
Valencia, Ayuntamiento, 1967. 654 pp. 

Por segunda vez, el profesor Xavier de Salas, cuya pre-
dilección por los temas histórico-artfsticos valencianos es 
patente, dirige y elabora, con el cuidado que en él es hábito, 
esta obra capital de nuestra historiograffa artística. Ya 
como él mismo advirtió en la primera edición, por iniciativa 
feliz del maestro don Elfas Tormo, preparó aquélla, y den-
tro, entonces, de la gran serie de «Fuentes literarias para 
la Historia del arte ~éspañol», de don F. J. Sánchez Cantón, 
bajo este mismo epígrafe y muy semejantes formato y pre-
sentación; ahora, en la edición valenciana (la anterior fue 
de Madrid, 1930), ligeramente variados, aparte de omitirse 
dicho epígrafe y se'r edición independiente de la citada gran 
serie en que primero figuró. El extenso y erudito prólogo 
del doctor De Salas es nuevo en forma y fondo, aunque con 
las naturales coincidencias con el de 1930. 

Esta reedición, muy mejorada gracias al laborioso celo 
de su preparador, viene a llenar un vacío, cuyo remedio 
urgía, en las bibliotecas de los estudiosos del arte español 
y, especialmente, del valenciano, que, por la fecha y actual 
escasez ~de la primera edición, se veían privados de tan im-
portante ycopioso en noticias instrumento de trabajo. 

Las elogiosas menciones hechas en el prólogo al Ayun-
tamiento de Valencia y a su alcalde, señor Rincón de Are-
llano, como al teniente de alcalde ponente de cultura, don 
Rafael Ferreres, deben repetirse aquf —añadiendo la obli-
gada al preparador de la edición, doctor De Salas—, pues 
es éste un mecenazgo meritorio que acrece en número, y 

sobre todo en calidad, la lista de las publicaciones que, de 
algún tiempo a esta parte, ha lanzado el Ayuntamiento de 
la Ciudad. 

F. M. G. 

CONDORELLI, ADELA: Problema di pittura valenzana. Roma, 
1966. Estratto dalla rivista Comentara, XVII, n.° I-III. 
De Luca ed., 18 pp., 23 ilustraciones. 

Conocida es la afición de esta investigadora italiana a 
los temas• pictóricos valencianos, especialmente de la época 
entre gótico-final y protorrenacentista, de tan señalada 
personalidad en la historia del ar[e de nuestra región. 

Es de admirar lo denso de su contenido en torno a la 
obra segura, atribuida, probable o posible, de los manche-
gos valencianizados Llanos y Yáñez de la Almedina, que 
tanta, y desde luego su mejor, obra dejaron aquí, concre-
tamente en su capolavoro de las puertas del retablo mayor 
de nuestra catedral valenciana, con sus doce paneles sobre 
los Hechos y los Gozos de Nuestra Señora (las puertas «de 
oro», según bien conocida expresión regia). 

Así, Adela Condorelli recuerda los episodios y reitera, 
en general, las hipótesis más. admitidas de la historia de 
«los Hernandos» —sobre todo, su evidente contacto con 
Leonardo en el Palazzo delta Signoria, y el mejor conoci-
miento que había del óleo en Valencia—, añadiendo obser-
vaciones originales de importancia; por ejemplo, en la 
propia relación con el de Vinci, que ambos colaboraron en 
la Bathaglia d'Anghiari, pero que sólo el mayor, mucho 
mayor —vieja hipótesis nuestra, que A. Condorelli discute 
con razones— era el pago con dieci fiorini doro, según los 
documentos publicados por Gaye en 1840. Otra observación 
del mayor interés es la de las influencias en Yáñez de Fra 
Bartolommeo y Piero di Cosimo, y ya no sólo de Giorgione y 
5ebastiano del Piombo, y la relación, patente, de los fondos 
arquitecturales, planos, lisos « desornamentados», y quizás 
por ello bien expresivos, de Yáñez y de Andrea del Sarto, 
sin duda con precedentes comunes fuentes florentinas, aban-
donado el gusto anterior valenciano por «los ricos escenarios 
sobrecargados de elementos decorativos, inspirados en la 
escuela paduana del Squarcione y tan estimados en el taller 
de los Osona». Es de apreciar en ambos Fernandos, «y sobre 
todo en Yáñez, la comprensión inmediata e íntimamente 
sentida dél nuevo orden renacentista», explicada por el 
ambiente florentino del primer lustro del siglo xvl. «Yáñez 
fue conquistado por el nuevo fervor de ideas que animaba 
los talleres de Florencia y llevó consigo a Valencia el germen 
fecundo de aquel clasicismo florentino del primer cinquecento 
que imprimió a sus obras.» 

Resume las influencias de las antigüedades reunidas por 
Lorenzo el Magnífico en su jardín (los espinarios); los ecos 
giorgionescos ya señalados por M.` Luisa Caturla, y otros, 
de Signorelli, que aún quedarían más patentes en una temá-
tica .memos ~~cvestida» que la impuesta por las capitulaciones 
con nuestro Cabildo. También la influencia de Piombo, pro-
bada por la tabla de la Pietá de la cárcel de Cuenca, dada 
a conocer en 1956 por Angulo (y relacionada con la de 
Sebastiano en Ubeda), que nosotros publicamos y proyecta-
mos en la propia Cuenca en abril del mismo año, antes de 
conocer la obra del ilustre profesor español citado. Señala 
la autora asimismo la clara influencia miguelangelesca en 
el San Damas de nuestra catedral; recoge las referencias 
de Post sobre nexos con el maestro de Chinchilla; alude a 
su estudio sobre la Virgen de Joan de Burgunya, del Museo 
de Barcelona, cuya mano ve en la Sagrada Familia del Mu-
seo de Valencia; e incluye observaciones igualmente inte-
resantes, extendiéndose en demostrar la atribución a Yáñez 
de dos cuadros del Museo catedralicio de Atri, con finas ar-
gumentaciones morfológicas, un poco « morellianas», casi 
convincentes, y otras, que probarían «el contacto de Yáñez 
con la cultura figurativa de la Italia central y especialmente 
con la florentina antes de su encuentro con Leonardo», de-
talles en los que no podemos entrar, ni debemos, máxime 
si, corno es nuestro proyecto, apenas probable, se reproduce 
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pronto en ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO d1Ch0 trabajo de 
A. Condorelli, o al menos una más amplia referencia ilustra-
da del mismo. 

F. M. G. 

JORGE ARAGONESES, MANUEL: MuS80 de la Huerta, Alcanta-
rilla, Murcia. Madrid, 1967. Dirección General de Bellas 
Artes. 182 pp. y 24 ilustraciones. 

En la ya larga serie de Guías de los Museos de España, 
lanzada por el Ministerio de Educación y Ciencia a través 
de la Dirección General de Bellas Artes, aparece ahora esta 
del Museo etnológico de la Huerta de Murcia, concretamente 
en Alcantarilla, modelo de catalogación, ala vez rigurosa 
y amena, del doctor Jorge Aragoneses, director del Arqueo-
lógico provincial de Murcia, al que se deben tantas y tan do-
cumentadas publicaciones, especialmente sobre las huellas 
del pasado histórico y artístico en aquella región. 

Lindante con la zona meridional valenciana, la comarca 
cuyo arte y artesanía recoge este Museo, en tantas de esas 
cosas que aun criterio superficial parecen insignificantes, 
pero que plasman un pasado, esa «España que se va»,ala 
que aluden ciertas líneas recogidas al principio del libro, 
merecía este trabaja, memorial de la huella más inmediata, 
y casi siempre perecedera, de los trabajos y los dfas. 

Sobre una variedad fabulosa de objetos y temas, la plu-
ma de M. Jorge Aragoneses discurre con exactitud y casti-
cismo, ayudando las numerosas y poco conocidas ilustra-
ciones a la fijación de estos valores culturales, no menos 
merecedores que el «gran arte» de una ~titención cuidadosa 
por parte de la investigación. 

F. M. G. 

GARCÍA RODRÍGUEZ, CARMEN: El Culto de los santos en la 
España romana y visigoda. Madrid, 1966. C. S. de I. C., 
Instituto «Enrique Flórez». 475 pp. 

Excede, naturalmente, de nuestra capacidad de espacio 
la mención que requiere en justicia este escrupuloso y amplio 
estudio documentadísimo sobre tema tan relacionado con la 
esfera artística y arqueológica como el culto de los santos 
en la España cristiana primitiva y protomedieval. Apenas 
cabe sino una mención conjunta, elogiosa desde luego, del 
corpus de noticias reunido y de la sana critica histórica con 
que está elaborado. 

Especialmente nos atañe la; ~~referencia al culto primitivo 
del santo Vicente, mártir y levita, raíz y timbre del cristia-
nismo valenciano, con veneración ininterrumpida en el arra-
bal de La Roqueta durante diecisiete siglos, cuyas referen-
cias analiza, como las de todas las de los demás santos que 
estudia, literarias, arqueológicas y, en su caso, legislativas. 

Singular interés, en .orden al arte antiguo, encierran los 
capftulos relativos al culto a Nuestro Señor Jesucristo, Nues-
tra Señora, los Apóstoles, los Angeles, los santos bíblicos, 
los mártires hispánicos y los que n0 lo son, los confesores, etc. 

El culto privado y el popular son aspectos con matices 
llenos de interés directo y humano, con nuevas referencias 
al de San Vicente mártir «en las afueras de Valencia». 

Un estudio, en suma, tan denso como amplio, sobre unos 
extremos de incalculable trascendencia. 

F. M. G. 

PUBI,ICACION~S R~CIBIDAS ~N 1967 

ANAI.ECTA CALASANCTIANA, n.° 13, enero-junio 1965. Madrid. 
ANTONIO MUÑOZ DEGRAIN, PINTOR VALENCIANO Y ESPAÑOL. 

Santiago Rodríguez García. Servicio de Estudios Artísti-
cos. Institución Alfonso el Magnánimo. Diputación Pro-
vincial de Valencia y Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de Valencia. 

ANTHOLOGIA ANNUA. IAStltut0 Español de Historia Eclesiás-
tica, n.° 14. Año 1966. Roma. 

ARcxlvo ESPAÑOL DE ARTE. Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas, Instituto «Diego Velázquez», n.° 153 
a 156 (enero-diciembre 1966) y 157 (enero-marzo 1967). 

ARcxlvo HISPALENSE. Revista histórica, literaria y artística, 
n.~ 136, año 1966. 

ARCHIVO DE PREHISTORIA LEVANTINA. Institución Alfonso 
el Magnánimo, 1966, vol. XI. Servicio de Investigación 
Prehistórica de la Excma. Diputación Provincial de 
Valencia. 

ARQUITECTURA MERCEDARIA. César Martinel. 1965. 
BELr_ns ARTES. Revista e Boletim da Academia Nacional 

de Bellas Artes, n.° 21-22. Lisboa, 1966. 
BIBLIOGRAFIA DE CÉSAR MARTINELL. 1912-1962. Noces d'or. 

Josep M. Canals. 
BIBLIOTECONOMÍA, n.° 63-64, enero-diciembre 1966. Diputa-

ción Provincial de Barcelona. Escuela de Bibliotecarios. 
BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE BUENAS LETRAS DE BAR-

CELONA, XXXI. 1965-66. 
BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE CÓRDOBA, DE CIENCIAS, 

BELLAS LETRAS Y NOBLES ARTES, ri.° 86, enero-diciembre 
de 1964. 

BOLETÍN DE INFORMACIÓN MUNICIPAL. Ayuntamiento de Va-
lencia. N.° 51, 52 (julio-diciembre de 1966), 53 a 56 
(enero-diciembre de 1967). 

BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE I.A HISTORIA, julio-sep-
tiembre yoctubre-diciembre de 1967. 

BOLETÍN DE I.A SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CULTURA, octubre-
diciembre de 1966, enero-marzo, abril-junio, julio-sep-
tiembre de 1967. Castellón. 

ELS TEMPLETS DELS CLAUSTRES DE SANTES CREUS Y DE POBLET. 
Dues fases d'un mateix tipus. César Martinell. 

EL PINTOR GALOFRE OLLER. Ensayo biográfico. Publicación 
patrocinada por el Excmo. Ayuntamiento de Valls. 1962. 

ESCULTURA MEDITERRÁNEA. J. Crisant0 López Jiménez. Año 
1966. Murcia. 

EXCAVACIONES EN EL POBLADO IBÉRICO DE LA ESCUERA, por 
Solveig Nordstrám. Servicio de Investigación Prehistó-
rica de la Excma. Diputación Provincial de Valencia. 

FEDE F.. ARTE. Rivista Internazionale di Arte Sacra. Enero-
marzo 1967, julio-diciembre 1967. Cità de Vaticano. 

GOYA. Revista de arte. Publicación bimestral de la Funda-
ción Lázaro Galiano. N.° 76 al 81, año 1967. Madrid. 

INVESTIGACIÓN Y PREHISTORIA. Museo de la Diputación Pro-
vincial de Valencia. Año 1964. 

INVENTARIO DE PUBLICACIONES PERIÓDICAS QUE SE RECIBEN EN 

LAS BIBLIOTECAS DE BARCELONA. Biblioteca Central de la 
Diputación Provincial de Barcelona. 1964. 

LA COLECCIÓN DE GRABADOS DE EL ESCORIAL. Anales y Boletfn 
de los Museos de Arte de Barcelona. Vol. XVI (años 
1963-64) y vol. XVII (años X965-66). 

LA ESCUELA DE LA LONJA EN LA VIDA ARTÍSTICA BARCELONESA. 

César Martinell. Escuela de Artes y Oficios de Barcelona. 
Año 1951. 

L'ART CATALÁ SOTA LA MITAT ESPANYOLA. César Martlnell. 1965. 
LOS MONASTERIOS DE POBLET ET DE SANTES CREUS. César 

Martinell. París, 1959. 
O INSTITUTO. Revista scientifica e literaria. Año 1966 y 1967. 

Coimbra. 
PROPIEDAD Y CONSTRUCCIÓN. Revista técnico-informativa. 

Cámara Oficial de la Propiedad Urbana de Valencia. 
N.° 54, 55, 56 (marzo-diciembre 1966), 57, 58 (enero-
junio 1967). 
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CRONICA ACADÉMICA 

I,a actividad de esta Real Academia de Bellas 
Artes de San Carlos durante e1-~ej-ercicio de 1967 ha 

sido de varada y vital importancia, centrando toda 

su principal tesonera actividad en dos puntos de 
principal interés. ~1 estudio, discusión y aprobación 
del extenso articulada del Reglamento de Régimen 
Interior, que, como ya se dijo en la «Crónica» de 
1966, absorbió la atención en las diversas sesiones, 
continuó con insistente interés en este año, llegando 

a mediados de curso a lograr su aprobación, como 
luego se indicará. 

~1 otro extremo que acaparó la ilusionada aten-
ción de la vida académica, fue la preparación de los 

actos conmemorativos del segundo centenario de la 
fundación de nuestra Academia, efemérides feliz a 
celebrar, con todo honor y esplendor, en el 14 de fe-
brero del año 1968. ~n distintos párrafos de esta 
«Crónica» aludiremos a esta entusiasmada prepara-
ción, cuyo relato podrá considerarse como pórtico del 
relato detallado que en su día (D. m.) realizaremos. 

Además de estas principales actividades se han 
celebrado las correspondientes sesiones ordinarias, 
en las cuales se dieron cima y aprobación a determi-
nados asuntos, cuya constancia en acta dan fe y tes-
timonio de actividad. Asimismo, a petición de la 
~xcma. Diputación Provincial, ha designado, si-
guiendo el turno establecido, vocales del tribunal 
juzgador de los ejercicios de oposición para las pen-
siones de Pintura (paisaje y figura) a los ilustrísimos 
señores don Francisco Lozano Sanchís y don Gabriel 
l~steve Fuertes, respectivamente. 

Igualmente fueron designados para vocales de 
tribunales de premio de fin de curso y carrera en el 
Conservatorio de Música y Declamación el excelen-
tísimo señor presidente, don Javier Goerlich I,leb, y 
el consiliario 2.°, ilustrísimo señor don Angel Ro-
maní Verdeguer. 

$OM~NAJ~ AI, CONSILIARIO PRIMERO, 

1~+,XCMO. SR, D. MANU~I, GONZÁLEZ MARTÍ 

I,a ciudad de Valencia, con su l xcino. Ayunta-
miento y Diputación Provincial y demás autoridades, 
tributó un entusiasmado homenaje público a nuestro 
querido compañero y consiliario 1.° de la Corpora-
ción, excelentísimo señor dori Manuel González 

Martí ,con ocasión de la entrega del título de hijo 
predilecto de la misma. Ita Real. Academia no podía 
estar ausente en este simpático acto, adhiriéndose, 
oficial y particularmente, nuestro presidente, exce-
lentísimo señor don Javier Goerlich I,leb, firmando 

la convocatoria invitación. 1~1 acto de entrega del 
correspondiente pergamino se verificó solemnemente 
el día 10 de noviembre en el salón de sesiones del 
~xcmo. Ayuntamiento, asistiendo autoridades y re-
presentaciones culturales de Valencia, Alicante y 
Castellón. Presidió el acto el excelentísimo señor 
don Gratiniano Nieto Gallo, director general de Be-
llas Artes, que ostentaba la representación del exce-
lentísimo señor ministro de educación y Ciencia, 
don Manuel hora Tamayo. Tanto el director general 
de Bellas Artes como el alcalde de la ciudad, exce-
lentísimo señor don Adolfo Rincón de Arellano, 
pronunciaron sendos discursos elogiando la persona-
lidad del homenajeado. 1~ste agradeció, emocionado, 
tan afectivo acto. 

Como detalle curioso convendrá anotar que el 
pergamino en el que consta el nombramiento es obra 
del también querido compañero y laureado pintor 
excelentísimo señor don José Segrelles Albert. 

HOM$NAJ~ AI, PINTOR F~RNANDO CABR~RA CANTó 

Como digno colofón de los actos conmemorativos 
del nacimiento del gran pintor alcoyano Fernando 
Cabrera Cantó, celebrados en la ciudad de Alcoy en 
el pasado año 1966, la Real Academia de Bellas Artes 
de San Carlos quiso poner punto final a los mismos 
celebrando un solemne acto académico el 15 de fe-
brero del presente año. Sesión solemne y pública, 
con asistencia de las autoridades de Valencia y Alcoy, 
y en la cual ostentaron la voz de la Corporación el 
ilustrísimo señor don Francisco Almela Vives y el 

Homenaje al pintor Cabrera Cantó. El académico señor Almela, y 
Vives Leyendo au interesante discurso. 
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que :esto escribe, uniendo a esta honrosa circunstan-
cia la de ser cronista honorario de la bella ciudad del 
Serpis. ~l discurso leído por el señor Almela Vives 
fue una erudita lección magistral acerca de la vida y 
dilatada obra pictórica del ilustre alcoyano, porme-
norizando interesantes estéticas y técnicas, como 
también detalles sobre sus tendencias y diversas cir-
cunstancias de las mismas. Como complemento, el 
que esto escribe relató diversos pasajes de la vida 
anecdótica del gran pintor en sus diferentes visitas 
a la ciudad y sus interesantes tertulias literarias. 
Destacando su entusiasmo y gran participación per-
sonal yartística en las célebres fiestas de Moros y 
Cristianos de su bella ciudad natal. ~1 teniente de 
alcalde del Ayuntamiento de Alcoy —que represen-
taba al alcalde, ausente por asunto imprevisto fami-
liar— pronunció un interesa~Ite discurso, agrade-
ciendo las atenciones prestadas a la memoria de su 
ilustre y meritísimo paisano. Fl excelentísimo señor 
presidente, don Javier Goerlich Lleó, con sencillas 
palabras, dio las gracias a los que habían acudido a 
sumarse al sentido homenaje al meritísimo miembro 
correspondiente de la Corporación, especialmente a 
las autoridades que presidían el acto. P~1 excelentísi-
mo señor gobernador civil y jefe provincial del Mo-
vimiento, don Antonio Rueda y Sánchez Malo, que 
presidía tan solemne acto, declaró inaugurado el 
ejercicio académico de 1967, dando por terminada 
esta emotiva sesión. 

La revista corporativa ARCHIVO DI; ARTi VA~.~N-
CIANO se sumó a estos actos conmemorativos inser-
tando interesante artículo referente al mismo y un 
artístico retrato del celebrado pintor Cabrera, obra 
de nuestro querido compañero, ilustrísimo señor don 
P~rnesto Furió Navarro. 

Ri+~GI,AM~NTO DI< Ri~GIMi~N INT~RIOR 

Con el mismo interés del aiïo anterior, continuó 
en éste el meditado estudio y detenida discusión 
y posterior aprobación del extenso articulado del 
Reglamento de Régimen Interior, alcanzando la 
definitiva aprobación en la sesión de 4 de julio 
corriente. 

CONMI+,MORACIÓN D~I, II Ci~NTFNARIO DI: 
I.A FUNDACIÓN D$ I,A R~AI, ACADI;MIA 

Asunto interesante, que atrajo la máxima aten-
ción corporativa, no sólo por su importancia y tras-
cendencia en la vida académica, sino repercusión 
que en el ámbito cultural de la ciudad y de España 
había de causar. 

Comprendiéndolo así, nuestra Academia dedicó 
desde los primeros momentos del año sus ilusionados 
esfuerzos para que la realización de tan feliz efemé-

rides alcanzara, en el 14 de febrero de 1968, el máxi-
mo de esplendor, el relieve cultural propio y ade-
cuado a la conmemoración. 

Para todos los menesteres propios de la referida 
fecha, la ponencia nombrada en 1966, e integrada 
por el excelentísimo señor presidente de la Corpo-
ración, don Javier Goerlich Lleó; los excelentísimos 
e ilustrísimos señores don Manuel González Martí, 
don Angel Romaní Verdeguer, don Felipe M.a Garín 
Ortiz de Taranco, don Luis Gay Ramos, don P~rnes-
to Furió Navarro, don Enrique Ginesta Peris, don 
José M.a 13ayarri Hurtado, don Luis Albert Ba11es-
teros, don Salvador Octavio Vicent Cortina y el se-
cretario general que suscribe, quedó constituida en 
Comité pro Centenario, trabajando con tesonera e 
ilusionada dedicación, con proyectos, todos encami-
nados a la máxima solemnidad. 

Aunque, como se comprende, dado el móvil prin-
cipal, la labor fue meditada y de especial estudio 
—de la que con toda amplitud de detalle nos ocupare-
mos, D. m., en la «Crónica» propia y académica 
de 1968—, no pueden dejar de mencionarse en esta 
«Crónica» hechos que revisten destacada impor-
tancia. 

Gran júbilo y profundo y respetuoso agradeci-
miento produjo la grata noticia de que Su excelen-
cia el Jefe del Pistado, Generalísimo de los P~jércitos 
y Caudillo de España, don Francisco Franco Baha-
Inonde, se había dignado aceptar la presidencia del 
Comité de Honor de la conmemoración, integrado 
por altas jerarquías del Ministerio de Educación y 
Ciencia, autoridades y Reales Academias e Instituto 
de Pspaña. 

l~,stimulados por. esta honrosa distinción, el Co-
mité trabajó más ilusionado, acordando, como pun-
tos de esencial interés y recuerdo, la acuñación de 
una medalla conmemorativa —cuyo modelo se ofreció 
a realizar nuestro compañero el ilustrísimo señor 
don Salvador Octavio Vicent Cortina— y la dedica-
ción de una lápida recordatoria del centenario, que 
es obra original del también compañero ilustrísimo 
señor don Francisco Marco yDíaz-Pintado. De la 
medalla conmemorativa se acordó ofrecer en su día 
un ejemplar de oro a Su )excelencia el Jefe del 
Pistado. 

Como acto propiamente de cultura, se acordó la 
celebración de una sesión solemne y pública en nues-
tra casa palacio de San Pío V, en el cual disertará 
el excelentísimo señor don José Camón Aznar, cate-
drático de Arte de la Universidad Central de Madridt
miembro de número de las Reales Academias de Be-
llas Artes de San Fernando, de la Historia y de la 
de Ciencias Morales y Políticas y correspondiente 
de nuestra Corporación, como así también el exce-
lentísimo señor don Juan José Barcia Goyanes, rec-
tor magnífico de la Universidad Literaria y presi-
dente de la Real Academia de Medicina de esta 
ciudad. 
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FAI,L~CIMII;NTOS 

Dos notas tristes, extremadamente dolorosas, 
hay que registrar en el presente año. 

~1 15 de septiembre corriente, entregó su alma a 
Dios el excelentísimo señor don Leandro de Saralegui 
y López-Castro, académico de honor de nuestra Cor-
poración, investigador infatigable de nuestro arte 
medieval, colaborador erudito .y asiduo de la revista 
corporativa ARCHIVO D~ ARTi; VALENCIANO. 

Con pocos días de diferencia, el 24 del dicho enes 
de septiembre, repentinamente falleció el académico 
de número ilustrísimo señor don Francisco Almela 
Vives, cronista de Valencia, miembro correspon-
diente de las Reales Academias de la Lengua, de la 
de Bellas Artes de San Fernando y de la de la His-
toria. 

Aunque en otro lugar trazamos breves notas ne-
crológicas, consignarnos aquí la condolencia corpo-
rativa por estas pérdidas tan deplorables. 

La Academia ofreció por el eterno descanso de 
sus almas los sufragios correspondientes yprepara 
la oportuna sesión necrológica. 

NUr,VO T~SOR~RO 

Por renuncia voluntaria del ilustrísimo señor don 
Angel Romaní Verdeguer, al resultar incompatible 
su cargo de consiliario 2.° con el de tesorero, según 
el Reglamento de Régimen Interior, en la sesión ex-
traordinaria de 29 de mayo fue elegido para el oficio 
de tesorero de la Corporación el académico ilustrísi-
mo señor don Luis Gay Ramos. 

NUT+,VO CONSILIARIO T>;RC~RO 

Por renuncia voluntaria —para poder atender 
asuntos familiares— del que con gran acierto venía 
desempeñando el oficio de consiliario 3. °, ilustrísimo 
señor don Antonio Gómez Davó, en la sesión cele-
brada el día 6 d~e junio fue propuesto para el citado 
oficio el ilustrísimo señor don Pelipe M.a Garín y 
Ortiz de Taranco, elevándose la oportuna propuesta 
al ministro de l~ducación y Ciencia. 

GRAN CRUZ Dl+, LA ORDEN 

Di~ ALFONSO X ~L SABIO 

B~n ~la sesión celebrada el 7 de febrero corriente 
la Academia conoció la grata noticia de la concesión 
por el Jefe del estado, Generalísimo de los 1~jércitos 
y Caudillo de españa, don Francisco Franco Baha-
monde, de la Gran Cruz de la Orden de Alfonso X 
el Sabio a nuestro querido compañero el ilustre don 
eduardo López Chavarri Marco. Del contento cor-

porativo se dejó constancia en el acta correspondien-
te ygustosos lo anotamos en la «Crónica», para tes-
timonio. ' 

SUBVN;IVCIONF,S 

h~l l~xcelentísimo Ayuntamiento de la ciudad, 
como también la excelentísima Diputación Provincial 
de Valencia, concedieron sendas subvenciones para 
fines culturales de la Corporación. 

Igualmente, la Caja de Ahorros y Monte de Pie-
dad, como el Colegio Oficial de Arquitectos de Va-
lencia, otorgaron otras con destino a la publicación 
de la revista corporativa ARCHIVO DI~ ARTi+~ VAL~N-
cIANo. 

La Academia hace público su agradecimiento a 
tan ilustres benefactores. 

R~STAURACIóN DT♦~ LA IGI,1~SIA 

Dli, SAN JUAN D>à~I, HOSPITAL 

Con la reapertura al culto y comienzo de las 
obras de restauración de la antigua e histórica igle-
sia de San Juan del Hospital entró ésta en plano de 
vital actualidad. 1~,1 rector del mencionado templo 
constituyó una junta asesora, interesando de la 
Academia la designación de dos miembros de la 
Corporación para formar parte de la citada junta. 
Fueron designados e~ excelentísimo señor presiden-
te, don Javier Goerlich Lleó, y el consiliario 3.°, 
ilustrísimo señor don Felipe María Garín Ortiz de 
Taranco. 

NUEVO ACADIMICO D~ NÚMERO 

existiendo vacante la plaza de académico de nú-
mero, por fallecimiento del que fue querido compa-
ñero ycelebrado escultor ilustrísimo señor don Vi-
cente Beltrán Grimal, en la sesión de 3 de octubre, 
y previos los trámites., rEglamentarios, fue elegido 
el ilustrísimo señor don Ignacio Pinazo Martínez, 
notable escultor y decano de nuestros correspondien-
tes. Al cerrar esta «Crónica» está pendiente el acto 
de su recepción p(iblica. 

FESTIVIDAD DTi, SAN VIC~NT2~, Fi+~RRi~R 

Continuando la tradicional costumbre, con oca-
sión de la festividad de San Vicente Ferrer, patrón 
de la ciudad y antiguo reino, en el momento de la 
visita de la procesión general del santo al histórico 
Real Convento de Santo Domingo, el excelentísimo 
señor presidente de esta Academia, don Javier Goer-
lich Lleó, acompañado del que suscribe, recibió a la 
misma y autoridades presidenciales, incorporándose 
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ala presidencia durante el paso claustral y rezo de solemnidad, asistió el excelentísimo señor presidente, 

preces rituales, despidiéndose con los saludos propios don Javier Goerlich I,leó, acompañado de los aca-

de protocolo. démicos ilustrísimos señores don l~rnesto Furió Na-
varro ydon Salvador Octavio Vicent Cortina. 

FESTIVIDAD DE SAN CARLOS BORROMEO 

Con la tradicional solemnidad celebró nuestra 
Academia, el día 4 de noviembre, la festividad de 
San Carlos Borronteo, patrono de la Corporación. 

P;n la gótica capilla de su casa, palacio de San 
Pío V, se celebró ttna misa, oficiada por el muy ilus-
tre señor doctor don l milio Aparicio Olmos, que 
pronunció emotiva plática. Al finalizar la ceremonia 
religiosa se rezó un responso en sufragio de los acadé-
micos difuntos, como así también por los catedráti-
cqs, profesores y alumnos de la, hscuela Superior de 
Bellas Artes de San Carlos. 

Presidió el acto el de la Academia, excelentísimo 
señor don Javier Goerlich I,leó, juntamente con el 
d~r~ctor de la l~,scuela Superior de Bellas Artes de 
San Carlos y consiliario 3.° de la Academia, ilustrí-
silno señor don Felipe María Garín y Ortiz de Ta-

ranco. ~n lugares destacados figuraban gran número 
d~ académicos, catedráticos y profesores de dicha 

escuela. 
Gran concurrencia de fieles se sumó a la conme-

mor~ción de la festividad. 

PREMIO A I,A REAI, ACADEMIA 

Cpn el natural contento hemos de señalar la con-
cesibxl del premio anual que otorga el Colegio Oficial 
de .A.gentes de la Propiedad Inmobiliaria de Valencia 
a nuestra Real Academia por la realización de la 
fuente decorativa de la plaza del Patriarca. Ala 
Pr4elamación del citado premio, celebrada con toda 

P~SAMES 

I,a Academia, al tener noticia del fallecimiento 
en nuestra ciudad de la hermana de nuestro consi-
liario 2.°, ilustrísimo señor don Angel Romaní Ver-
deguer, doña Teresa, se dejó constancia del pésame 
corporativo, asistiendo a su sepelio el excelentísimo 
señor presidente, don Javier Goerlich I,leó, y el que 
esto reseña. 

ARTE SACRO 

Invitada la Real Academia por el excelentísimo 

y reverendísimo señor obispo vicario capitular a 
nombrar un representante de la Corporación en la 

Comisión Diocesana de Arte Sacro, fue designado el 
consiliario 2.°, ilustrísimo señor don Angel Romaní 
Verdeguer. 

FEI,ICITACIONES 

I,a Academia mostró su especial complacencia 

ante el éxito obtenido por nuestros compañeros ilus-
trísimos señores don P*rnesto Furió Navarro y don 
l~,nrique Ginesta Peris por sus respectivas exposicio-

nes de obras en nuestra ciudad. 

I~ICF,NTE FERRAN SALVADOR 

Secretario general perpetuo 

Diciembre 1967 
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES 

DE SAN CARLOS DE VALENCIA 

SEÑORES ACADÉMICOS EN 31 DE DICIEMF3RE DE 195? 

ACADÉMICOS DE HONOR 

Excmo. Sr. D. José Ibáñez Martín. Calle de Aln~agrc~, :38. 'i'cl. Z24 41 79. 

Madrid-4. 
Excmo. Sr. D. Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués de Lozoya. 

Calle General Oraa, 9. Tel. 225 23 79. Madrid-6 

Excmo. Sr. D. José Corts Grau. Avenida Pintor Pinazo, 23. Tel. 69 37 18. 

Valencia-lU. 
Excmo. Sr. D. Juan Adsuara Ramos. San Blas, 5. Tels. 230 63 80 y 22? 25 73. 

Madrid-14. 
Excmo. Sr. D. Enrique García Carrilero. Calle Donoso Cortés, 16. Madrid-15. 

ACADÉMICOS DE ~NLIMERO 
Fecha de 
ooeesión POR ORDEN DE ANTIGÜEDAD 

3- 6-1927 Excmo. Sr. ll. Javier Goerlich Lleó. Plaza del Caudillo, 29. 
Tel. 21 02 32. Valencia-2. 

3- 1-1928 Excmo. Sr. D. Manuel González Martí. Calle de María de Moli-

na, 2. Tel. 21 19 95. Valencia-2. 
11-12-1935 Ilmo. Sr. D. Angel Romaní Verdeguer. Calle del Doctor Fle-

ming, 4. Tel. 21 34 39. Valencia-4. 
1- 6-1940 Excmo. Sr. D. Eduardo López-Chavarri Marco. Calle del Perio-

dista Badía, 7. Tel. 21 89 69. Valencia-10. 
8- 4-1941 Ilmo. Sr. D. Antonio Gómez Davó. Calle del Pintor Sorolla, 33. 

Tel. 21 25 47. Valencia-2. 
2- 6-1941 Ilmo. Sr. D. Felipe M.a Garín Ortiz de Taranco. Calle del Reloj 

Viejo, 9. Tel. 31 38 02. Valencia-1. 
11- 3-1943 Ilmo. Sr. D. Rafael Sanchis Yago. Calle de Ciscar, 40. Valencia-4. 
28- 6-1946 Ilmo. Sr. D. Francisco Marco Díaa-Pintado. Calle de Mariano 

Aser, 7. Burjasot (Valencia). 
8- 2-1947 Ilmo. Sr. D. Francisco Alcayde Vilar. Calle de Caballeros, 9. Te-

léfono 21 63 67. Valencia-1. 
26- 5-1948 Ilmo. Sr. D. José M.a Bayarri Hurtado. Subida del Toledano, 6. 

Tel. 21 72 17. Valencia-1. 
15- 6-1948 Ilmo. Sr. D. José Segrelles Albert. Calle de Cirilo Amorós, 76. 

Tel. 21 80 13. Valencia-4. 
29-11-1952 Ilmo. Sr. D. Jenaro Lahuerta López. Calle del Conde de Salvatie-

rra de Alava, 14. Tel. 21 88 87. Valencia-4. 
28- 4-1953 Ilmo. Sr. D. Ernesto Furió Navarro. Calle de Cirilo Amorós, 82. 

Tel. 22 03 40. Valencia-4. 
7-11-1953 Excmo. Sr. D. Fernando Núñez-Robres Galiano, Marqués de Mon-

tortal. Plaza de Tetuán, 3. Tel. 21 21 02. Valencia-3. 
21- 6-1956 Ilmo. Sr. D. Francisco Lozano Sanchis. Calle de Colón, 74. Te-

léfono 21 28 32. Valencia-4. 
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Fecha t1e 
-----~~_ 

t- 7-1958 Ilmo. Sr. D. Vicente Fernán Salvador. Avenida del Marqués de 

Sotelo, 9. Tel. 21 32 82. Valencia-2. 
5- 6-1960 Ilmo. Sr. D. Gabriel Esteve Fuertes. Calle del Gobernador Vie-

jo, 14. Tel. 22 76 79. Valencia-3. 
3- 3-1961 Ilmo. Sr. D. Luis Albert Ballesteros. Calle de Navellos, 8. Telé-

fono 21 46 84. Valencia-3. 
27- 6-1963 Ilmo. Sr. D. Salvador Octavio Vicent Cortina. Calle de Lérida, 3. 

Tel. 21 71 63. Valencia-9. 
19-11-1964 Ilmo. Sr. D. Luis Gay Ramos. Calle del Mar, 49. Tel. 22 38 80. 

Valencia-3. 
26-11-1965 Ilmo. Sr. D. Enrique Ginesta Peris. Calle de Castellón, 11. Telé-

fono 27 65 75. Valencia-4. 
Electo : Ilmo. Sr. D. Martín Domínguez Barberá. Calle de Pascual y Ge-

ñís, 22. Tel. 21 20 51. Valencia-2. 
E~c cto : Ilmo. Sr. D. Ignacio Pinazo Martínez. Pintor Pinazo, 27. Godella 

(Valencia) . 

ACADEMICOS CORRESPONDIENTES EN ESPAÑA 

In~an~ü•ntu 
1residencia 

9- 4-1940 Ilmo. Sr. D. Víctor Moya Calvo. Menéndez 

Pelayo, 194 . ~ Barcelona-12. 

9- 1-1943 Excmo. Sr. D. Xavier de Salas Bosch. Pedro 

de Valdivia, 4 Madrid-6. 

14- 5-1943 Ilmo. 5r. D. Vicente Navarro Romero. En-

rique Granados, 151 Barcelona-8. 

2- 2-1944 Ilmo. Sr. D. Mariano Sánchez Palacios. 
Av. de Pedro Mata, 3. Villa Sara . Madrid-16. 

29- 4-1944 Ilmo. Sr. D. --Fernando José de Larra y La-

rra. Paseo del Prado, 18 . Madrid-14. 

23- 6-1944 Ilma. Sra. D.a Elena Sorolla García de Lo-

rente. Av. Reina Victoria, 71 Madrid-3. 

14- 5-1946 Excmo. Sr. D. Francisco J. Sánchez Cantón. 

Alfonso XII, 42 Madrid-14. 

6- 5-1947 Excmo. Sr. D. José Hernández Díaz. Adria-

no, 41 Sevilla. 
2- 7-1948 Rvdo. Sr. D. Manuel Milian Boix. San Mi-

guel, 5 Vinaroz (Castellón) . 

5- 4-1949 Ilmo. Sr. D. Juan Jáuregui Briales. Juan de 

Reyes, 11 Málaga. 
23- 5-1950 Ilmo. Sr. D. José Vidal Isern. Angeles, 7-1.° Palma de Mallorca. 

5- 5-1951 Ilmo. Sr. D. Kamón Ferreiro Kodríguez-
Lago. San Bernardo, 81 Madrid-8. 

6- 5-1952 Excmo. Sr. D. Francisco Prieto-l~I Dreno Par-

do. Sagasta, 30 Madrid-4. 

6- 5-1952 Ilmo. Sr. D. Pedro Benavent de Barberá y 
Abelló. Angli, 28-30. Torre . Barcelona-17. 

24- 2-1953 Ilmo. Sr. D. Carlos Sarthou Carreres. San-
tos, 2 Játiva (Valencia) . 
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24- 2-1953 Ilmo. Sr. D. Felipe Mateu Llopis. Cala-
bria, 75 Barcelona-15. 

1-12-1955 Excmo. Sr. D. Federico Marés Deulevol. 
Condes de Barcelona, 10 . Barcelona-2. 

12- 4-:1.957 Ilmo. Sr. D. César Martinell Brunet. Ave-
nida José Antonio, 539 . Barcelona -11. 

12- 4-1957 Ilmo. Sr. D. Francisco Pons-Arnau Sorolla. 
Av. de La Habana, 71 . Madrid-16. 

28- 5-1957 Ilmo. Sr. D. Amadeo Ruiz Olmos. Sánchez 
de Feria, 13 Córdoba. 

7- 1-1958 Excmo. Sr. D. Enrique Lafuente Ferrari. 
Av. de Bonn, 10. (Parque Avenida) Madrid-2. 

7- 1-1958 Ilmo. Sr. D. Pedro Antonio Pérez Ruiz. 
José Antonio, 8 . Segovia. 

17- 1-1958 Ilmo. Sr. D. José Crisanto López Jiménez. 
Platerías, 68 Murcia. 

7- 1-1959 Ilmo. Sr. D. Juan Bautista Porcar Ripollés. 
República Argentina, 39 . Castellón. 

3- 3-1959 Ilmo. Sr. D. Angel Sánchez Gozalbo. Vera, 
número 40 Castellón. 

7- 6-1959 Excmo. Sr. D. José Camón Aznar. Serra-
no, 120. Madrid-6. 

3- 2-1960 Ilmo. Sr. D. Alejandro Ferrant Vázquez. 
Av. Calvo Sotelo, 7 . Madrid-14. 

6-12-1960 Ilmo. Sr. D. José Doñate Sebastiá. Sole-
dad, 15 . Villarreal (Cast. ) 

6- 2-1962 Ilmo. Sr. D. Rigoberto Soler Pérez. Va-
lencia, 186. Barcelona-11. 

8- 5-1963 M. Henri Terrasse. Director de la «Casa de 
Velázquez», Ciudad Universitaria . Madrid-3. 

10-12-1963 Excmo. Sr. D. Fernando Chueca Goitia. Al-
fonso kII, 10 . Madrid-14. 

5- 5-1964 Excmo. Sr. D. Enrique Pérez Comendador. 
Daniel Urrabieta, 6 Madrid-2. 

5- 5-].964 Ilmo. Sr. D. José Gudiol Ricart. Córce-
ga, 317. Barcelona-9. 

7- 3.1965 Ilmo. Sr. D. Vicente Martínez Morellá~. Ni-
casio C. Jover, 14 Alicante. 

6- 4-1965 Ilmo. Sr. D. Luis Alegre Núñez. Paseo Oné-
simo Redondo, 28 Madrid-8. 

5- 4-1966 Ilmo. Sr. D. Luis Marco Pérez. Duque de 
Sexto, 26 Madrid-9. 

5- 4-1966 Excmo. Sr. D. José Sebastián Barandán. 
Plaza del Museo, 8 Sevilla. 
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ACADÉMICOS CORRESPONDIENTES 

EN EL EXTRANJERO 

Fecha noin- 
hramiento 

Residencia 

14-12-1940 Prof. Emile Schaub-Koch Lauffer. Gus-

tave Ador, 42 Ginebra (Suiza) . 

8- 4-1941 Prof. Mr. Henry Field Chicago (EE. UU.). 
8- 4-1941 Prof. Edouard Sandoz. Le Denantou-

Ouchy .Laussanne (Suiza) . 

12- 3-1943 Prof. D. Cesco Vian Milán (Italia). 

24- 4-1947 Prof. Enrico Gerardo Carpani. Cassella 

Postale 72 . Bolonia (Italia) . 

16-12-1947 Prof. Remo Rómulo Luca. Via Porta La-

tina, 4 Roma (Italia) . 
15- 3-1949 Prof. Charles Corm . Beyrouth (Líbuno) . 

15- 3-1949 Prof. Hon Werner Hentzen. Villa Mon-

bijou. Hiltertingen (Suiza) . 

6- 4-1954 Prof. Elvino G. P. Struccogni . Roma (Italia). 

6-11-1955 Prof. Hon Henry Reynaud Ginebra (Suiza) . 

8-11-1955 Prof. Emile Fabre Cannes (Francia) . 

6- 3-1962 D. Manuel Mujica Gallo . Lima (Perú) . 

6- 3-1962 D. Miguel Mujica Gallo Lima (Perú) . 

Jt~INTA DE GOBIERNO 

Presidente : Excmo. Sr. D. Javier Goerlich Lleó. 

Consiliario 1.° : Excmo. Sr. D. Manuel González Martí. 

Consiliario 2.° : Ilmo. Sr. D. Angel Romaní Verdeguer_ . 

Consiliario 3.° : Ilmo. Sr. D. Felipe M.a Garín Ortiz de Taranco. 

Secretario general: Ilmo. Si•. D. Vicente Ferrán Salvador. 

Teléfono de la Academia, 65 07 93 

Domicilio : Palacio de San Pío V. Calle San Pío V, 9. Valencia-10 
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